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I N T R 0 D U C C 1 0 N

El estudio de la Psicología en nuestro país, ha

registrado un notorio auge en los últimos ahos, aumentando

de una manera considerable el número de Escuelas y Departa

mentos que imparten la carrera de Psicología. Esto es evi- 

dente si tomamos en cuenta que, mientras que en 1964 era - 

impartida únicamente en cinco Universidades, en 1968 ascen

di6 a 10; cuatro ubicadas en la Ciudad de México y seis en

el interior de la República ( Ribes, 1968). Actualmente, se

imparte la carrera en 56 instituciones distribuidas en 18

estados, con una poblaci6n dei.25 mil estudiantes ( Carlos y

Mercado, en proceso). 

Aunque la gran demanda social de educaci6n es un

fen6meno que afecta a todas las instituciones de Educaci6n

Superior en su conjunto ( Rangel, 1979), ha tenido una dra- 

mética repercusi6n en la carrera de Psicología ya que, por

cuestiones hist6ricas y culturales, ha sido devaluada; - 

además, existen dos situaciones que afectan a la Psicolo— 

gía, por un lado, su relativa juventud como carrera y, por

otro, que no son del conocimiento de la opini6n pública - 

todas las funciones que puede realizar un Psic6logo ( Maco - 

tela y Espinoza, 1979). 

No obstante que, potencialmente, el campo de - 

trabajo del Psic6logo puede ser amplio, el interés por es- 
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tudiar Psicología parece obedecer más a una causa social, 

que a una econ6mica. La£arga ( 1977), opina que esta proli- 

eracián de Escuelas de Psicología, debe ser motivo de - 

preocupaci6n, ya que éstas han aparecido al margen de cual

quier planeaci6n y previsi6n fundamentadas. 

Es en este contexto, donde se torna imprescindi— 

ble contar con estudios que brinden una visi6n realista y
objetiva sobre el desenvolvimiento que ha tenido la Psico- 

logía en méxico; en particular, el del Colegio, ahora Fa~- 

cultad de Psicología de la U. N. A. M., por ser la institu--- 

ci6n más antigua e importante en la formaci6n de Psic6lo-- 

gas en nuestro país. 

El realizar un estudio que trate acerca del desa

rrollo hist6rico de la Psicología en México, es, importante

porque se carece de trabajos que traten sobre ello. Existe

un gran desconocimiento del origen y la evoluci6n de la - 

Psicología como carrera y como pro£esi6n. 

Por estas razones, el presente trabajo se aboc6

al estudio y análisis de la poblaci6n escolar que se ha - 

inscrito en la carrera de Psicología de la U. N. A. M., desde

el aflo de 1940 hasta 1978. Para ello, se obtuvieron datos, 

como : Poblaci6n General anual, Primer ingreso, Reingreso, 

Egresos y Titulados, mismos que sirvieron para analizar - 

actores, tales como: tendencias de crecimiento, índices - 

de deserci6n y titulaci6n, etc. Estos datos abarcan tanto

el nivel de Licenciatura como el de Estudios Superiores. - 

También se reunieron datos sobre el Personal Académico de
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Psicologia. 

Un estudio de esta naturaleza, tiene varias jus- 

ti£icaciones: por un lado, el reunir toda esta informaci6n

para su estudio y análisis, representa un avance porque - 

hasta la fecha no se había realizado. Además, para ubicar

este trabajo dentro de un contexto, fue necesario hacer - 

una investigaci6n sobre la Historia de la Psicología en - 

México desde sus orígenes hasta la actualidad, dando énfa- 

sis a c6mo se ha desarrollado la enselanza de la Psicolo— 

gía en la U. N. A. M., para ello se reunieron todos los pla— 

nes de estudio que han sido implementados en la carrera, - 

de esta manera, se podrá comprender mejor la evoluci6n que

han sufrido, así como los aportes que las diferentes co--- 

rrientes psicol6gicas han proporcionado. Esta revisi6n - 

hist6rica, es una de las partes;,medulares del presente tra

bajo, ya que, como dijo Ortega y Gasset, 11 ... los pueblos

que olvidan su historia tienden a repetir sus errores". - 

Esto es aplicable a nuestra situacién, porque si ignoramos

cuál ha sido el desenvolvimiento de la carrera, qué tanto

han cambiado los planes de -estudio, c6mo ha crecido la po~ 

blaci6n y qué tendencias ha presentado, etc., estaremos - 

incapacitados para resolver nuestra problemática actual y, 

probablemente, cometamos las mismas equivocaciones que la

gente que nos precedi6. 

Por otra parte, además de su valor hist6rico, 

estos datos son necesarios para la formulaci6n de un nue- 

vo currículum, al ofrecer marcos de referencia a las per- 
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sonas responsables de elaborar el nuevo plan de estudios, 

ya que les brindará criterios y antecedentes mediante los

cuales podrán fudamentar sus juicios- Obviamente,. estos da

tos no son los -ánicos a considerar en esta formulaci6n, - 

son s6lo una parte de entre otros. 

Ahora bien, un estudio de este tipo, no solamen- 

te será fitil como revisi6n hist6rica y como elemento para

el cambio curricular, sino que también es imprescindible - 

en una política de planeaci6n educativa. Ya que, como pri- 

mer paso para ello., una instituci6n educativa debe real¡ -- 

zar un auto -estudio; es decir, debe saber cuál ha sido su

desarrollo, qué características específicas posee, qué pro

blemas y necesidades tiene, etc. Esto s6lo lo logra cuando

re ine y analiza toda la informaci6n disponible sobre su pl
sado, como por ejemplo; las estimaciones de su poblaci6n - 

escolar, c6mo ha sido su crecimiento, qué vicisitudes ha - 

tenido, etc, as¡ como también cuáles son los recursos con

los que cuenta, ya sean administrativos, docentes y físi— 

cos ( Vidal Luna, 1970). 

En base a este diagn6stico de su situaci6n ac--- 

tual, le será posible racionalizar su crecimiento, plan¡£¡ 

cando sobre bases £ irmes su futuro de tal manera que pre— 

vea cuestiones como: la £ormaci6n de su personal docente, 

la creaci6n de instalaciones y el mejor aprovechamiento de

los recursos con los que cuenta ( ANUES, SEP, 1979). 

En la parte inicial de este trabajo, se presenta

ra una revisi6n hist6rica de la Psicología en MIxico, que
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servirá para ubicar y dar sentido a los datos que posterior

mente se expondrán. 





CAPITULO I. ORIGENES

La Historia de la Psicología en México se puede

remontar a la época de los Aztecas porque ellos utiliza— 

ban, para el tratamiento de algunos padecimientos de tipo

psicol6gico, un procedimiento parecido a la psicoterapia

actual. Este tratamiento era realizado por el Tonalpouqui

quien, mediante el empleo de entrevistas y de su autor¡ -- 

dad moral, ayudaba a los pacientes a resolver sus conflic

tos. Si durante la entrevista el Tonalpouqui notaba en el

paciente resistencias a contar sus verdaderos padecimien- 

tos o la situaci6n emocional en que se encontraba impedía

que la plática se desarrollara normalmente, entonces le - 

daba a beber una poción de una yerba llamada 1, quaxoxouquill, 

la cual tenía el efecto de producir un estado semejante a

la hipnosis. ve esta manera, el paciente narraba sus pro- 

blemas de una forma abierta y libre permitiéndole al To— 

nalpouqui un diagnóstico mucho más preciso del padecimien

to al que se enfrentaba, al mismo tiempo, el uso de esta

droga impedía cualquier situación difícil que se pudiera

presentar durante la entrevista. 

Entre los padecimientos emocionales más frecuen

tes de nuestros antepasados, se hallaban " los sustos" pro

ducidos por el augurio de una calamidad inminente ( Alva-- 

rez y Pamírez, 1979). 

Al venir la conquista espahola, toda la cultura

indígena fue atacada y destruida por considerarla " diab6- 

Licall y 1111-erejell, haciéndola a un lado e imponiendo un - 
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nuevo estilo de vida. Fue s6lo después de haberse consoli

dado el dominio espailol, cuando algunas personas - frailes

en su mayoría- comenzaron a interesarse y a estudiar las

costumbres, tradiciones e historia de los antiguos habi— 

tantes de México, dedicándose a la tarea de recuperar lo

más valioso que había tenido la cultura prehispánica. Fue

gracias a esta labor que se recuper6 mucha informaci6n so

bre las formas de vivir de los antiguos mexicanos; uno de

estos frailes fue Alonso de la Vera Cruz, quien mostr6 un

gran interés por estudiar las propiedades de los hongos - 

alucin6genos que los indios consumían habitualmente, este

fraile realiz6 también unas interesantes observaciones so

bre los efectos que tienen los cambios del clima sobre - 

las actividades mentales de las personas. 

Fray Alonso de la Vera Cruz tiene el mérito de

ser el autor de la primera obra sobre Psicología publica- 

da en nuestro país en el aflo de 1557 ( Díaz Guerrero, 1976) 

cuyo nombre fue 11Physica Speculatioll dentro de la cual ha

bla un tratamiento denominado " De Anima", en donde descri

be y analiza la Psicología Aristotélica, así como la Filo

sofía de su tiempo anotando también todas sus observacio- 

nes que había hecho sobre las propiedades de los hongos - 

alucin6genos y los efectos del clima, que anteriormente - 

se mencionaron ( Díaz Guerrero, 1976). 

Otra de las raíces de la Psicología en México, 

se puede encontrar en la fundaci6n, en el año de 1566, - 

del Hospital de San Hip6lito ubicado en la Ciudad de Méxi

co, el cual estuvo dedicado al cuidado y atenci6n de los
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enfermos mentales; este hospital fue abierto por Fray Ber

nardino Alva-rez, siendo el primero en su género en_ toda - 

América Latina ( Colotla, 1978; Díaz Guerrero, 1976). Pos- 

teriormente, en 1700 el carpintero José Sáyago funda el - 

Hospital de la Canoa para la atenci6n de las mujeres de— 

mentes ( Alvarez y Pamírez, 1979; Colotia, 1978). 

Durante la época colonial se produjeron algunas

obras que por su temática abordaban, de cierta forma, el

aspecto psicol6gico, enmarcado - desde luego- dentro de la

Filosofía; una de ellas fue " Elementa Recentiores Philoso

phiae", publicada ewei aho de 1774 siendo el autor Beni- 

to de Gamarra, sacerdote oratoriano quien estuvo influido

por Descártes, Melabranche, Leibnitz, Newton y Gassendo; 

todos estos tipos de enfoque le sirvieron para entender - 

mejor los problemas mentales que más le interesaban, de - 

modo que Díaz de Gamarra se aboc6 al estudio de la con --- 

ciencia, del conocimiento de uno raismo, al sustrato biol6

gico de la mente y al problema dualista de cuerpo -mente - 

Díaz Guerrero, 1976). 

Hacia finales del siglo XVIII, surge otra de - 

las figuras importantes en la Historia de la Psicologia - 

en México, José Ignacio Bartolache, profesor de medicina

en la Universidad de México, quien fue el que introdujo - 

el método experimental en nuestro país al realizar experi

mentos de tipo £¡ siol6gico como: disecciones de animales

para estudiar sus funciones orgánicas. Bartolache estuvo

influido por los eminentes fisi6logos Thomas Lydenham. y - 

Herman Boerchave a quienes di6 a conocer en nuestro medio

Díaz Guerrero, 1976). 
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Bartolache, también tuvo el mérito de ser el - 

primero que hizo estudios sobre la Histeria en nuestro - 

país ( Díaz Guerrero, 1976). Este trabajo apareci6 en un - 

artículo llamado Uvisos acerca del mal histérico", públi

cado en el No. 6 del Mercurio Volante ( Alvarez y Ramírez, 

1979). Partiendo de sus observaciones clínicas, describi6

claramente los síntomas neur6ticos de la ansiedad, ideas

fijas, crisis de llanto, risas espasm6dicas, dolores de - 

cabeza, anestesias y parálisis funcional. Todos estos sín

tomas, dijo, se presentaban con mayor frecuencia entre - 

las personas provenientes de las clases media y alta - 

quienes eran educadas con excesivo mimo". Para explicar- 

se las -causas de la histeria, afirmaba que el sexo tenía

que ver con la aparici6n de ésta, ya que era más frecuen- 

te entre las mujeres debido a que el útero, al irritarse, 

producía vapores t6xicos ( Díaz Guerrero, 1976). 

La siguiente fecha importante para la Psicolo— 

gía en México, se remonta al aflo de 1835, cuando nuestro

país había obtenido su independencia, en ese año jesús R. 

Pacheco public6 un libro titulado OExposici6n Sumaria del

Sistema Frenol6gico del Dr. Gall", el cual ocasion6 mu --- 

chas polémicas porque en él se introducían en el continen

te las ideas materialistas ( Alvarez y Ramírez, 1979). 

En 1884, en la Ciudad de Puebla, apareci6 la - 

obra de Rafael Serrano llamada " Psiquiatría Optica", en - 

donde postulaba una nueva etiología y clasificaci6n de la

psicosis, nombrándolas como de interferencia, radiaci6n y

refracci6n ( Colotia, 1978). 
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Ya dentro de la época moderna, es decir, a fina

les del siglo pasado y principios de este, comenzaron a - 

surgir obras eminentemente psicol6gicas y no filos6ficas, 

como anteriormente ocurría. Estos libros fueron escritos

por diversas personalidades de la Medicina y la Pedagogía. 

Son consideradas como los primeros textos de - 

Psicología, a las siguientes obras: 

La Psicología", escrita por el Dr. Enrique 0. 

JAxag6n en 1902; los libros del Dr. Josá Olvera, publica— 

dos en 1904 llamados " Asilo- prísi6n para enajenados crimi

nales y reos presuntos de locura" y IlEmbriología en sus - 

relaciones con la psicología y la religi6n".( U. N. A. M., - 

1975). 

En Veracruz apareci6 un voluminoso tratado deno

minado " La vida psíquica", realizada por Juan N. Cordero

en 1907, en donde se hacían formulaciones sobre la Psico- 

fisiología describiándose los métodos de la terapia reedu

cativa de las funciones y reacciones; estos métodos eran

muy parecidos a los empleados por la terapia reflexio169¡ 

ca antecedente de la Modificaci6n de la Conducta ( Díaz - 

Guerrero, 1976). 

Para terminar la revisi6n de los textos de Psi- 

cología, se mencionarán las siguientes obras: " La intros- 

pecci6n voluntaria" del Dr. Juan Pe6n del Valle aparecida

en 1908; Ua ficci6n de la locura" del Dr. Veza Gutiérrez

escrita en 1911, y la obra del Dr. Ezeluiel A. Chávez " En

sayo de Psicología de la Adolescencia" publicada en 1928

Colotia, 1978). 



Un último hecho de trascendencia en el origen - 

de la Psicología en México, fue la inauguraci6n, en el - 

aflo de 1910, del " Manicomio General de la Ciudad de Méxi- 

co% conocido como la IlCastafiedall, que por espacio de más

de medio siglo sirvi6 para atender a los enfermos menta— 

les, hasta que fue sustituido hace poco más de diez años

por otros hospitales psiquiátricos ubicados en su mayoría

en la Ciudad de México ( Colotia, 1978). 



CAPITULO II. LA ENSEÑANZA DE LA PSICOLOGIA EN MEXICO

Antecedentes

La enseilanza de la Psicología en México tiene - 

su precedente en el proyecto del nacimiento de la Univer~ 

sidad Nacional de México, que Don justo Sierra someti6 al

Congreso de la República en 1881. En esta iniciativa para

fundar la Universidad, se mencionaban los estudios funda- 

mentales que ahí se harían. " Comenzarían - dijo- por la Ma

temática y ascenderían a la Cosmografía y Geografía, la - 

Física, la Química, la Biología, la PSICOLOGIA*, y termi- 

narán con la Sociología y la Historia General" ( García, - 

1975). 

Cabe destacar el hecho bastante relevante, del

corto tiempo que transcurri6 entre la independencia de la

Psicología como disciplina separada de la Filosofía, y su

inclusi6n en los estudios con que se inauguraía la Univer

sidad Nacional. Este hecho lo considero sumamente impor— 

tante debido a la valoraci6n que desde ese entonces se le

daba a la Psicología como una ciencia de imaal jerarquía

a otras que tenían ya una larga tradici6n e importancia - 

cultural y social. Este hecho es el que marca la pauta - 

inicial para el surgimiento de los estudios de Psicología. 

vn mi n- t- e% 

La enseñanza de la Psicología en nuestro país, 

MayIsculas mías. 
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comienza en el año de 1893, cuando el Dr. Ezequiel A. Chá

vez inaugura en la Escuela Nacional Preparatoria el pri— 

mer curso de Psicología en México, asignatura que hasta - 

la £echa -se sigue impartiendo. Aunque el Dr. Chávez era - 

abogado de profesi6n, es considerado, por éstas y otras - 

razones, como el primer Psic6logo mexicano ( Curiel, 1962; 

Díaz Guerrero, 1976). 

El Dr. Chávez estuvo influido por Ribot, james, 

Titchner, McDougall, James Mark Baldvin, Pierre Janet, - 

George Dumas, Spencer, Fouilee, Bergson y Paulsen ( Diaz - 

Guerrero, 1976). 

Desarrollo

El 9 de Abril de 1910, se emite el decreto con

que se funda la Universidad Nacional; la Psicología como

disciplina queda incluida dentro del área de Humanidades, 

ésta se cursaría en la Escuela de Altos Estudios inaugurl
da el 18 de Septiembre de ese año ( Montiel Levy, 1971). - 

La cátedra de Psicología que ahí se impartía, era dictada

por el Dr. Baldwin quien, por esas fechas, se encontraba

en México invitado por el Dr. Chávez ( Díaz Guerrero, 1976). 

La Escuela de Altos Estudios estaba dividida en: Area de

Humanidades ( Psicología), Area de Ciencias Exactas ( Físi- 

ca y Ciencias Naturales) y Area de Ciencias Sociales ( Po- 

1- itica y jurídica ( Montiel Levy, 1971). En 1916 se hicie

ron reformas en la Escuela de Altos Estudios quedando di- 

vidida el área de Humanidades en: a) Lenguas Antiguas, b) 

Lenguas Vivas y c) Ciencias Filos6ficas y de la Educaci6n. 



En esta última secci6n, qued6 incluida la Psicología, la

cual era impartida en los dos primeros años. En el primer

año, se llevaba la materia de Psicología en donde se revi

saba la Psicología General, Te6rica y Experimental, en - 

ella se abarcaban temas como el estudio de los fundamen— 

tos de la Psicología Científica y sus principales tenden- 
cias. Asimismo, se daba instrucci6n para el manejo de los

aparatos y técnicas de laboratorio ( Montiel Levy, 1971). 

Esta cátedra era impartida por el Dr. Enrique 0. Arag6n, 

otro de los personajes importantes en la historia de la - 

Psicología en nuestro país, como se verá más adelante. Pa

ra tomar esta materia, se exigían nociones de Antropolo— 

gía y Fisiología. 

El otro curso que se llevaba en el segundo azo, 

era el de Psicología Especial, en donde se veían los te— 

mas relacionados con la Psicología In£antil, de las Multi

tudes y de los Pueblos ( Montiel Levy, 1971; U. N. A. M., - 

1975). 

Este alío de 1916, es también muy significativo

para la Historia de la Psicología en Máxico porque fue en
tonces cuando el Dr. Enrique 0. Arag6n inaugura el primer

laboratorio de Psicología, teniendo como modelo el funda- 

do por Wundt en Leipzig, Alemania ( Cu-- iel, 1962; Díaz Gue

rrero, 1976). Para ello fue necesario importar los apara- 
tos de ese país; el presidente Carranza mencion6 en su in

forme presidencial en 1918, la compra de estos aparatos - 

Montiel Levy, 1971). Este laboratorio tuvo una existen— 

cia de cerca de 30 años ( Curiel, 1962). 
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El Dr. Arag6n fund6 también, en 1936, el Insti- 

tuto de Psicología y Psiquiatría, el cual tuvo efímera du

raci6n ya que se cerr6 dos alíos después ( Curiel, 1962). 

Para 1924, se imparten dentro del Area de Huma- 

nidades, las cátedras de Psicopedagogía y Psicosociología

a 45 alumnos y 57 oyentes ( Montiel Levy, 1971); en este - 

aho también la Escuela de Altos Estudios cambia su nombre

por el de Facultad de Filosofía y Letras, título que man- 

tiene hasta ahora. 

En 1928, se separa la Escuela Normal Superior - 

de la Facultad de Filosofía y Letras impartiéndose en am- 

bas las materías psicol6gicas como: en la licenciatura en

Filosofía, era obligatorio un curso sintético anual de - 

Psicología General además de dos cursos analíticos semes- 

trales de Psicología Experimental. En la subsecci6n de - 

historia, era obligatorio el curso sintético de Psicolo— 

gía General. 

En la Escuela Normal Superior estaba como cate- 

drático el Dr. Cli5lvez impartiendo las asignaturas de Psi- 

cologia de la Adolescencia, as¡ como un curso de Estadís- 

tica aplicada a la formaci6n, uso e interpretaci6n de las

escalas de medici6n mental y aprovechamiento escolar ( Cu - 

riel, 1962). 

En la Normal. existían otros cursos que trataban

sobre los medios utilizados para estimar el aprovechan -len

to de los alumnos, sobre el examen crítico para el desa— 

rrollo de los mismos. Por l ltino, había una asignatura en
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donde se enseñaban las técnicas de enseñanza, la cual con

tenía t6picos referentes a c6mo clasi£icar, diagnosticar

y tratar a los alumnos que resultaran ser anormales, sub - 

normales o de inteligencia superior. 

En 1931, la Facultad de Filosofía y Letras se - 

divide en: Filosofía, Letras, Ciencias de la Educaci6n, - 

Historia y Ciencias. Con respecto a los lugares en donde

se ofrecían los cursos relacionados con la Psicología, és

tos eran impartidos en las siguientes Facultades y Escue- 
las: en la carrera de Filosofía eran obligatorias las ma-- 

terias de Psicología durante dos semestres y técnicas de
laboratorio en un semestre, en Antropología también era - 

obligatoria la asignatura de Psicología y era optativa en
la secci6n de Ciencias ( Montiel Levy, 1971). 

En la maestría de Ciencias de la Educaci6n, se

impartían los cursos de aptitudes y habilidades específi- 
cas, de educaci6n vocacional y Psicología pedag6gica. 

Por otra parte, se seguía impartiendo el curso

de Psicología en la Escuela Nacional Preparatoria, y en - 

las siguientes Escuelas y Facultades: Escuela de Educaci6n

Física, Normal Superior, Facultades de Medicina, Comercio

y Administraci6n, y Derecho. Como puede notarse paulatina

mente, las materias psicol6gicas se fueron extendiendo a

diversas Facultades y Escuelas, lo cual reflejaba la im— 

portancia que iba adquiriendo la Psicología como discipli

na aut6noma de idéntico rango a otras que tenían ya una - 

gra.n tradici6n y pretigio académico. 
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Por estas razones, se empez6 a promover la crea

ci6n de la carrera de Psicología con un currículum inde— 

pendiente y propio; entre los principales promotores de - 

la creaci6n del grado en Psicología, cabe mencionar a los

doctores Chávez y Arag6n cuyos esfuerzos fructificaron en

el affo de 1937, cuando se elabor6 el primer plan de estu- 

dios, el cual fue aplicado en el affo siguiente ( Curiel, ~ 

1962; Díaz Guerrero, 1976; Montiel Levy, 1971), iniciándo

se entonces la carrera de Psicología en la Facultad de - 

Filosofía y Letras. Todo esto será expuesto con más deta- 

lle en el siguiente capítulo. 



CAPITULO III. PLANES DE ESTUDIO DE LA CARRERA DE PSICOLO- 

GIA, U. N. A. M., 1938 - 1971. 

En este capítulo se expondrán los planes de es

tudio de la carrera de Psicología, desde el primero has- 

ta el actual. Estos currícula han sido obtenidos de la - 

tesis de Montiel Levy ( 1971). También, en este capítulo

se continuará con la resefla de los principales sucesos - 

de la Psicología en México. 

El primer plan de estudios de la carrera de - 

Psicología, fue creado en 1937 y aplicado al siguiente - 
aflo; este plan especificaba que la carrera tenía una du- 

raci6n de tres affos, al término de los cuales se obtenía

el título de Maestro en Psicología. Las materias de este

currículum, eran las siguientes: 

MATERIAS

Psicología General

Psicología Genética ( de las edades) lo y 20

Estadística y Nomografía Psicol6gica

Técnica PSicol6gica de Laboratorio Semestre

Psicología Social y Etnográfica

Psicología Genética II

Psicología Comparada 31 Y 4* 

Historia de la Psicología

Técnica de Formaci6n y Estimaci6n de Pruebas Semestre

Escuelas Contemporáneas de Psicología
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Psicología Anormal y Patol6gica

Caracterología

Psicobiografía 5' y 61

Higiene Mental

Curso de Psicotécnica ( que se relacionaba Semestre

con la Psicología Experimental y con ap i

caciones a la Psicología del Trabajo) 

Además de estas materias, deberían cursarse

otras que eran impartidas en las carreras de Filosofía y

Ciencias de la Educaci6n. Este plan de estudios fue elabo

rado por una comisi6n formada por los doctores Antonio Ca

so, Ezequiel A. Chávez, Francisco Larroyo y Eduarde Gar— 

cía. 

En 1943, cuando era director del consejo Técni- 

co de Psicología el Dr. Fernando Ocaranza, se forma el - 

grado de Maestro en Filosofía especializado en Psicología, 

este grado podía ser obtenido después de cursar las mate- 

rias básicas de Filosofía y las siguientes de Psicología: 

MATERIA SEMESTRE

Biología General 1

Fisiología General 1

Psicología Experimental 2

Psicología Racional 2

Técnica de Laboratorio Psicol6gico 1

Historia de la Psicología 2

Psicopatología 2
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Los maestros que por estas £ echas impartian - 

clases, eran los siguientes ( Curiel, 1962): 

1. Psicología Social y Etnografía. Esta clase con- 

sistía en estudiar los tipos de concepci6n del mundo en

larl Jasper y la Psicología de William James, esta cáte- 

dra era dictada por el Dr. Juan Roura

2. Estadística, a cargo del Dr. José G6mez Robleda. 

3. Psicología Evolutiva, por el Médico Cirujano - 

Raúl González Enriquez. 

4. Técnica Psicol6gica de Laboratorio, con el tam- 

bién Médico Cirujano Heberto Alcázar. 

5. Biología General, con el Dr. Fernando Ocaranza. 

6. Historia de la Psicología, por el Dr. Eduardo - 

Nicol. 

7. Psicología de la Adolescencia, a cargo también

del Dr. Nicol. 

8. Psicobiografía, con el Dr. Osvaldo Robles. 

9. Caracterología, con Juan Roura

10. Fisiología Humana, con el Dr. Fernando Ocaranza. 

11. Psicología Experimental, con el Ing. Daniel Ni- 

sembaum. 

Como se puede notar, la mayoría del profesora~ 

do de Psicología tenía una formaci6n médica, algunos en

Psiquiatría, otros en Cirujía. Había también Fil6sofos - 
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como el Dr. Roura y hasta un Ingeniero. 

Todo este tipo de maestros, le dará a la Psico

logía un matiz médico- filosUico del que, s6lo hasta fe- 

chas recientes, ha podido separarse y delinear su propio

perfil. 

En el ailo de 1945, se realiza en la Facultad - 

de Filosofía y Letras una reforma administrativa creándo

se el sistema departamental con lo que se otorga cierta

independencia a las carreras que forman la Facultad. En

Psicología las materias que cursaban' eran las siguientes: 

MATERIAS

Biología y Fisiología Humana

Psicología General

Técnica de Laboratorio ( Psicología Experimen
lo y 2o

tal) 

Estadística para Psic6logos
Semestre

Psicología Genética

2 optativas

Psicología Evolutiva

Psicología Social

Psicología Comparada 30 Y 411

Historia de la Psicología Semestre

Psicología Racional ( Filos6fica) 

2 optativas
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Caracterología

Psícobiografía

Psicopatología e Higiene Mental

Psicología de la Educaci6n

Psicología de la Adolescencia 5' Y 60

2 optativas ( como Formaci6n y estimaci6n Semestre

de Pruebas Mentales, que era impartida - 

en el Departamento de Ciencias de la Edu

caci6n) 

En el aflo de 1947 se agregaron Psicometría, - 

Psicología del Arte y Psicodia§n6stico del Rorschach. 

En 1949, se reforma el plan de estudios imple- 

mentándose por primera vez la realizaci6n de prácticas - 

en los dos aflos finales de la carrera cubriendo un total

de 96 hrs. Estas prácticas podían ser en las áreas de - 

clínica, social y pedagogía. 

Era jefe del Departamento de Psicología, el Dr. 

Raúl González Enriquez. Las materias que cursaban eran: 

MATERIAS

Historia de la Psicología

Fisiología Humana

Psicología General
lo y 20

Estadística de la Psicología

Primer Curso de Técnica de la Inves- Semestre

tigaci6n Psicol6gica

2 optativas
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Psicología del Niffo

Psicología de la Educaci6n

Psicología Patol6gica ( 11 curso) 30 Y 411

informaci6n Psicoanalítica Semestre

Psicometría ( 20 curso de Técníca de la

Investigaci6n Psicol6gica) 

2 optativas

Psicología Social

Higiene Mental

Psicología de la Adolescencia

Psicología Experimental ( 30 curso de

Técnica de la Investigaci6n Psicol6- 

gica) 

Psicología Patol6gica ( 20 curso) 

Pruebas de la Personalidad; como el

Rorschach, T. A. T., etc. 

1 optativa

5' y 60

Semestre

Las materias optativas podían elegirse de en— 

tre las carreras de Filosofía, Ciencias Sociales, Antro- 

pología, Medicina y Pedagogía. 

En este plan de estudios puede sefialarse que - 

las materias son casi iguales a las del plan anterior, - 

con excepci6n de que desaparece la materia de Psicología

Evolutiva y la de Biología se incluye en la materia de - 

Fisiología, esto en relaci6n al primer afto. En el segun- 

do, hay cambios como por ejemplo: la materia de Historia

de la Psicología se pasa al primer año; por primera vez
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aparecen las n.aterias de Psicología del Nilo, - Psicología

de la Educaci6n y la de In£ormaci6n Psicoanalítica. Desa

parecen las de Psicología Evolutiva, Psicología Compara- 

da y Psicología Racional, ésta última eminentemente £¡ lo

s6fica; los otros cambios en este aho son: Psicología So

cial se pasa al tercer aho y Psicología de la Educaci6n

se cambia del tercero al segundo affo. En lo que toca al

tercer aflo, desaparecen las materias de Caracterología y
Psicobigrafía, el curso de Psicopatología es aumentado - 

de manera que esta materia es impartida en los dos últi- 
mos ahos de la carrera. También en este arPío, es incluido

el curso de Pruebas de la Personalidad. 

En términos globales, en este plan de estudios

se da más énfasis a los aspectos clínicos en detrimento

de la influencia filos6fica que hasta entonces privaba. 

En el afto de 1950, se agregan a este plan las

siguientes materias: Psicoterapia, Psicología de la Per- 

sonalidad, Psicosexología y los seminarios de Psicología

Clínica y Caracterología. 

En 1951 se form6 una comisi6n para cambiar el
Currículum. En dicha comisi6n estaban los doctores Gui— 

llermo Dávila, Federico Pascual, José Luis Curiel y Os-- 
valdo Robles, quíenes propusieron la creaci6n del docto- 

rado en Psicología ya que cn ese tiempo excistía únicamen

te el doctorado en Filosofía con especialidad en Psicolo
gía. Otro acuerdo a que se lleg6, fue que la Maestría - 

diera la formaci6n general y el Doctorado la especial¡-- 
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zaci6a. Los consejeros técnicos de Psicología eran los - 

doctores Guillermo Dávila, propietario, y José Luis Cu— 

riel, suplente; los consejeros técnicos eran las. autori- 

dades de los departamentos. 

En el aúo de 1953, se implementa un nuevo plan

de estudios de 16 rAaterias obligatorias y cinco optati~- 

vas. El número de profesores que había era de 17, entre

titulares y auxiliares. 

En este plan de estudios se seZalaba que: 11pa- 

ra obtener el grado de Maestro en Psicología, se requie- 

re haber aprobado los siguientes cursos todos ellos con

una duraci6n de dos semestres": 

Historia General de la Psicología

Fisiología Humana ( con laboratorio) 

Psicología General

Estadística para Psic6logos

10 curso de Técnica de la Investigaci6n Psicol6gica

20 curso de Técnica de la Investigaci6n Psicol6gica

Psicometría) 

Psicología Infantil

Psicología de la Educaci6n

10 curso de Psicopatología

Psicología Social

Psicoterapia e Higiene Mental

Psicología de la Adolescencia ( curso sistemático) 

30 curso de Técnica de la Investigaci6n Psicol6gica

Psicodiagn6stico del Rorschach) 
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21 curso de Psicopatología

Psicología Experimental

Programa Sintético para el curso de Psicología Exp 

rimental

Informaci6n Psicoanalítica

Se deberían llevar también cinco materias opta

tivas de dos semestres cada una, as¡ como curso.5 monogi l
ficos, los cuales podían ser elegidos de entre los si--- 

guíentes: 

Elementos de la Personalidad, Neuroanatomía, Estéti

ca, Sexopsicología, Sociología, Psícoendocrinología, Psi

cología del Arte, Formaci6n y Estimaci6n de las Pruebas

l'lle.ntales, L6gica, Psicología Industrial, Introducci6n a

la Filosofía, Educaci6n Audiovisual, Etica y Técnica del

Trabajo Social. 

En realidad, este currículum no presenta mucha

variaci6n del de 1949, s6lo aumenta el namero de las ma- 

terias optativas y cambi6 el contenido del 31 curso de - 

Técnica de Investigaci6n, en donde se veía el Rorschach

en lugar de Psicología Experimental. 

En 1954, se cre6 en la Universidad el departa- 

mento de PsicopedagOgía, el cual dependía de la Direc--- 

ci6n de Servicios Administrat 'vos, además en la Facultad

de lledicina se £ or—má un Departamento de rrácticas de Psi

cología. En ese mismo año, para ser precisos el 28 de no

viembre, un grupo de Psic6logos presenta la solicitud p2, 
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ra que se reconozca a la Psicología como profesi6n con - 

derecho a recibir título; entre los servicios que se ar- 

gumentaba podía prestar un Psic6logo, estaban: 11, Psicope- 

dagogía, Orientaci6n Profesional, Rehabilitaci6n y reedu

caci¿Sn, Higiene Mental y Salud Fáblica, en Psicología In

dustrial, Psicología del Ejército, la Marina y la Avia— 

ci6n, Psicología Experimental, Biomecchnica, Psicología -, 

Forense, Psicología Social, Psicología Comparada, Psico- 

logía Clínica y Psicoterapia" ( Curiel, 1962). Todo este

tipo de áreas de trabajo que se decía podía prestar un - 

Psic6logo, nos da una idea del tipo de perfil que en ese

entonces tenía. 

En 1955, se vuelve a reformar el plan de estu- 

dios agregando los créditos necesarios para completar 42

por semestre, las materias de este currículum eran: 

MATERIA SEMESTRE

Psicología General 2

Historia de la Psicología 2

Estadística 2

Fisiolojía y Neuroanatomía 4

Psicometría 1

Psicología Experímental 1

Psicopatología 4

Psicología Infantil INC - 

Teoría de la Personalidad 2

Psicología Profunda 2

Pruebas Clínicas de la Personalidad 2
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HATERIA SaIE ST RE

Técnica de la Investigaci6n Psicol6gica 2

Lectura de Textos de Psicología 2

Teoría Pedag6gica 1

Conocimiento de la Adolescencia 2

Didáctica de la Psicología 1

8 materias optativas 1 c/ u

En este currículum se le sigue dando _án£asís a

las materias clínicas como a la de Psicopatología que du

raba cuatro semestres, y a las materías biol6gicas como

Fisiología y Neuroanatomía que también se veía durante - 

cuatro semestres; por lo demás, no hay mucha variaci6n - 

con respecto a los anteriores, salvo que se introducen ~ 

por primera vez Lectura de Textos de Psicología, Psicolo

gía Profunda, Teoría de la Personalidad, estas dos mate- 

rias eminentemente clíaicas, y, por ultimo, el curso de

Didáctica de la Psicología tenía como finalidad el dotar

a ! os egresados de Psicología con las herramientas nece- 

sarias para que pudieran dar clases, ca-,rLpo de trabajo - 

que comenzaba a abrir nuevas posibilidades. 

En el año de 1956, lo mico relevante fue que

z_, 2 sustituy6 la denominaci6n de departamentos por la de

colegios, siendo los coordinadores de ellos los conseje- 

ros técnicos. Todos los colegios otorgaba -n dos grados: - 

el de Maestría y el Doctorado. 

En 1957 las materias que se cursaban eran: 

Psicofisiologia
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Teoría de la Personalidad

Psicología del Arte

Historia de la Filosofía

Corrientes de la Psicología Contemporánea

10 y 20 curso de Psicopatología

Psicología Experimental

Psicología Evolutiva

Psicología Profunda

Lectura de Textos de Psicología

Pruebas Clínicas de la Personalidad

Didáctica de la Psicología

Psicología Industria! 

Psicotécníca Pedag6gica

Conocimiento de la Adolescencia

Estadística Superior

Psicoterapia e Higiene Mental

Psicometría

Psicología Infantil

Psicología Social

Psicología Pedaq6gíca

Sociología

Técnica de Investigací6n Psicol6gica

Psicología de la Adolescencia

Historia General de la Psicología

Seminario de Psicología Clínica

Direcci6n de Tesis

Las novedades de este afto son las materias de

Estadística Superior, Corrkentes de la Psicología Contem
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poránea, Psicotécnica Pedag6gica, Psicología Industrial, 

Psicología Evolutiva, el seminario de Psicología Cliníca

y el de Direcci6n de Tesis. Como Puede notarse, en estos

tiempos existían muchos cambios de materias de un afio pa

ra otro. 

Para 1958, se produjeron los siguientes cambios: 

a) se prolonga la carrera de seis a siete semestres; b) 

Las materias son organizadas en series; c) Las optativas

se llevan una sola por semestre, su selecci6n sigue sien

do igual, y d) Se eliminaron las asignaturas de: Infor7i a

ci6n Psicoanalítica, Psicología de la Educaci6n, Fisiolo

gía Humana, Psicología Clínica y Caracteroterapia, Psico

logía de la Personalidad, Psicosexología y Psicología So

cial, y e) Se introduce el nivel de licenciatura. En lo

que ataúe al Doctorado, éste se organiz6 en las siguien- 

tes especialidades: Clínica, Laboral, Criminalística y - 

Pedag6gíca. Es interesante anotar aquí la opini6n de Her

nández ( 1958), en cuya tesis sefialaba que este Doctorado

no cumplía con sus objetivos ya que el único que £ uncio- 

naba era el de Psicología clínica y aún Iste tenla rru--- 

chas deficiencias porque exístia mucha anarquía e inci— 

dencia sobre un mismo asunto en el contenido de las cla- 

ses, además esta orientaci6n tendía a preparar " psiquia- 

tras en miniatura". 

Este autor describe una investigaci6n que hizo

entre los estudiantes y profesores a quienes les ap14C6L. 

una encuesta para conocer sus opiniones sobre la estruc- 
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tura, planeaci6n y orientaci6n de la carrera de Psicolo- 

gía; los resultados que obtuvo, los presenta en una for- 

ma muy escueta diciendo que todos ellos coincidieron en

señalar que existen muchas lagunas en la profesi6n, en - 

su planteamiento como carrera universitaria, en su valo- 

raci6n académico -científica. Encontr6 que había mucha - 

confusi6n entre los encuestados sobre todos estos temas; 

específicamente con los catedráticos, concluy6 que en su

mayoría estaban desvinculados de los aspectos académico - 

profesionales de la Psicología, siendo los más de ellos

sectarios". 

En esta tesis que se resefia, no se proporcio— 

nan más detalles, como el tipo de encuesta que se aplic6, 

qué preguntas se hicieron, a cuáles personas específica- 

mente se entrevist6 y los resultados obtenidos son los - 

mencionados arriba. 

En este a-ao era consejero técnico el Dr. José

Luis Curiel y el suplente, el Dr. Rogelio Díaz Guerrero. 

La situaci6n en 1959, empezaba a ser difícil - 

por el gran námero de estudiantes que tenía el Colegio - 

de Psicología, viéndose en la imperiosa necesidad de fun

dar el turno matutino para dar cabida a todos los aspi— 

rantes que querían ingresar a la carrera ( Curiel, 1962). 

También en este afío, se reforma el plan de estudios el - 

cual entr6 en vigencia al affo siguiente. 

1960 es una £ echa importante porque es en este
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aii'o cuando son aprobados por el Consejo Universitario - 

los tres niveles de la carrera de Psicología, 1) Nivel - 

Profesional, 2) maestría y 3) Doctorado. Pero lo más si.Z

nificativo de todo, fue que el Consejo Universitario re~ 

conoci6 el nivel profesional de la carrera de Psicología

teniendo el derecho de recibir título. Por la trascenden

cia de este acuerdo, en las siguientes páginas se repro- 

duce la carta de otorgamiento del título profesional, - 

aprobado por el H. Consejo Universitario en su sesi6n - 

efectuada el día 7 de Abril de 1960. 



CARTA

FACULTAD DE FILOSOFIA Y LETRAS

El secretario del Consejo
COLEGIO DE PSICOLOGIA

Dr. Efren del Pozo
PLAN DE ESTUDIOS

I. Nivel Profesional. La Carrera Profesional de PSICOLO- 

GO ( Título Profesional) se distribuye en materias genera- 

les, monográficas, metodo1,6gicas y prácticas, seminarios

y optativas. Total 42 = Sditos. 

INDICACIONES SOBRE LA ORDENACION Y DISPOSICION EN SERIE - 

DE LAS MATERIAS. 

El alumno inscrito al NIVEL PROFESIONAL deberá

de cursar en total 42 créditos semestrales, de los cuales

serán obligatorios 12 créditos de materias generales; las

6 materias monográficas, 6 metodol6gicas y 4 en forma de

seminario. 6 créditos, podrán ser escogidos de la lista - 

de las materias comprendidas en las 4 clases antes mencio

nadas y 6 serán materias optativas, ya sean de las psico- 

16gicas o de otras asignaturas que se imparten en la Fa-- 

cultad de Filosofía y Letras o de otras escuelas a nivel

Universitario Superior. 

De cada 6 créditos, al menos uno deberá consis- 

tir en una asignatura que, además de la teoría, incluya

la práctica correspondiente. 

MATERIAS EN SERIE

Se exigirá previamente nociones de Anatomofisio
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logía y Neuroanatomía para inscribirse en PSico£¡ siología. 

Se exigirá el curso de Psico- estadística para - 

inscribirse a Psicología Experimental. 

La Psicología General e Historia de la Psicolo- 

gía deben cursarse primero que Psicología Experimental. 

La Psicología General y la Historia de la Psico

logía deben cursarse antes que todas las materias monogr á

ficas. 

Deben cursarse al menos 10 créditos semestrales

para poder inscribirse a Psicología Anormal y Patol6gica. 

Para inscribirse al 20 curso, se exige haber - 

cursado el primero. Se requiere la aprobaci6n de 12 crédi

tos para inscribirse a los seminarios. 

NIVEL PROFESIONAL. Las materias se clasifican - 

en: 1) Generales; 2) Monográficas; 3) Metodol6gi.cas; 4) - 

Seminarios, 5) Optatívas. 

Las materias de este plan son: 

MATERIAS SEMESTRE

A. Materias Generales

1. Psicología General 2

2. Historia de la Psicología 2

3. Nociones de Anato.mo- Fisiología 1

4. Neuroanatomía ( con práctica) 1

5. Psicofisiología 2

6. 111 curso de Psicología Anormal y Patol6gica 2

7. 20 curso de Psicología Anormal y Patol6gica 2
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MATERIAS SEMESTRE

8. Psicología Social 1

9. Psicología Genética del Nifio y Pruebas
para el Desarrollo Infantil 2

10. Psicología de la Adolescencia y Pruebas
para el Desarrollo Anormal y Normal del
Adolescente ( con prácticas en el segun- 

do semestre) 2

B. Materias lWnog:báficas ( es obligatorio

un semestre en c/ u de las asignaturas) 

1. Teoría de la Personalidad 2

2. Psicología Contemporánea 2

3. Nociones de Psicoterapia 1

4. Higiene Mental 1

5. Psicología Aplicada 1

6. Filosofía de la Ciencia Psicol6gica y - 
Etica Profesional del Psic6logo, 1

C. Materias Métodol6gicas. Todas son obliga- 

torias. 

1. Metodología Psicol6gica 1

2. Psicoestadística ( con práctica) 2

3. Psicometría ( con práctica) 1

4. Psicología Experimental ( con práctica) 2

5. Psicología Profunda 1

6. Técnicas Proyectivas de la Personalidad

con práctica) 2

7. Técnicas de la Investigaci6n Psicol6gica

con práctica) 1

D. Seminarios.. Son 4 obligatorios pudiéndose

escoger de los siguientes: 

1. Neuroanatomía



MD -10

MATERIAS

2. Psicofisiología

3. Psicometría

4. Tesis de Psicología

5. Psicología Clínica

6. Formaci6n y Estimaci6n de Pruebas Mentales

7. Psicología Aplicada

E. Optativas. Todas ellas eran de 6 créditos

eligiéndose de entre: 

1. Endocrinología

2. Formaci6n y Estimaci6n de Pruebas Mentales

3. Psicología del Arte

4. Semina-rio de Aptitudes Artísticas

5. Historia de las Corrientes Psicoanalíticas

6. Seminario de Psicoac«astica

7. Seminario de Psicología del Aprendizaje

8. Educaci6n Audiovisual

9. Psicología Comparada ( Animal) 

10. Sociología

11. Antropología Física ( Seminario del Origen

Evoluci6n del Hombre) 

12. Antropología Filos6fica

13. Etica

14. L69ica

15. Estética

16. Seminario de Investigaci6n de Mercados

17. Psíco£¡ siología 20 curso

18. Psicología Aplicada 20 curso
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19. Psicología Contemporánea

20. Psicometría ( 2) 

21. Psicología Profunda ( 2) 

22. Teoría de la Personalidad

23. Psicología de la Motivaci6n

24. Psicodinámica Social

25. Psicobiografía

26. Sexología

27. Psicología del Lenguaje

28. Psicología de los Pueblos

29. Psicofenomenología del Comportamiento

30. Psicología del Aprendizaje ( 2) 

31. Técnica de la Entrevista y Consejo Psicol6gico

32. Psicología del Grupo y Psicodrama

33. Caracterología y Tipología

NIVEL MAESTRIA ( Grado de Maestro en Psicología) 

Consta de 10 cursos semestrales de los cuales 6 son mate- 

rias pedag6gicas, 2 prácticas dirigidas y 2 seminarios. 

A. MATERIAS IEDAGOGICAS

1. Teoría Pedag6gica 2

2. Didáctica de la Psicología ( General y Especial) 2

3. Psicología de la Orientaci6n Escolar y Profesional 1

4. Psicología del Aprendizaje Aplicada al Trabajo Es- 

colar 1

B. PRACTICA DIRIGIDA
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C) SEMINARIOS. Todos son obligatorios. 

1. S. de Psicopatología de la Adolescencia I

2. S. de Formaci6n Psicol6gica del Maestro I

III. NIVEL DOCTORADO ( Grado de Doctor en Psicología) 

Fines: Especializaci6n y Formaci6n de Investigadores. 

1. Psicología Clínica

2. Psicología Industrial

3. Psicología Pedag6gica

4. Psicología Criminal

5. Psicología Orientaci6n Profesional

6. Psicología Social

Se pagan 12 créditos semestrales, 4 en forma de

seminario. Todos los créditos del Doctorado son optativos

con la autorizaci6n del Consejo Técnico del Colegio de - 

Psicología. 

Aprobado por el H. Consejo Universi- 

tario en su sesi6n del 7 de Abril de
1960. 

El Secretario del Consejo

Dr. Efrén del Pozo
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Evidentemente, el que se haya reconocido el ni

vel profesional de la carrera de Psicología signific6 un

gran avance, lo cual, necesariamente, tuvo que re£lejar- 

se en el plan de estudios; ya que fue el más organizado

y completo que los anteriores. Esto se puede notar en lo

siguiente: Se separan los estudios de Maestría de la Li- 

cenciatu.ra, quedando la primera para estudios de posgra- 

do a donde se incorporaron todas las materias de tipo p 

dag6gico. Asimismo, la Licenciatura se divide por áreas, 

como: General, Metodol6gica, de Seminarios

y las Optativas. En ellas se brinda una amplia gama de - 

materias que se pueden cursar hasta ser en total 66, de

las cuales la mitad corresponden a cursos optativos. Por

primera vez, las materias no están ordenadas en aZos lec

tivos sino que el alumno las podía elegir a su voluntad, 

aunque siguen existiendo las materias seriadas. 

Cabe destacar un hecho que resalta de este cu- 

rriculum, y es la importancia que se le comienza a dar - 

al aspecto cíentí£ico- metodol6gico dentro de la carrera

de Psicología, esto se constata al aparecer dentro de - 

las materias optativas los cursos de Psicología de la I -lo

tivaci6n, del Aprendizaje y del Lenguaje, un curso de - 

Psicoacústíca, etc., eso en las optativas. En el área de

metodología, se agrupan las materias con cierta orienta- 

ci6n científica como Psicología Experimental y I-letodolo- 

gía Psicol6gica, s6lo por mencionar a dos de ellas, esto

a pesar de que en esta área se incluyen cursos como el - 

de Psicología Profunda y D5cnicas Proyectivas de la Per- 



sonalidad, cuya raz6n de incorporaci6n no es muy clara. 

Este plan de estudios vino a ser como un puen- 

te entre la -Psicología Científica y la Especulativa, en

donde comenzaban a sobresalir los cursos que trataban de

estudiar científicamente el comportamiento humano junto

con aquellos que todavía contenían la influencia de la - 

concepci6n tradicional de la Psicología, como es el caso

de los seminarios de Aptitudes Artísticas ( sic) y Psico- 

logia del Arte, s6lo para citar dos ejemplos de esta si- 

tuaci6n. Tendrían que pasar todavía varios ailos para que

se le imprimiera a la carrera una orientaci6n científico
metodol6gica, pero este currículum tiene el mérito de - 

ser el que marc6 la pauta inicial hacia esa direcci6n. 

En 1961, se inaugur6 el laboratorio de Psicolo

gía estando integrado por las secciones de: Pruebas Men- 

tales, Psicofisiología, Investigaci6n Clínica de la Per- 

sonalidad y la de Orientaci6n Profesional. También en es

te allo, el Dr. Curiel nenciona en su obra " El Psic6logove

1962), que hasta esa fecha se hablan realizado 111 te— 

sis que de alguna manera abordaban el aspecto psicol6gi- 
co, siendo la primera de ellas elaborada por Esther Unda
en el affo de 1922, llamada Ua importancia de las medi— 

das físicas y mentales". 

Por otra parte, el Dr. Curiel se quejaba de la

falta de investigadores en Psicología debido a que en - 

ese tiempo el Colegio contaba con una planta total de - 

pro£esores de 60, los ayudantes de laboratorio eran 14. 
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De todos ellos, sólo uno era profesor de tiempo completo, 

cuatro de medio tiempo y ningún investigador. Debido a - 

esta situación, el Dr. Curiel, en la obra mencionada, - 

propone la creación de un Insituto de Psicología que ten

dría como finalidad principal el realizar investigacio--- 

nes sistemáticas en nuestro país. Esta idea no prosperó

debido a lo prematuro que era fundar un Instituto sin la

debida preparación, tanto de personal capacitado como de

la misma Psicología como ciencia en México, ya que ni - 

aún en nuestros días existe un Instituto de Psicología. 

Desde este tiempo, comenz6 a aflorar el proble

ma del incremento de la población de Psicología, viéndo- 

se el Colegio en la necesidad de £' uncionar de la siguien

te manera: Existían cuatro grupos en el primer aflo, dos

matutinos y dos vespertinos; en segundo aílo, había dos - 

grupos, uno en la maftana y otro en la tarde; dos grupos

de tercer aflo, uno matutino y uno vespertino; por último, 

en cuarto afto Puncionaban dos grupos vespertinos. 

En 1962, había en el Colegio una oficina de - 

Orientación Profesional, cuya tarea consistía en Hselec- 

cionar de una manera objetiva y científica a los aspiran

tes a ingresar a Psicología" ( Curiel, 1962). No se sabe

que fue de esta oficina, cuando dejó de funcionar y por

qué razones. 

En ese tiempo, la Guía de Carreras de la U. N. A. M. 

decía con respecto a la carrera de Psicología: #,El psic6_ 

logo encuentra oportunidad de trabajo en instituciones do
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centes, cono profesor de la materia y como consejero en

los diversos problemas Psicol6gicos de la educaci6n, en

las instituciones privadas y o£ iciales dedicadas a la so

luci6n de los problemas de salud mental y reajuste so--- 
cial: Manicomio General, Clínicas de Higiene Mlental y - 

Centros de Rehabilitaci6n de las Secretarías de Salubri- 
dad y Asistencia, Penitenciarias; Tribunales para Meno— 

res y Centros de Orientaci6n de la Secretaría de Coherna
ci6n, Instituto de Pedagogía, Clínicas para Anormales de

la S. E. P., etc. En la Industria, algunas instituciones - 

están ocupando a los PSic6logos industriales. La magni— 

tud de los diversos problemas cuya soluci6n el Psic6logo
tiene una co-1-

11-
ribuci6n qué hacer, y la mejor = prensi6n

de la utilidad de sus servicios, son £ actores de una de- 

manda creciente de su trabajo". 

De lo anteriormente mencionado, se puede notar

c6mo el Psic6logo conienza a extender sus servicios a - 
otras actividades, tales como la Industrial y en las Ins
tituciones Educativas, comenzando a arapliar su incipien- 

te campo de trabajo. De la situaci6n profesional del Psi
c6logo en esos tiempos 1, nos da una idea ! a investiga—- 

ci6n que realiz6 el Dr. Díaz -Guerrero en el ailo de 1964
reportada en Díaz -Guerrero, 1974). Este estudio tenía co

mo finalidad conocer cuál era la situaci6n laboral del - 

1 Para una revisi6n reciente de esta situaci6n, consul_ - 

tar la obra de 11ercado, Ramírez y Martínez ( 19-/ 9). 
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Psicólogo, para lo cual entrevistó a una muestra de 108

personas que se encontraban trabajando como Psicólogos, 

encontrando lo siguiente: Los Psicólogos, en ese tiempo, 

eran sumamente jóvenes ( entre 21 y 24 arios), generalmen- 

te eran pasantes ( un 70% de los entrevistados), siendo - 

su principal actividad la orientación vocacional seguida

en orden decreciente por el empleo como Psicólogo Clíni- 

co, la enseñanza de la Psicología, la investigación y co

no Psicólogo Industrial. Su lugar de trabajo era por lo

tanto las Instituciones Educativas y. las Agencias Guber- 

namentales; debido a que su actividad era mal remunerada, 

se veía en la necesidad de laborar en varios lugares. De

la muestra estudiada, el 63% correspondió al sexo femeni

no. 

Díaz -Guerrero criticaba en este Psicólogo, la

carencia de una preparación científica- tecnol6gica, he— 

cho que le imped1a progresar pro2ej-lonalmente y abrirse

nuevos horizontes laborales. ¡ Esta situación fue una de - 

las que orill6 a que un grupo de maestros del Colegio - 

propugnara por un cambio en el plan de estudios de Psico

logía, en el cual se contemplara un énfasis mucho nayor

en la preparación metodol6gica de los estudiantes con la

finalidad de brindarles una formación mucho más seria y

no tan especulativa como ocurría. 

Otro £ actor que también influyó en estas in ~ 

quietudes de reformar el currículum, fue la fundación en

1964 del Departamento de Psicología en la Universidad Ve
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racruzana debido a que en esta escuela, por primera vez

en Máxico, se le dió a la enserianza de la Psicología una

orientaci6n netamente experimental, en donde, junto con

distinguidos maestros nacionales, colaboraron diversos - 

psicol6gos de reconocido prestigio internacional ofre--- 

ciendo cursos y conferencias con lo cual se alcanz6 un - 

alto nivel académico. Ante esta situaci6n, el Colegio de

Psicología de la U. N. A. M. - vio podía quedarse rezagado por

lo que de alguna manera había que actualizarse, ponerse

a la altura que la Escuela Veracruzana tenía y de ser po
sible superarla. 

Todos estos £ actores convergieron para que - 

existiera mucho interés en cambiar el plan de estudios - 

de la carrera de Psicología en la U. N. A. M., para dar cau

ce a esas inquietudes; en el allo de 1966, se cre6 una co

misi6n encargada de realizar dicha re£orma, esta comi— 

si6n estaba integrada por las siguientes personas: el Dr. 

S—n- i,"-iago Raxídrez - quien habla tomado posesi6n como dírec

tor a mediados de ese allo-, el Dr. Díaz~Guerrero, el Dr. 

Guillermo Dávila, el Dr. Luis Lara Tapia, el Dr. Julián

McGregor, el Dr. H6ctor M. Capello, el Dr. Alberto Cue— 

vas, y los licenciados Jorge Llanes, Gabriel Vázquez y - 

Fernando García. 

En este aho se realizaron las siguientes re£or

mas: se aumentaron los crIditos de la carrera, de 40 que

hasta entonces tenía a 70; se cre6 una derivaci6n de la

licenciatura a nivel medio: el t6cnico en Psicologia, el
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cual podía ser obtenido con haber cubierto 38 créditos. 

Hasta donde se sabe, esta derivaci6n de la licenciatura, 

fue inoperante, ya que muy pocas personas se recibieron

como Técnicos en Psicología, además que existier= pro- 

testas estudiantiles ya que se alegaba que tal deriva— 

ci6n pretendía convertir a los Psic6logos en técnicos y

y no en profesionistas. 

También en 1966, se llev6 a cabo una reforma

administrativa consistente en la creaci6n dentro del Co

legio del Sistema Departamental, el cual estaba £ o--mado

por los siguientes departamento: 

DEPP.TIITAD= 4"ro 5 JEFE

I Bases Biol6gicas de la Alberto Cuevas

Psicología Novelo

II Psicología General, Ex- Luis Lara Tapia

perimental y Dise:Ko

III Bases Antropol6gicas y
Sociales de la Psicolo- Héctor M. Cape- 

gía llo

IV Métodos Clínicos y

V Psicología Anormal y Pa- Julián McGregor

tol6gica

En 1967, entr6 en vigencia el nuevo plan de es

tudios que dur6 hasta 1970, en este nuevo plan se contem

plaba la prolongaci6n de la carrera a nueve semestres. 

Las materias divididas por semestres, eran: 
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Orientaci6n Pro£esional del Psic6logo

Biología General

Elaboraci6n de Pruebas de Rendimiento Escolar

10 Semestre Psicología Escolar I

Estadística I

Historia de la Idea de la Ciencia

Corrientes Psicopatol6gicas Contemporáneas

Biología General II

Psicología General II

Estadística II

2<> Semestre Historia de la Idea del Hombre

Psicología Social I

Desarrollo de la Personalidad I

Corrientes Psicopatol6gicas

Anatomófisiología

Psicología General III

Estadística III

Psicología Experimental I
30 Semestre

Psicometría

Desarrollo de la Personalidad II

Teoría de la Personalidad I

Teoría General de las Neurosis
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Psicofisiología

Psicología General IV

Estadística IV

Psicología Experimental II

Psicometría II

40 Semestre
Psicología Social II

Estimaci6n de Pruebas de la Personalidad I

Desarrollo de la Personalidad III

Teoría de la Personalidad II

Teoría -Especial de las Neurosis

Psicoendocrinología

Estadística V

Elaboraci6n de Pruebas Vocacionales

Psicología Experimental III

50 Semestre Elaboraci6n de Escalas Monodimensionales I

Psicología Social III

Estimaci6n de Pruebas de la Personalidad

Desarrollo de la Personalidad IV

Teoría General de las Neurosis II

Neuroquímica y Psícofar-inacología

Propedéutica Psicol6gica I

Elaboraci6n de Pruebas Industriales

60 Semestre Teoría y Técnica de la Entrevista I

Elaboraci6n de Escalas Monodimensionales II

Psicología Experimental IV

Estimaci6n de Pruebas de la Personalidad III
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Elaboraci6n de Pruebas de inteligencia

Teoría Pedag6gica

Asignatura I-lonográfica de Psicología Experi- 
mental

Didáctica de la Psicología

70 Semestre
Estimaci6n de Pruebas de la Personalidad IV

Concepto de Enfermedad iL.--,ntal a través de la
Historia

Propedéutica Psicol6gica II

Teoría y Técnica de la Entrevista II

Elaboraci6n de Escalas Multidimensionales I

Psicología Social IV

Asignatura Monográfica de Psicología Experi- 
mental II

Historia Clínica e Informe II
80 Semestre

La Psicología en el Siglo XX. Antecedentes

Psicoterapia 1

Salud Mental

Concepto de la Personalidad Anormal y Pato— 
l6gíca

Elaboraci6n de Pruebas de la Personalidad

Elaboraci6n de Escalas Multidimensionales II

Asignatura monográfica de Psicología Experi- 
mental III

90 Semestre
Psicología Social V

Historia Clínica e Informe II

Psicoterapia II



En este plan de estudios, se le daba mucha im- 

portancia a los aspectos cientifico- metodol6gicos, como

puede notarse al haber durante toda la carrera cuatro - 

cursos de Psicología Experimental, tres asignaturas mono

gráficas de Psicología Experimental, cinco de Estadísti- 

ca; todo esto en el área de Metodología. En lo que atafle

al aspecto Biol6gico, existían seis cursos que iban des- 

de uno de Biología General, hasta cursos como el de Psi- 

cofarmacologia y Psicoendocrinología; en el área de medi

ci6n había bastantes materias: 15 en total abarcando te- 

mas como la Psicometría, la Elaboraci6n de Escalas y - 

Pruebas de la Personalidad, Industriales y de Rendimien- 

to Escolar. Psicología Social estaba representada por - 

cinco cursos y, por áltimo, el área clínica contenía 14

materias siendo por lo tanto, junto con el área de medi- 

ci6n, los que reunían los cursos más numerosos de este - 

plan de estudios; en esencia, la orientaci6n de éste era

por lo tanto clínica y metodol6gica. 

Obviamente, un currículum tan ambicioso reque- 

ría contar con un personal académico muy preparado y ca- 

li£icado, contar además con el material de apoyo a la en

seilanza, cono son los laboratorios, una biblioteca ade~- 

cuada, material didáctico, etc.; condiciones que en ese - 

tiempo no existían, por lo que al aplicarse este plan de

estudios surgieron muchos problemas, como por ejemplo - 

que: Ua enseRanza de estas materias se hizo sumamente - 

difícil y los estudiantes protestaron" ( Díaz -Guerrero, - 

1976), así que pocos alios niás tarde, hubo necesidad de - 
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cambiarlo, pero pese a todas estas dificultades, este cu

rriculum fue el primero en que los PSicólogos tuvieron - 

más ingerencia en su elaboraci6n, no teniendo tanto la - 

influencia de otros pro£esionistas como: M6dicos, Psicoa

nalistas o Fil6so£os, que en el pasado eran tan preponde

rantes. Es por ello que este hecho representa sin duda - 

un gran avance porque signficaba que los propios psic6lo

gos se iban haciendo cargo de la conducci6n de su propia
carrera; comenzando, por lo tanto, a desligarse de sus - 

primeras influencias que había recibido y que le impedían
adquirir su propio perfil. 

Otro evento importante en 1967, fue la celebra

ci6n del Primer congreso Mexicano de Psicología efectua~ 

do en la Ciudad de Jalapa, Veracruz. En este congreso se

dieron cita más de 300 Psic6logos de distintas partes de

la rep blica y de diferentes posiciones dentro de la Psi
cología. La principal preocupaci6n de los asistentes, 

fue el mejoramiento metodol6gico de la enseftanza de la
Psicología en Méxíco, debido a la deficiente preparaci6n

que se daba en tan importante aspecto. Otro tema tratado

en este congreso, fue la problemática del ejercicio pro- 

2esional de la Psicología, ya que era muy limitado en - 

ciertas Ireas, ocupado por otros pro£esionistas o por - 

Psic6logos sin la debida preparaci6n, lo que daba lugar

al charlatanerisno o--asíonardo una mala imagen entre la

gente que emplea Psic6logos ( Aranda, 1974; Huerta, 1974). 

Entre ias medidas sugeridas para atacar estos
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problemas, estaban: la elevaci6n del nivel académico de

la enseflariza de la Psicología, lo cual implicaba un énfa

sis en la preparaci6n metodol6gica del estudiante, una - 

vinculaci6n más estrecha entre la teoría y la práctica. 

Para aplicar estas sugerencias, se le encomendaría a la

Sociedad Mexicana de Psicología sancionara que escuelas

de Psicología cumplían con estos requisitos, todo esto - 

para darle más seriedad a la carrera ( Ribes, 1974). 

En lo que toca al aspecto profesional, se pro- 

pugnaba por la formulaci6n de un c6digo de trabajo para

la Psicología, que se difundiera entre la gente que con- 

trata Psic6logos, todas las labores que podía realizar - 

en su empresa, lo mismo se haría entre aquellas empresas

que no contaban con Psic6logos. Igualmente, la Sociedad

Mexicana de Psicología respaldaría a todas aquellas per- 

sonas que tuvieran una preparaci6n profesional adecuada

Aranda, 1974; Huerta, 1974). 

Muchos de estos problemas han podido ser supe- 

rados, pero todavía en nuestros días algunos de ellos si

guen vigentes por lo que constituyen aún una gran preocu

paci6n y motivo de estudios y propuestas. 

Prosiguiendo la revisi6n cronol6gica de la en- 

sehanza de la Psicología, tenemos que en el aflo de 1968

suceden cambios importantes dentro del Colegio de Psico- 

logía, al hacerse las siguientes reformas: a) se eleva - 

al Colegio a la categoría de subdependencia para prop6si

tos presupuestales; b) Se integra un cuerpo administrati
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vo para la atenci6n de los asuntos concernientes al Cole

gio independiente del de la Facultad de Filosofía y Le— 
tras; c) Es alojado el Colegio en un edificio aparte, y

d) Se crea una planta de profesores de carrera, de medio

tiempo y de tiempo completo ( U. N. A. M., 1975). Todos es— 

tos cambios fueron precedentes para la posterior indepen

dencia de la carrera. 

En 1970, considerando los problemas que había

ocasionado el currículum de 1967, se form6 una comisi6n

para cambiar el plan de estudios de la carrera, el cual

entr6 en vigencia al affo siguiente y es el que prevalece

hasta la fecha. Este currículum, divide las materias en

básicas y optativas. Las básicas son obligatorias para - 

todos los alumnos cursándose durante los primeros seis - 
semestres, al término de los cuales se elige el área de

especializaci6n que tiene una duraci6n de tres semestres. 

El total de créditos a pagar en este plan, es de 310. - 

Por la importancia que tiene, se reproduce en las si---- 

guientes páginas la carta del proyecto de reformas al - 

plan de estudios, así como los nombres de las personas - 

que integraron la comisi6n del plan de estudios. 
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El coordinador del Colegio de Psicología Dr. José Cueli

Dr. HéCtor Brust Carmona

Dr. Rogelio Díaz Guerrero

Dr. Luis Lara Tapia

Dr. Santiago Ramírez

Dr. Serafín Mercado

Dr. Alfonso Zahar Vergara

Dr. Darvelio Alberto Castailo

Dr. JuliSn McGregor

Dra. Sonia Gojman

Dr. lléctor M. Cappello

Mtra. Ma. Luisa Morales

Lic. Enrique García

Lic. Lucy Ma. Reidi

Lic. Jorge del Valle

Lic. Luis Castro

Lic. Benjamín Domínguez

Lic. Juan José Sánchez Sosa

y el Sr. José Nevman

PROYECTO DE REFORMAS AL PLAN DE ESTUDIOS DE LA CAR.WRA DE
LICENCIADO EN PSICOLOGIA. 

El proyecto de reformas al Plan de Estudios de

la carrera de licenciado en Psicología que se presenta a

consideraci6n del 11. Consejo Técnico de la Facultad de Fi

losofía y Letras para su aprobaci6n, representa el produc

to final del trabajo de la Comisi6n de Reformas al Plan - 



54 - 

de Estudios de la Carrera de Licenciado en Psicología nom

brada por la direcci6n de la Facultad para realizar di— 

chas reformas aplicables al aflo escolar de 1971 y siguien

tes. 

Durante el tiempo que la comisi6n trabaj6, se - 

tomaron en consideraci6n las opiniones emitidas por maes- 

tros de diversas á:beas, comisiones de alumnos y jefes de

departamento del colegio, lo que permiti6 una discusi6n - 

amplia con la participaci6n de todos los sectores. 

A fin de cumplir los objetivos para los que fue

creada la Comisi6n, fueron considerados, como punto de - 

partida de la reforma, los siguientes aspectos: 

a. El desarrollo alcanzado por la ciencia Psico

16gica durante los últimos 10 aflos en el nivel internacio

nal. 

b. La necesidad de incorporar a los sistemas de

entrenamiento de los psic6logos, los adelantos tecnol6gi- 

cos alcanzados en otros países. 

c. La expansi6n de las necesidades nacio.nales - 

en materias de Psicología aplicada durante el mismo lapso. 

d. El hecho de que el actual plan de estudios - 

no satis£ace suficientemente las necesidades planteadas. 

e. La necesidad de coordinar los estudios del - 

nivel licenciatura con los estudios que se ofrecen en los

niveles de maestría y doctorado. 

En base a estas consideraciones, la Comisi6n - 
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concluy6 que la reforma al plan de estudios debería diri- 

girse a la posibilidad de dotar a los alumnos, mediante - 

la aplicaci6n de nuevos sistemas £ ormativos, de una ade— 

cuada preparaci6n profesional y una formaci6n metodol6gi- 

ca y científica básica. 

En otras palabras, esto significaba que el nue- 

vo plan de estudios debería contener un currículum de ma- 

terias de entrenamiento dise:ftados de tal manera que permi

tieran una eficiente ejecuci6n profesional amparada por - 

un adecuado repertorio de conocimientos básicos y cientí- 

ficamente diseilados. 

Con estas ideas en mente, la Comisi6n consider6

que la manera más efectiva de instrumentar el nuevo plan

de estudios, podría establecerse mediante la creaci6n de

dos grupos de materias: 

A. Materias comunes, que contendrían la informa

ci6n considerada internacionalmente como básica para la - 

preparaci6n de psic6logos, y

B. Materias optativas, que permitirían la posi- 

bilidad de dar informaci6n especializada sobre campos de

ejercicio profesional. 

Estos campos fueron seleccionados por la Comi— 

si6n, en base a la informaci6n obtenida sobre fuentes de

trabajo reales en nuestro país. 

En ambos casos, el contenido o estructura de - 

las materias debe tener características tales que permi— 

tieran la elevaci6n de los niveles técnicos y académicos, 
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de acuerdo a las exigencias de una Psicología Científica

contemporánea. 

Como resultado final, el presente Proyecto de - 

Plan de Estudios para la Carrera de Licenciado en Psicolo

gla, ha sido dividido en dos partes: 

1) una secci6n cunpuesta por 30 materias comu— 

nes consideradas como básicas, que podrán ser cursadas en

6 semestres lectivos, de acuerdo con las especificaciones

reglamentarias en vigor; no podrán cursarse, por lo tanto, 

más de 5 materias por semestre. 

2) Una segunda secci6n de materias especializa- 

das por áreas de aplicaci6n, que habrán de ser cursadas - 

por los alumnos depués de cumplir el currículum de mate— 

rias comunes. Las áreas de aplicaci6n que ofrecen perspec

tivas profesionales más amplias al presente en nuestro - 

país son las siguientes: Psicologia Social, Industrial, 

Educacional y Clínica. 

El área puede ser elegida libremente por los - 

alumnos y en ella deberán cursar como mínimo 5 materias - 

del currículum que cada una de ellas ofrece. Debido a que

pueden ser seleccionadas a juicio del propio alumno, tie- 

nen carácter de optativas. Una vez llenado este requisito, 

el alumno podrá completar el n-imero de erlditos aprobado

por la comisi6n como optativo para la carrera de Licencia

do en Psicología, con materias de la misma área elegida, 

con las otras áreas o con materias de otras facultades de

la Universidad. Como en el caso de las materias comunes, 

la Comisi6n z D.- lziderb que el n;!mero de materias - 
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optativas, no debería exceder el 5 por semestre. 

Sistema de Créditos. La Comísi6n estim6 que el

n—amero de créditos adecuado para la obtenci6n del título

de Licenciado en Psicología, podrá variar entre un mínimo

de 310 y un máximo de 320; tal variaci6n obedece al peso

crediticio diferente para cada materia y a las posibilida

des de elecci6n por parte de los alumnos. La variabilidad

es, sin embargo, mínima entre las diferentes áreas de - 

aplicaci6n y ofrece una perspectiva de preparaci6n más - 

e,juilibrada. 

Ahora bien, del total mínimo de 310 créditos, - 

216 pertenecen a las materias comunes. Las materias opta- 

tivas proveen los 94 créditos restantes. En base a la ex- 

periencia que se obtenga a lo largo del primer a:Ro del - 

funcionamie-nto de este nuevo plan de estudios y tomando - 

en cuenta las opiniones de las comisiones de maestros y - 

alumnos se presentarán, tanto al consejo técnico de la Fa

cultad como al Consejo Universitario, las modificaciones

y ajustes convenientes. 

Enseguida, se presenta el Plan de Estudios para

la Carrera de Licenciado en Psicolcgía que, de ser aproba

do, entrará en vigor a partir del primer semestre escolar

de 1971, con el siguiente ordenamiento. 

A) Plan de Materias Comunes obligatorias

1) características generales de las materias co

munes obligatorias. 

2) Lista de materias comunes a ser cursadas por



semestre. 

3) Programas de materias comunes ( no incluidos) 

B) Plan de Materias Optativas

1) características generales de las materias ol! 
tativas. Sistema de operaci6n. 

2) Lista de materias optativas por área de apli

caci6n. 

3) Contenido de materias optativas por área de

aplicaci6n ( no incluido). 

C) Sistema de Equivalencias. 

A) PLAN DE MATERIAS COMUNES OBLIGATORIAS

1) Características generales de las materias comunes obli

gatorias. 

Las materias comunes obligatorias, comprenden - 

un grupo de materias en número de 30, dise:ftadas para ser

cursadas en 6 semestres de acuerdo a los reglamentos uni- 

versitarios en vigor. Todas ellas han sido agrupadas de - 

acuerdo a dos características esenciales, intrínsecas a - 

su propia estructura: a) Por un lado, su carácter de l* co

munes1l radica en el hecho de que se ha considerado deben

ser cursadas por todos los estudiantes que ingresan al Co

legio de Psicología, independientemente de sus orientacio

nes individuales hacia algún campo de aplicaci6n u orien- 

taci6n te6rica dentro de la Psicología. Esto es debido al

hecho de que constituyen materias con un carácter, ya sea

de tipo informativo o instrumental que se considera como

relevante para el ejercicio profesional del Psic6logo. - 
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b) Por otra parte, su condici6n de " básicas" se entiende

en el sentido de que todas ellas proveen de los fundamen

tos y antecedentes a cualquier especializaci6n y compren

si6n más abstracta de los problemas involucrados en el - 

comportamiento humano. Desde este punto de vista didácti

co, puede decirse que su carácter de " básico" presupone

una capacidad intrínseca de transferir positivamente sus

contenidos a cualquier campo de aplicaci6n especializada

dentro de la Psicología. 

Vistas en conjunto, se ha procurado que inclu- 

yan tres posibilidades de aproximaci6n al fen6meno con— 

ductual: 

a) Una aproximaci6n analítica, que permita la

exploraci6n de procesos que integran la conducta, en for

ma independiente uno del otro. 

b) Una aproximaci6n sintética de los mismos, a

fin de estudiar la conducta como sistema funcional. 

c) En cuanto a su manejo, una aproximaci6n me- 

todol6gica que permita el análisis conductual a partir - 

de un marco de referencia científica o instrumental. 

Su seriaci6n, cuando existe, ha sido considera

da tomando en cuenta la congruencia i6gica de un ordena- 

miento sobre la base de los contenidos programados. 

igualmente, el valor en créditos asignado a ca

da materia se otorga en base a las necesidades de tipo - 

práctico y te6rico, sugeridas para cada materia. De cada
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una se indica, además, el n imero de horas te6ricas y el - 

ntimero de prácticas. 

Nombre de la Materia H. Te6ricas H. Prácticas

Primer Semestre

06 Anat. y Fisiología del
Sist. Nervioso 2 2

08 Bases Diol6gicas de la

Conducta 2 4

06 Int. Psic. Científica 3 0

06 L5g. Simb. y Semántica 3 0

08 Matemáticas 3 2

Se< Tundo Semestre

06 Filosofía de la Ciencia 3 0

08 Matemáticas 11 3 2

08 Motivaci6n y Emoci6n 3 2

08 Neurofisiología 3 2

08 Sensopercepci6n 3 2

Tercer Semestre

08 Aprendizaje y Memoria 3 2

08 Estadística Descriptiva 3 2

08 Psicología Fisiol6gica 3 2

06 Psicología Social 1 3 0

06 Teorías y Sist. en Psicología 3 0

Cuarto Semestre

06 Teoría de la Medida 2 2

08 Teoría de la Personalidad 4 0

06 Desarrollo Psicol6gico 1 3 0
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Nombre de la 'Materia H. Te6ricas H. Prácticas

Cuarto Semestre

08 Estadística Inferencial 3 2

08 Pensamiento y Lenguaje 3 2

Quinto _Semestre

08 Desarrollo Psicol6gicO 11 3 2

06 Psicología Diferencial 3 0

08 Psicología Experimental 2 4

08 Psicometría 2 4

08 Psicopatología 3 2

Sexto Semestre

08 Anál. Exp. de la Conducta 3 2

08 Evaluaci6n de la Personalidad 2 4

06 Psicología Clínica 3 0

06 Psicología Educacional 3 0

06 Psicología Industrial 3 0

B) PLAN DE MATEIRIAS OPTATIVAS

1) consideraciones Generales. 

Como hemos considerado anteriormente, las nate- 

rias optativas constituyen u --i grupo de naterias diseñadas

para proveer de informaci6n especializadas en diferentes

campos de aplicaci6n de la Psicologia. La comisi6n consi- 

der6 pertinente dividir a las materias optativas de acuer

do con su contenido específico. Estos grupos de materias

optativas, están referidos concretamente al campo de apli

caci6n para el cual fueron establecidas, por lo tanto, - 
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pueden ser clasificadas de la i-iianera siguiente: 

1) Materias del Area de Psicología Social. 

2) Materias del Area de Psicología Industrial. 

3) Materias del Area de Psicología Educacional. 

4) Materias del Area de Psicología clínica. 

5) Materias del Area Libre. 

Este último grupo está constituido por materias

que, de hecho, no pueden ser incluidas dentro de los gru- 

pos anteriores, pero que por su estructura y contenido se

consideran muy útiles para cualquier área de aplicaci6n. 

En cada una de las áreas se impartirán materias de número

variable. 

Sistema de operaci6n para elegir las materias optativas

1) A partir del momento en que el alumno haya - 

cursado los 216 créditos correspondientes a las materias

comunes, podrá elegir una de las cuatro áreas de aplica— 

ci6n propuestas por la comisi6n. 

2) una vez elegida una área de a.piicaci6n. y a

partir del séptimo semestre, el aluzno deberá cursar un - 

mínimo de cinco materias que ofrece cada área. 

3) Esto le habrá proporcionado un número de cré

ditos variable de acuerdo a las materias seleccionadas, - 

pero quedando el sistema crediticio sugerido por la Comi- 

si6n; en nin9fin caso sobrepasa el número de 40. Este re— 

quisito mínimo representa el criterio operacional de " Se- 

lecci6n de A_real'. 
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4) Para cubrir los créditos del plan, el alumno

podrá elegir libremente las materias del mismo departamen

to elegido con anterioridad de otras áreas de aplicaci6n

o del grupo de materias optativas libres, o podrácursar

materias de otros Colegios de la Facultad y Escuelas de - 

la U. N. A. M. hasta completar el mínimo de 310 créditos ex¡ 

gidos para la carrera de Licenciado en Psicología. 

5) Lista de Materias Optativas y Areas de Apli- 

caci6n. 

Nombre de la Materia H. Té6ricas H. Prácticas

Area de Psicología Social

06 Anál. Exp. de Conduc. Social 2 2

04 An6mia Social 2 0

08 Cambio de Actitudes 3 2

06 Cultura y Personalidad 3 0

08 Dinámica de Grupos 3 2

06 Liderazgo 3 2

08 M&t. y Tác. de Inv. en Psic. 

Social 1 3 2

06 Opini6n Pfiblica 2 4

08 Psicología Social 11 3 2

08 psic. Soc. de la Organizaci6n 3 2

08 Psicología Transcultural 3 2

08 Socializaci6n 3 2

06 Psicología Social de la Educ. 3 0

Area de Psicología Educativa

06 Consejo Educacional 2
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Nombre de la Materia H. Te6ricas H. Prácticas

08 Control Operante de Amb. 

Educacionales 1 2 4

08 Diserlo de Objetivos

Instruccionales 2 4

06 Instrucci6n Programada 2 2

08 Orientaci6n Voc. y Const. 
de Inst. Voc. 2 4

08 Planeaci6n y Diseao de
Sist. de Evaluaci6n 2 4

08 Tecnología de la Enseftanza 3 2

06 Teoría Psicol6gica de la

Instrucci6n 3 0

Area de Psicología Clínica

06 Des. Org. Cond. Sociop. y Pers. 
Psico. 2 2

08 Diágnostico Psicométrico en
Clínica 2 4

08 Integraci6n de Estudios

Psicol6gicos 2 4

06 Introducci6n a la Psicoterapia 3 0

08 Módificaci6n de la Conducta 2 4

08 Pruebas de la Personalidad 2 4

08 Psicop. de la Epoca del Crec. 

y Des. 3 2

08 Rehabilitaci6n Conductual 2 4

06 Teoría de la Personalidad 11 3 0

06 Teoría Gral. y Esp. de las

Neurosis 3 0

06 Teoría Gral. y Esp. de las

Psicosis 3 0

08 Teoría y Téc. de la Entrevista 2 4
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Nombre de la Materia H. Te6rica5 H. Prácticas

Nota. En esta secci6n de materias optativas de otros Co- 

legios de la Facultad y de otras Facultades y Escuelas, - 

previa autorizaci6n del asesor. 

Area de Psicología Industrial

08 Elaboraci6n de Pruebas Indus. 2 4

06 Administraci6n de Personal 1 2 2

08 Cap. y Adies. de Personal 2 4

06 Desarrollo de Supervisores y
Ejecutivos 2 2

06 191 Estudio del Trabajo 1 3 0

06 El Sistema Hombre -Máquina 2 2

08 Mércadotecnia Psico 6gica y
Anál. C. Cons. 3 2

06 11»rogramaci6n de Ambientes

Laborales 2 2

08 Rec. y Selecc. Téc. de Pers. 2 4

06 Sociología Industrial 1 3 0

08 Téc. de Entrenamiento y
Capacitaci6n de Personal 3 2

08 Téc. de Inv. Psicol6gica en

la Indust:bia 3 2

06 Teoría de la Organizaci6n 3 0

Area Libre

06 Int. a la Elect. y a la Inst. 2 2

08 Diseño Experimental No- 

Paramétrico 3 2

08 Escalas Monodimensionales 2 4

06 Bases Genéticas de la Conduc. 3 0

06 Bases Biol. de la Cond. Sexual 3 0

06 NeuroquImica y Farmacología 2 2

Nota. En esta secci6n de materias optativas de otros Co- 

legios de la Facultad y de otras Facultades y Escuelas, - 

previa autorizaci6n del asesor. 
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C) PLAN DE EQUIVALENCIAS

1. El criterio de equivalencias entre el plan

de 1967 y el propuesto para 1971, está £ undamentado en el

número de créditos. 

Se tomarán en cuenta, de acuerdo con el regla— 

mento, dos créditos por cada hora te6rica y un crédito - 

por cada hora práctica. De esta manera, el número de cré- 

ditos determinará el semestre al cual debe ingresar cada

alumno. En el plan propuesto, el número de créditos por - 

semestre oscila entre 34 y 38 créditos. En aquellos casos

en que alguna de las materias que a los alumos les co--- 

rrespondiera cursar ya hubiese sido cubierta en contenido, 

se les sugerirá que lleven otras, ya sea de semestres an- 

teriores que no hayan sido cubiertas en contenido, o de - 

materias optativas. 

2. La cantidad de cMditos requerida para con- 

siderar que el alumno ha terminado el nivel de lícenci-atu

ra, es de 310, mínimo. 

Esta disposici6n será aplicable a los estudian- 

tes que hayan cumplido con este requisito, de tal manera, 

que puedarí llevar a cabo su Servicio Social y la prepara- 
ci6n de su Examen Pro£esional. 

3. Se publicará un instructivo minucioso en - 

torno a las inscripciones y equivalencias de cada uno de

los semestres, de acuerdo con el plan de 1967. 

4. Los planes anteríores a 1967 requerirán, en

cada caso particular, un dictámen especial que realizará



67 - 

la Secretaría de Asuntos Escolares. 

A las áreas iniciales de este currículum, se - 

aliadieron, en 1974, la de General Experimental y., en 1975, 

la de Psicofisiología. Todas estas áreas son las que, has

ta la fecha, prevalecen en la Facultad de Psicología. 

En un principio, se exigía cursar un mínimo de

cinco materias del área elegida para satisfacer el requi- 

sito, pero en 1974, por aci& do del H. Consejo Técnico, se

estableci6 que fueran nueve las materias obligatorias pa- 

ra el área de especializaci6n. 

Una de las principales críticas que se le puede

hacer a este currículum, es que carece de' objetivos te:rmi

nales explícitos ( Facultad de Psicología, 1980), aunque - 

implícitamente uno de los objetivos era preparar a los - 

alumnos para la docencia ( Mercado, D., comunicaci6n perso

nal). 

Actualmente, este currículum está siendo evalua

do, tanto interna como externamente, por una comisi6n for

mada a iniciativa de la Direcci6n ( Facultad de Psicología, 

1980). De los resultados de esta evaluaci6n y de otros es

tudios e investigaciones, podrán surgir opciones para re- 

formarlo, de tal manera, que esté más de acuerdo a los - 

cambios y necesidades contemporáneas de nuestra sociedad. 

En el siguiente capítulo, se hará una breve re- 

visi6n de los acontecimientos más recientes e importantes

de la Psicología en México. 



CAPITULO IV. HISTORIA RECIENTE. 

El hecho más significativo en los últimos aiíoS, 

fue la creaci6n de la Facultad de Psicología en la

U. N. A. M., según acta constitutiva del 17 de Febrero de

1973, trasladándose a un nuevo edificio dentro de la Ciu- 

dad Universitaria. Esta Facultad de Psicología es la pri- 

mera, y, hasta donde se sabe, la única en adquirir este - 

rango en el mundo de habla hispana; su primer. director - 

fue el Dr. Luis Lara Tapia. 

Sin lugar a dudas, este acontecimiento viene a

ser un reconocimiento a la importancia que, como ciencia

y pro£esi6n, empieza a tener la Psicología en nuestro - 

país. A la vez, es una respuesta a la imperiosa necesidad

de que la Psicología contara con su cabal independencia - 

de la Facultad de Filosofía y Letras, para atender con ma

yor eficiencia los problemas ocasionados por su crecimíen

to en los últimos ahos. 

Otro hecho importante para la Psicología en Mé- 

xico, fue la creaci6n, en 1971, del Consejo Nacional para

la Ensefíanza e Investigaci6n en Psicología ( cNEiP), orga- 

nizaci6n formada por casi todas las Universidades Mexica- 

nas que cuentan con un Departamento de Psicología. 

Los prop6sitos principales de este consejo, son: 

mejorar los programas de ensefianza de la Psicología, pro- 

mover la investigaci6n y desarrollar los programas de in- 

tercambio académico entre las Universidades. Este Consejo, 



también tiene la finalidad de ser un £ oro en donde se dis

cutan todos los problemas contemporáneos de la Psicología

en México, sugerir alternativas de solución y avalar cual

quier mejora implementada en los distintos departamentos

de Psicología que persigan una elevación del nivel acadé- 

mico y profesional de la carrera. 

Entre los logros obtenidos hasta la fecha, se ~ 

pueden mencionar los siguientes: a) la publicación semes- 

tral de una revista de Psicología, en donde se pueden in- 

tercambiar experiencias y difundir conocimientos en nues- 

tro medio; b) apoyar el programa de becas para la forma— 

ci6n de profesores, tanto en nuestro país como en el ex— 

tranjero. Este programa, es realizado junto con el

CONACYT y la ANUIES; c) sugerir la traducción de textos

de Psicología, que se considere importante conocer en len

gua hispana, y d) la iniciación de programas de intercam- 

bio académico entre las Universidades ( Ribes, 1975). 

En lo que atafte al aspecto profesional de la ca

rrera, se consiguió la otorgaci6n de la cédula profesio— 

nal, según acuerdo publicado en el Diario oficial de la - 

Federaci6n con fecha del 2 de Enero de 1974, constituyen- 

do por lo tanto uno de los principales logros para el pro

fesional en Psicología. 

Entre los acontecimientos más importantes acae- 

cidos en los últimos aflos, destacan: la creación, en la - 

Facultad de Psicología, de la División de Universidad - 

Abierta, en el aho de 1974. 
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En 1975, también se crea, en la ENEP Iztacala, 

el Departamento de Psicología, en 1976, es inaugurado un

Departamento sir.ular en la ENEP Zaragoza; en estas dos - 

instituciones, se han puesto en práctica nuevas modalida

des de ensezanza y de planes de estudio, siendo motivo - 

de gran atenci6n por parte de quienes ven en ellas una - 

posible alternativa para la enseñanza tradicional de la

Psicología en México. Es por esto que sus aciertos y fa- 

llas deben ser conocidos y analizados. 

En la Facultad de Psicología, se cre6, en 1976, 

el Doctorado en Psicología General Experimental y, en - 

ese mismo a:ao, se aprueba la Especializaci6n en Desarro- 

llo del Nifio. También a fines de ese a¡¡o, en un intento

por vincular la teoría con la práctica, se inician las - 

prácticas en el área de Psicología Educativa, siendo las

anicas que se realizan en escenarios institucionales v

que son impartidas sitemáticamente en las áreas de espe- 

cializaci6n. 

En 1977, los acontecimientos más relevantes - 

fueron: la huelga estudiantil que, por la aceptaci6n de

un pliego petitorio, mantuvo paralizadas las labores aca

démicas durante cinco meses. Este hecho in£luy6 en algu- 

nos de los datos que se expondrán más adelante. En mayo

de ese aho, tom6 posesi6n como Directora de la Facultad

de Psicología, la Dra. Graciela Rodríguez de Arizamendi. 

En 1979, el evento más importante lo constitu- 

y6 la celebraci6n del II Congreso de Psicología, realiza

do en la Ciudad de México del 15 al 19 de julio. Este - 
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congreso, realizado a 12 ailos del primero, reuni6 a más

de tres mil Psic6logos de diferentes partes de la repú— 

blica; fue, por tanto, un £ oro donde se discutieron y - 

analizaron los problemas que afronta la Psicología en Mé

xico. 

Estos fueron los sucesos que se consideran más

relevantes en los últimos aflos, tanto para las Escuelas

de la U. N. A. M., como para la situaci6n de la Psicología

en el país. Por la carencia de canales adecuados de difu

si6n, posiblemente, se omitieron algunos hechos que pu— 

dieron ser incluidos en esta revisi6n, como es el caso - 

de las Escuelas de Psicología de provincia, de las que - 

se desconoce bastante su historia, su desarrollo y su si

tuaci6n actual. Por lo tanto, sería conveniente recopi— 

lar esa informaci6n para poder conformar, de una manera

integral, la Historia de la Psicología en México. 



CAPITULO V. RESUMEN EVALUATIVO DE LOS CURJUCULA DE LA CA- 

RRERA DE PSICOLOGIA, U. N. A. M. 1938 - 1971.. 

En este capítulo, se hará una revisi6n crítica

de los planes de estudio de Psicología, desde la inicia- 

ci6n de la carrera hasta la actualidad. Este análisis, - 

se llevará a cabo tomando en cuenta, - anicamente, los nom

bres de las materias de estos currícula ya que no fue p2

sible conseguir los programas de cada una de ellas. Es - 

probable que existieran diferencias entre el título de - 

la materia y el contenido; por lo tanto, esta evaluaci6n

tendrá limitaciones. Considerando lo anterior, se puede

afirmar lo siguiente: los planes de estudio de Psicolo— 

gia, han sufrido muchos cambios a lo largo del tiempo, - 

aunque durante los primeros 20 ailos no había mucha dife- 

rencia entre un currículum y otro, ya que s6lo se afla—- 

dían o se quitaban materias sin haber modificaciones sus

tanciales en ellos. 

Fue hasta la década de los 160s, cuando de ver

dad se puede hablax de cambios en los planes de estudio. 

Sin embargo, todos estos cambios y reformas eran hechos

sin que se ofrecieran criterios o razones que los justi- 

ficaran; hasta donde se sabe, estas modificaciones fue~ - 

ron realizadas sin basarse en estudios o investigaciones

que pudieran guiar y normar los criterios aplicados. Lo

que parece que ocurría, era que las personas que, en un

momento dado, ocupaban puestos directivos de toma de de- 
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cisiones, imprimían a la carrera los cambios que ellos - 

juzgaban convenientes dándoles su muy particular orienta

ci6n. Esto puede observarse más claramente, presentando

un resumen hist6rico de los currícula. 

En el primer plan de estudios de la carrera, - 

se tenía una oríentaci6n eminentemente médica- filos6fica; 

influencias 16gicas por razones, tanto culturales como - 

hist6ricas. No hay que olvidar que la Psicología, duran- 

te muchos siglos, form6 parte de la filosofía; fue hasta

hace, exactamente, 102 aflos cuando adquiri6 su indepen— 

dencia como disciplina. 

La Psicología que nacía en México, no podía - 

ser ajena a este tipo de circunstancias. Por otra parte, 

la influencia médica se explica por dos razones: a) tra- 

dicionalmente, la Psicología y la Medicina se ocuparon - 

de los des6rdenes mentales, por lo que ambas disciplinas

han estado juntas. Los médicos curaban las enfermedades

físicas", y los psic6logos las 0mentales"; b) en los la

boratorios de fisiología se realizaron los primeros expl

rimentos y descubrimientos psicol6gicOs, siendo un claro

ejemplo de esto la obra pav1oviana. 

Por estos motivos y por la necesidad de dispo- 

ner de un cuerpo de maestros para una disciplina nueva, 

los primeros profesores de la carrera fueron médicos, - 

psiquiatras y £¡ 16so£os, lo que produjo que la orienta— 

ci6n inicial de la Psicologia en México, fuera médico--- 

filos6fica. Esta situaci6n se modific6 en el currículum
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de 1949 a favor de la influencia clínica en detrimento - 

del aspecto filos6fico; una de las causas fue que por - 

esas fechas, se incorporaron como docentes un gran núme- 

ro de psiquiatras y psicoanalistas ( Ribes y Mouret, 1977). 

Este hecho determin6 que el tipo de enseílanza impartida

en la carrera, estuviera encaminada a formar ayudantes

de psiquiatras, con la mica funci6n de hacer diagn6sti~ 

cos mediante pruebas psicométricas, sin que se les capa- 

citara para el tratamiento de los problemas diagnostica- 

dos. Esta situaci6n, repercuti6 no s6lo en el sentido - 

académico sino, sobre todo, en el campo profesional ya - 

que lo limitado de su preparaci6n hacía que los egresa— 

dos de Psicología restringieran sus actividades pro£esio

nales a una s6la área. También, influy6 en la imagen que

se form6 del psic6logo entre la gente. Esto es, aún, un

problema contemporáneo. 

Durante casi toda la década de los 150s, no - 

existi6 variaci6n en esta situaci6n, las inicas modifica

ciones curriculares se relacionaron con la inclusi6n de

materias relacionadas a la Psicología Educativa princi— 

palmente y, en menor proporci6n, las relaciones con la - 

Psicología Industrial. El prop6sito de las asignaturas - 

de Psicología Educativa, era capacitar a los alumnos co- 

mo consejeros escolares y en la enserlanza de la Psicolo- 

gía. Por otro lado, el énfasis en las materias de Indus- 

trial, a fines de los 150s, coincidi6 justamente con la

acelerada industrializaci6n del país. 
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El currículum iniciado en 1958 ( aprobado por - 

el H. Consejo Universitario en 1900), instituy6 el nivel

de Licenciatura en Psicología y fue concordante con los

cambios ocurridos; las asignaturas de la Licenciatura, - 

eran bastante numerosas, divididas por áreas. Los cursos

optativos, componían la mitad de las materias de este cu

rrículum. 

A pesar de que en este plan de estudios no hu- 

bo reformas a la orientaci6n clínica y especulativa que

habían tenido los anteriores, su importancia radica en - 

que, por primera vez, fueron introducidos cursos que in- 

tentaban estudiar científicamente el comportamiento huma

no; la mayoría de ellos, eran optativos, lo que señala - 

su poca importancia; sin embargo, constituyeron el prece

dente para los cambios que más tarde se produjeron, cuan

do se le imprimi6, a la enseZanza de la Psicología, una

orientaci6n más científica-metodol6gica. Por estas razo- 

nez, considero este plan de estudios como la frontera en

tre una Psicología científica y una especulativa. 

El plan de estudios de 1967, fue la respuesta

del Colegio de Psicología de la U. N. A. M. al reto que ha- 

bía presentado la Universidad Veracruzana y, además, de

las inquietudes de estudiantes, maestros y egresados del

Colegio. En este plan, se di6 mayor énfasis a los aspec- 

tos metodol6gicos con el, prop6sito de preparar al alumno

de una manera más £ ornal, sin embargo, tuvo el error de

ser demasiado ambicioso, no se disponía de las condicio- 
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nes para poder llevarlo a la práctica exitosamente y, a

los pocos affos hubo que reformarlo. 

Uno de los méritos de este currículum, consis- 

ti6 en que los Psic6lgos tuvieron mayor participaci6n en

su elaboraci6n, lo que es un avance porque significaba - 

que los Propios -Psic6logos empezaban a hacerse responsa- 

bles de la conducci6n de su propia carrera. 

En el plan de estudios de 1971, se crean las - 

áreas de especializaci6n en licenciatura, para éste y - 

los otros cambios propuestos no se hacía referencia a es

tudios e investigaciones que los fundamentara; lo único

que se decia era que " se tomaron en cuenta las opiniones

emitidas por maestros de diversas áreas, comisiones de - 

alumnos, jefes de departamento, lo que permiti6 una dis- 

cusi6n amplia con la participaci6n de todos los sectoresn. 

En relaci6n a la formaci6n de las áreas, se argumentaba

que habían sido seleccionadas " en base a la informaci6n

obtenida sobre fuentes de trabajo reales en nuestro país", 

sin hacer referencia explícita a c6mo se obtuvo esa in— 

formaci6n. 

Este plan de estudios, es de los que ha durado

más aflos; sin embargo, por la rápida evoluci6n de la Psi

cología como ciencia y profesi6n en México, ha ocasiona~ 

do que ya no responda a las demandas actuales, y que sea

necesario reformarlo. Un análisis de este currículum, in

dica: a) carece de objetivos terminales explícitos ( Fa-- 

cultad de Psicología, 1980); b) la parcialidad de conoci
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miento; c) la desvinculaci6n entre las materias; d) la - 

incidencia del contenido en donde se imparte el mismo te

ma bajo nombres diferentes, y e) la existencia en cier— 

tas áreas de una gran desuni6n entre la teoría y la prác

tica, lo que ocasiona que muchos de los conocimientos - 

aprendidos te6ricamente no puedan aplicarse. Además, mu- 

chas veces durante la enseflanza se confunde si el objeti

vo de la carrera es preparar investigadores o preparar - 

profesionales. Es decir, que se da una importancia exaq1

rada a la preparaci6n metodol6gica del estudiante, pero

se descuida la £ormaci6n profesional; de este modo, se - 

enfatiza la preparaci6n en la investigaci6n metodol6gica

mente bien diseffada, pero con una aplicaci6n nula o muy

limitada y, en cambio, ese mismo énfasis no se da en - 

igual proporci6n a la capacitaci6n práctica del estudian

te en escenarios reales. 

Este problema, se torna más grave si tomamos - 

en cuenta la situaci6n de México como país subdesarrolla

do, con m-altiples carencias, en donde son más necesarios

los profesionistas que sepan resolver problemas, que - 

científicos npuros" dedicados exclusivamente a la b-asql2,e

da de nuevos principios PsicOl6gic0s- Obviamente, no se

está argumentando en contra de que el estudiante de Psi- 

cología tenga una buena preparaci6n motodol6gica, sino - 

que no debe exagerarse su importancia - no confundir el - 

medio con el £ in-, sobre todo cuando se descuidan aspec- 

tos tan relevantes como la formaci6n profesional del - 
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estudiante. Porque la situaci6n antes reseZada, ha teni- 

do dos consecuencias importantes: una, que los mejores - 

Igresados estén más preparados para la ense7ianza de la - 

discliplina que para aplicarla ( Lafarga, 1976b), y dos, 

que los egresados tienen tan poca preparaci6n práctica, 

que se ven obligados a aprender duraa--,te su actividad la- 

boral' los conocimientos y habilidades necesarios para su

trabajo profesional ( Mercado, Ramírez y Martínez, 1979). 

Actualmente, nuestra Facultad se encuentra en
04

un proceso de cambio curricular necesario para adaptarse

a las demandas del medio, lo que se considera positivo, 

ya que de no llevarse a cabo puede caer en la irrelevan- 

cía ( Castrej6n Diez, 1975), y éste es uno de los peli--- 

gros mayores que una instituci6n. educativa puede en£ren- 

ta.r. 

Para reformar el plan de estudio, es muy impor

tante tomar en consideraci6n las lecciones hist6ricas - 

que brinda el desarrollo' de la Psicología en la U. N. A. II. 

La más importante, consiste en que este nuevo plan debe

fundamentarse, en todo lo posible, en estudios e inyesti

gaciones que apoyen realmente el cambio propuesto. Estos

estudios, deberán abarcar tanto una evaluaci6n interna - 

como externa del currículum actual ( Facultad de Psicolo- 

gla, 1980); una revisi6n crítica de los currícula! 

que han sido aplicados en la Escuela; determinar un per- 

fil profesional que especifique las habilidades que de— 

ben ser enseHadas y sobre todo, indicar claramente a qué

sectores de la poblaci6n se dirigirá el servicio profe— 
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sional ( CNEIF, 1978). 

En base a estos trabajos, se determinará qué

tipo de Psic6logo requiere nuestra realidad, después

orientar el plan de estudios hacia la formaci6n de ese

Psic6logo, con la intenci6n que incida socialmente como

agente de cambio para ayudar a resolver - junto con otros

profesionistas- los problemas que son más apremiantes de

nuestra sociedad. Para ello, es conveniente tomar en con

sideraci6n las recomendaciones generales que fueron api o

badas oficialmente en la XXI Asamblea del Consejo Nacio- 

i;al para la Ensefianza e Investigaci6n en Psicología, del

día 12 de Noviembre de 1977 ( ver apéndice B). 

Otra lecci6n hist6rica, consiste en que no hay

que esperarlo todo de un nuevo currículum por muy adecua

do y fundamentado que resulte, si la gente encargada de

aplicarlo no se encuentra preparada para ello o se care- 

ce de las condiciones necesarias de infraestructura para

implementarlo debidamente. Con esto, s6lo se recalca que

los problemas son globales; por lo tanto, las soluciones

también deben serio; de otro modo, uiicamente se estarán

poniendo parches a la situaci6n y los verdaderos -;proble- 

mas continuarán. 

En el siguiente capítulo, se revisarán algunos

estudios que recientemente se han elaborado con el £ in - 

de brindar una panorámica de la situaci6n actual de la - 

Psicología en México. 
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CAPITULO VI. ALGUIJAS IINESTIGACIO1JES SOBR—'-' LA SITUACION

ACTUAL DE LA PSICOLOGIA EN MEXICO. 

En afios recientes, ha habido un gran interés - 

por conocer la situaci6n en que se encuentra la Psicolo- 

gía en méxico, por tal motivo han surgido varios estu--- 

dios e investigaciones que intentan brindar un conoci--- 

miento más preciso' y objetivo de la problemática contem- 

poránea del Psic6logo y de la Psicología en México. 

Este interés ha sido producto de, fundamental- 

mente, dos causas: una, que fue una recomendaci6n formu- 

lada por el CNEIP a todas las Escuelas de Psicología del

país ( ver apéndice B). La otra causa se. debe a que la re

forma al actual plan de estudios de - la Facultad de Psico

logía, exige la realizaci6n de estudios e investigacio— 

nes que fundamenten las innovacione s que se realicen. 

Agrupándolas de acuerdo a la temática abordada, 

estas investigaciones pueden ser clasificadas de la si— 

guiente manera: 1) Hist6ricas; 2) Situaci6n Profesional

e Imagen del Psic6logo; 3) Motivaciones de los Alumnos - 

de Primer Ingreso, y 4) Evaluaci6n Interna de la Carrera. 

l), Hist6ri-Cas.- Estas han abordado el aspecto - 

hist6rico de la Psicología en México, desde sus orígenes

hasta la actualidad. Es de recalcar, que durante mucho - 

tiempo no existi6 mucha informaci6n sobre esteiaspecto - 

tan importante, es s6lo hasta hace pocos alíos que se ha

comenzado a estudiar el pasado de la Psicología en Méxi- 



Co. Dos estudios destacan sobre este tema: Alvarez y Ra- 

mírez ( 1979), sobre la Historia Temprana de la Psicolo— 

gía en México, y la Historia de la Psicología en México

de Colotla ( 1978). De ambos estudios, ya han sido presen

tado los datos que se consideran relevantes para este - 

trabajo. 

2) Situaci6n Profesional e Imagen del Psic6lo- 

go Mexicano. Sobre este tema, resaltan las investigacio- 

nes realizadas por Macotela y Espinoza ( 1979), y Mercado, 

Ramírez y Martínez ( 1979). 

La primera indag6 cuál es la imagen que se tie

ne del Psic6logo en la Opini6n Pública. Este estudio, - 

fue elaborado en base a una encuesta aplicada a 697 per- 

sonas de diferentes colonias del Distrito Federal, de - 

distintos niveles socioecon6micos y de diversas profesio

nes. Las conclusiones más importantes de este estudio, - 

fueron las siguientes: La gente ubica, preferentemente, 

al Psic6logo en el área clínica, desconoce las otras - 

áreas de la Psicología y responde vagamente en cuanto a

la descripci6n de las actividades que realizan los Psic6

logos. En lo que toca a las clases sociales, las perso— 

nas de estrato socioecon6mico bajo son las que menos co- 

nocen al Psic6logo, por lo tanto, no lo han consultado. 

De esta muestra,. s6lo el 15. 2% había: recibido los servi- 

cios profesionales de un Psic6logo; de ésta, el 71. 7% de

clar6 haber obtenido beneficio de la consulta. El motivo

principal de consulta, fue por problemas de tipo clínico. 
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Debido a los resultados que arroj6 esta ivest ' i

gaci6n, Macotela y Espinoza ( 1979) proponen que se forta

lezcan los mecanismos de difusi6n para que la gente y - 

las instituciones conozcan todas las funcimes que real¡ 

zan los Psic6logos. 

Mercado, Ramírez y Martínez ( 1979), estudiaron

el Perfil Profesional del Psic6 logo en el Sector Pablico, 

aplicando un cuestionario a 310 Psíc6logos que trabajan

en diversas dependencias gubernamentales. En esta inves- 

tigaci6n, los índices utilizados se clasificaron en tres

grandes categorías: 

I. Indices personales para describir a la pobla— 

ci6n ( vgr. edad, sexo, etc.). 

II. Indices laborales ( vgr. sueldo, actividades - 

profesionales). 

III. Indices académicos ( instituci6n de estudios - 

profesionales, título profesional, estudios de

posgrado). 

En lo que toca a la descripci6n de la pobla--- 

ci6n objeto de estudio, el 69. 42% correspondi6 a las mu- 

jeres, y el 30. 58% a los hombres. Es de resaltar la ju— 

ventud de todos ellos, ya que la mayoría ( 67. 7%) tienen

entre 21 y 30 aJaos de edad. 

En el índice laboral, se averigu6 lo siguiente: 

en la antigüedad del empleo actual, result6 ser de menos

de tres ahos para el 56. 1%; por otro lado, el primer em- 

pleo como Psic6logo fue obtenido entre 1970 y 1974 para

el 38. 46%; entre 1975 y 1978, lo consigui6 el 39. 16%. La
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suma de estos porcentajes, indica que para el 77. 62% de

esta muestra, el primer trabajo como Psic6logo fue obte- 

nido a partir de 1970. 

Con respecto al sueldo que perciben, el 54. 96% 

tiene ingresos hasta de 10 mil pesos, con una media de - 

10, 514. 68. Es decir, que la gran mayoría ( 85. 8%) tiene - 

un salario que no rebasa los 15 mil pesos. Hay que acla- 

rar que, para el 69. 31% de la poblaci6n total de esta - 

muestra, estos ingresos representan la suma total de va- 

rios empleos, ya que reportaron que tienen otro trabajo

además de aquél en el que se les entrevist6. Es de notar, 

que el 54% de estos otros trabajos son realizados dentro

del área educativa. 

Uno de los motivos principales que tuvo esta ~ 

investigaci6n, era el de averiguar qué es lo que los Psi

c6logos hacen en su trabajo como profesionistas; por -lo

tanto, una de las preguntas más importantes, era qué ti- 

pos de actividades realizan. La respuesta a esta pregun- 

ta, aparece en el cuadro I que se presenta en la siguien

te página. 
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CUADRO I

ACTIVIDADES GLOBALES

Tipo de Actividades que Realiza: Actividades Globales. 

CATEGORIA FRECUENCIAS PORCERTAJE

Respuestas) 

Registro, Medici6n y
Evaluaci6n de la Con 255 27. 90
ducta

Planeaci6n y Desarro
llo de Recursos Hun a
nos

221 24. 18

Asesoría y Orientaci6n 102 11. 16

Administrací6n 102 11. 16

Educaci6n 68 7. 44

Investigaci6n 59 6. 46

Terapias PSiCO16gicas 57 6. 24

Inespecífcas 50 5. 47

No Contestadas 3

Incongr uentel

TOTAL 917 100. 01% 
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Del cuadro anterior, se desprende que las cua- 

tro primeras actividades son las que los Psic6logos rea- 

lizan con mayor frecuencia ( 80. 4%). Analizando específi~ 

camente cada una de estas actividades, se observa que, ~ 

de las personas que contestaron que tienen como activi— 

dad principal el registro, medici6n y evaluaci6n de la - 

conducta, el 40% lo hace empleando instrumentos estanda- 

rizados; los que trabajan en planeaci6n y desarrollo de

recursos humanos, el 39. 82% lo hace en capacitací6n y - 

adiestramiento, y los de asesoría y orientaci6n, el - 

44. 12% trabaja en asesoría clínica. 

Respecto a los requisitos exigidos para obte— 

ner el empleo, los principales son los siguientes: grado

académico ( licenciatura, pasante) 35. 23%; experiencia en

ei campo ce trabajo, 31. 86%; pasar un examen de conoci- 

mientos, 10. 34%; conocer un idioma, 6. 54V., y el promedio, 

6. 33%. 

Por otra parte, se les pidi6 su opini6n acerca

de los medios de obtenci6n de la mayoría de sus conoci— 

mientos o habilidades, el48. 26Y. respondi6 que los obtu— 

vieron durante su entrenamiento en el trabajo; el 32. 22% 

dijo que durante los estudios profesionales; el 11. 74% - 

en cursos de capacitaci6n y actualizaci6n, y el 6. 96% en

situaciones fuera de la educaci6n formal y del trabajo. 

La mayoría -( 75. 61%), report6 tener conocimientos su£¡--- 

cientes. 

En relaci6n a las dificultades en el ejercicio
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profesional, el 44. 04% es de índole administrativo, el - 

49. 40% son problemas en el orden de los conocimientos y

habilidades. 

Por último, en el índice académico se encontr6

que de la muestra estudiada, el 66. 67% son pasantes y el

33. 33% están titulados. El tiempo que tardaron en cursar

sus estudios profesionales, fue el siguiente: 

AÑOS FRECUENCIA

sujetos) 

PORCENTAJE

3 2 0. 77

4 56 21. 46

5 173 62. 46

6 22 8. 43

7 10 3. 83

8 3 1. 15

9 2 0. 77

11 1 0. 38

15 1 0. 38

16 1 0. 38

NO CONTESTADAS 32

INCONGRUENTES 2

TOTAL 295 100. 00% 
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El cuadro anterior, revela que la gran mayoría

83. 91%) de los entrevistados, tardaron entre cuatro y - 

cinco a¡íos en cursar la carrera. 

Relacionando sexo con recibidos, se tiene que

el 70. 7651. de los titulados son mujeres y el 29. 24Y., son

hombres. Igualando las frecuencias relativas de sexo con

titulados y los pasantes, se tiene lo siguiente: 

CUADRO 3

SEXO, TITULADOS
51 FRECUEN— 

CIA RELATIVA

si 29. 62

HOMBRES
NO 70. 37

si 37. 24

14TJJ ERE S
NO 62. 75

Este cuadro, por lo tanto, revela que, propor- 

cionalmente hablando, las mujeres se reciben más que los

hombres. 

La £ echa en que se han titulado es la siguien- 

te: la mayoría ( 54. 44%), se recibi6 entre 1975 y 1979; - 

el 28. 89%, lo hizo entre 1970 Y 1974, y el 14. 44%, entre

1965 y 1969. De esta muestra, el 23. 83% dijo tener estu- 

dios de posgrado; de los 30 que han obtenido su diploma, 

25 fueron despuls de 1975. 

3) Motivaciones y Expectancias de los Alumnos



de Primer Ingreso a Psicología. Debido a la relativa ju- 

ventud de la carrera, existen pocos estudios sobre las - 

aspiraciones y motivaciones de los alumnos que ingresan

a Psicología. De la bibliografía consultada, se encontra

ron s6lo dos estudios sobre este tema: Torres, Beltrán y

Mercado ( 1979), y Horkowski ( 1974). Como se observa por
J5

las fechas,  estas investigaciones han sido realizadas re

cientemente, se desconoce si se hicieron estudios simila

res en afíos anteriores a los seílalados, lo que impide un

diagn6stico preciso sobre las causas del comportamiento

de los alumnos de nuevo ingreso en afíos anteriores. 

Horkowski ( 1974), investig6 las aspiraciones e

ideas que los estudiantes de primer ingreso tienen res— 

pecto a la carrera, y determinar en qué medida éstas se

modificaban durante su estancia en la Facultad. Este es- 

tudio fue elaborado en base a encuestas y entrevistas. 

Lo que se encontr6 fue que aquellas personas - 

tenían una orientaci6n clínica, eran los que modificaban

con más frecuencia sus expectancias, en comparaci6n con

aquéllas que manifestaron tener interés en otras áreas - 

de la Psicología, quienes no cambiaban sus aspiraciones

iniciales. La conclusi6n más importante de este estudio, 

es resaltar el papel tan importante que tiene la Facul— 

tad en cambiar las expectancias iniciales de los estu--- 

diantes de primer ingreso. 

Torres, Beltrán y Mercado ( 1979), estudiaron - 

las motivaciones de los alumnos de primer ingreso a la - 



Facultad, esta investigaci6n se realiz6 aplicando un

cuestionario a 391 alumnos que ingresaron en 1978. Lo

que se obtuvo de este estudio, fue que el motivo princi- 

pal para estudiar Psicología es " el conocimiento de los

demás", seguido de " servicio o ayuda", por " gusto o agr1

do", " interesante", y por " motivos personales". Se encon

traron diferencias significativas entre los sexos; las

mujeres estudian la carrera para " servir o ayudar", y

los hombres por " interés en lo cognitivon. Con respecto

a las actividades profesionales de los Psic6lgos, éstas

fueron ubicadas preferentemente dentro del área clínica, 

misma que result6 ser la de mayor preferencia como área

de especializaci6n. Otro hallazgo relevante, fue que las

escuelas de procedencia son un £ actor importante en las

aspiraciones e ideas de los alumnos de primer ingreso so

bre la Psicología. 

Debido a estos resultados, Torres et al. ( 1979) 

recomiendan que la Facultad establezca mecanismos

re -orientadores para que los nuevos alumnos tengan una

in£ormaci6n objetiva sobre lo que es la Psicología como

carrera y profesi6n. 

4) Evaluaci6n interna de la Carrera. Bajo este

rubro, se incluyen aquellos estudios que han tratado de

evaluar el funcionamiento de la Facultad de Psicología - 

como sistema escolar. Los estudios comprendidos en este

tema son: el de Calder6n y Mercado ( 1979) sobre e£ icien- 

cia interna de la Facultad de Psicología; dos estudios - 

de la Unidad de Planeaci6n y Evaluaci6n de la Facultad, 

el de Cuevas, Hernández, Maya, Zierold y Rivera ( 1979) - 



acerca de la deserci6n e índices de acreditaci6n, y, re- 

Cientemente, Exito y Fracaso Escolar de Cuevas y Rivera

en preparaci6n). 

Calcier6n y 11ercado ( 1979), evaluaron la e£¡ --- 

ciencia interna de la Facultad de Psicología recabando - 

datos en las actas de exámenes pro2esíonales que se rea- 

lizaron desde 1974 hasta 1978. Los datos recopilados, - 

abarcaron a 667 personas que vienen a ser el 80% de los

alumnos que en ese pericdo presentaron su examen pro£e 

sional. De esta cantidad, 596 correspondieron al nivel - 

de licenciatura; 442 ( 74%) fueron mujeres y 152 ( 26%), - 

hombres. Los otros 71 comprendieron a los exámenes de - 

grado, de los cuales 40 ( 56%0 fueron mujeres y 31 ( 44%), 

hombres. 

Estos mismos autores, encontraron que en licen

ciatura la mayoría ( 81%) hizo sus estudios entre cuatro

y cinco allos, con una media de 4. 6. Estos egresados tar- 

daron un promedio de 3. 5 aflos en recibirse. El promedio

que alcanzaron, tuvo una media de 8. 45, no se encontra-- 

ron diferencias significativas entre hombres y mujeres. 

En estudios superiores, el 81% curs6 sus estu~ 

dios entre dos y tres años, con una media de tres aflos. 

El tiempo promedio en recibirse, fue de 2. 5 años; el pro

medio de calificaci6n fue de 9. 5. 

Con respecto al área que resulta ser de mayor

preferencia para titularse, se encontraron diferencias; 

los egresados de licenciatura lo hacen dentro del área - 
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experimental ( 27V.); los de estudios superiores prefieren

clínica ( 58V.). En ambos niveles, hubo diferencias sigui- 

icativas entre hombres y mujeres; los hombres optan por

recibirse con tesis de tipo experimental, en contraste - 

con las mujeres que eligen tesis de tipo clíAico. Por ú ' 1

timo, este estudio report6 que en 1976 ocurri6 la más -al

ta promoci6n de exámenes en todos los niveles. 

Cuevas et al. ( 1979), realizaron una investiga

ci6n sobre índices de deserci6n definitiva y temporal, - 

así como la acreditaci6n en la Facultad. Los datos fue— 

ron obtenidos de los cardex escolares de los alumnos ins

critos entre 1973 y 1978. 

Los datos que se presentarán abarcarán única— 

mente a los referidos índices de deserci6n. De esta mane

ra, en el cuadro 4 aparecen estos índices separados por

generaciones. En este cuadro, se observa que la genera— 

ci6n 1973- 1977 tuvo una deserci6n del 10. 9%; la de 1974- 

1978, present6 un pequefío incremento hasta alcanzar el - 

12. 3%. La generaci6n que acaba de egresar ( 1975- 1979), - 

aument6 en más del doble ( 133%) la deserci6n, al tener ~ 

el 28%. Las siguientes generaciones que aparecen en el - 

cuadro 4, aún no terminan su ciclo escolar, por tal mot,i

vo los índices que se presentan son los que se tienen - 

hasta 1979. Así, los estudiantes que ingresaron a la Fa- 

cultad en 1976, tienen una deserci6n del 16V.; la genera- 

ci6n que ingres6 en 1977 es la que tiene la mayor deser- 

ci6n de todos estos ailos, con el 35%, se recuerda que - 

estos alumnos ingresaron a la Facultad en el allo de la - 
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CUADRO 4

DESERCION DEFINITIVA Y TEMPORAL EN UNA ESCUELA DE EDUCA -- 

CION SUPERIOR

INGRESO TOTAL X
TOTAL DE ALUMNOS % DESERTORES TEM

AÑO
GENERACIONES

DESERTORES X GE- 
DESERCION

PORALES QUE RE

NERACIONES GRESARON 1979

1973 650 71 10. 9 3

1974 1299 160 12. 3 - 

1975 1087 305 28 11

1976 1031 165 16 6

1977 954 337 35 7

1978 753 138 18 4

UNIDAD DE PLANEACION Y EVALUACION
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huelga estudiantil. La gente que entró en 1978, tiene una

deserción del 18V.. Es probable que estos tres últimos ín- 

dices no se vean modi£ icados en gran medida, ya que, se— 

gún reporta el estudio que se i esela, el más alto porcen- 

taje de deserción se presenta cuando los alumnos cursan - 

los primeros cuatro semestres de la carrera. 

Del mismo estudio, se obtuvo la gráfica A que - 

corresponde a la predicción en porcentaje de los alumnos

que desertarán en el periodo 1976- 1980. De este modo, la

generación de 1976 tendrá una deserción del 35%, la de - 

1977 un 45% y la 1978 un 53%. Las últimas generaciones de

1979 y 1980, presentarán una deserción del 61 y 70%, res- 

pectivamente. Se aclara que estas predicciones se formula

ron con los p3rcentajes de las generaciones de 1973 a - 

1975, por lo twito, los porcentajes predichos no necesa— 

riamente se presentarán, ya que no se tomaron en cuenta - 

los datos de las generaciones anteriores a 1973 que, de - 

haberse obtenido, brindarían predicciones diferentes. A - 

pesar de esta limitación, se decidi6 presentar estos por~ 

centajes porque son los únicos datos que, al respecto, se

disponen. 

Por último, en el cuadro 5 aparece el sexo de

los alumnos desertores elaborado a partir de una muestra

de 150 de ellos. En este cuadro, se ve que la frecuencia

mayor de desertores correspondió a la generación de 1977

y la más pequefia, a la de 1971. El porcentaje por sexos, 

fue de 41% de hombres y 59% de mujeres. A esta muestra, 

se le aplicó ur- cuestionario con el £in de averiguar cuá- 



si

p 70

n

69
p

C so

E

N do

T

30
A

1 29

E

10

UNIDAD DE PLANEACION Y EVALUACION

PREDICCION EN PORCENTAJES DE ALUMNOS OUE DESERTARAN GRAFICA A
EN LA FACULTAD DE PSICOLOGIA

1976 - 1980

A n ()  

DATnc REALFS

PREDICCjn j



CUADRO 5

EDAD Y SEXO DE LOS ALUMNOS DESERTOREs

UNIDAD DE PLANEACION

TAMAÑO DE LA MUESTRA

GENERACIONES1 N = 150

1 1 1 1 1 1- 
1971 1973 1974 1975 1976 1977

H 1 1 11 21 6 18

m 1 3 10 15 13 39

H = Hombres

M = Muj eres

1978

5

7



les habían sido las razones que los obligaron a dejar la

escuela, las causas principales de deserci6n fueron los

actores políticos y los vocacionales. 

cuevas y Rivera ( en preparaci6n), se propusie- 

ron evaluar la eficiencia interna de la Facultad, para - 

esto tomaron como parámetros a los egresados y los titu- 

lados en Psicología. Los indicadores utilizados, para - 

los egresados, fueron: ario de ingreso y de egreso, prome

dio y sexo; para los titulados, además de los menciona -- 

dos, se incluyeron: fecha del examen profesional, men--- 

ci6n honorífica y edad. 

Esta informaci6n, fue extraída de la libreta - 

oficial de expedici6n de egresados y de las actas de exá

menes profesionales. Se recopilaron datos de 1736 egresa

dos, 1234 ( 71. 1%) del sexo femenino y 502 ( 28. 9%), del - 

masculino. No se cubri6 la totalidad de egresados de Psi

cología, s6lamente a los que solicitaron su revisi6n de

estudios. Los datos de titulados comprendieron 795, 218

27. 4%) hombres y 577 ( 72. 6p1) mujeres. Todos ellos pre— 

sentaron su examen profesional entre 1974 y 1979. 

En duraci6n de la carrera, se encontraron dife

rencias entre los egresados y los titulados; mientras - 

que, por un lado, 733 ( 42. 1%) y, por otro, 711 ( 41. 1%) - 

egresados ( en total 1444 - 83. 2%-) tardaron cinco y cua— 

tro afíos, respectivamente; la mayoría de los titulados, 

354 ( 45. 5%), curs6 sus estudios en cuatro afíos, y 218 - 

35. 3%), en cinco afíos ( en total 635 - 79. 8%). 
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En promedio general, tanto los titulados como

los egresados, tuvieron los más altos porcentajes en el

mismo rango de cali£icaci6n ( 8- 8. 99); 972 ( 56%) los egr£ 

sados y 435 ( 54. 7%) los titulados, habiendo diferencias

en la siguiente proporci6n: los primeros 411 ( 23. 7%), qa

yeron en el rango de 7- 7. 99; en cambio, 185 ( 23. 31) titu

lados tuvieron un promedio de 9- 9. 99. Lo que sugiere que

la gente que se titula, tiende a tener mejores califica- 

ciones que los egresados. 

Se compar6 el promedio de los egresados con el

sexo, y se encontr6 que no hay diferencias entre hombres

y mujeres, ya que ambos, en su mayoría, obtienen entre 8

y 8. 99. Sin embargo, hay una tendencia, en los hombres, 

a caer en el rango del 7; en cambio las mujeres tienden

hacia el 9, pero los únicos lo que hubo correspondieron

a los varones y los únicos 6, a las mujeres. 

Relacionando las generaciones de los egresados

con el promedio, se tiene que, contando a las primeras - 

desde 1942 hasta 1975, todas han tenido el mayor porcen- 

taje en el rango del 8; sin embargo, hasta 1969 todas - 

tienen como segundo porcentaje el 7 y el 6; desde 1970 - 

se está presentando la tendencia hacia el 9 y el 10. In- 

cluso, los únicos 10 que se han presentado, han sido a - 

partir de esos aflos. 

Respecto a los titulados, el periodo analizado

abarc6 desde 1974 hasta 1979; las más altas proporciones

de exámenes ocurrieron entre 1976 y 1978, 171 ( 21. 5V.) en
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el primero y 169 ( 21. 3%) en el segundo. En relaci6n al - 

tiempo transcurrido entre la última inscriPci6n y el exa
men profesional, el 28. 9% tard6 dos afíos; el 18. 9%, un - 

aflo, y el 17. 5%, tres affos. Por, la que se refiere al se- 

xo, el 64. 3% de los varones se reciben en un lapso de 2

y 3 ailos; mientras que las mujeres ( 54. 6%), lo hacen en- 

tre 4 y 5 aflos. Los alumnos que tienen los promedios más

altos, tardan en recibirse entre 3 y 4 aJaos. Al relacio- 

liar la poblaci6n que ingres6 con aquella que termin6 to- 

do su ciclo escolar, result6 que de cada 100 alumnos que

ingresaron, 40 egresaron y 18 se titularon. 

Para terminar este capítulo, se incluyen dos - 

estudios que no pudieron ser agrupados en la clasifica-- 

ci6n presentada anteriormente, pero que también son im~- 

portantes en esta revisi6n. Uno de ellos es el estudio - 

de Velasco ( 1978), denominado La Ensehanza de la Psicolo

gla en México; el otro, es un estudio poblacional de la

U. N. A. M., llamado Apuntes para el Análisis de la Trayec- 

toria de una Generaci6n Universitaria, de Milena Covo - 

197 9) 

Velasco ( 1978), proporciona datos sobre el cre

cimiento poblacional de la carrera de Psicología, compa- 

rándola con otras carreras de la U. N. A. M. y del país. En

el cuadro 6, aparecen las carreras más pobladas de la - 

U. N. A. M. de 1971 a 1976; vemos que la Psicología, al ¡ ni

cio de este periodo, ocupaba el onceavo lugar; en 1976, 

pas6 al sexto lugar. En ese mismo lapso, alcanz6 el pri~ 

mer sitio en incremento de la matrícula de todas las ca- 
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C'UADRO 6

LAS CARRERAS PROFESIONALES M.AS POBLADAS DE LA U. N. A. M. 

No. CARRERA 1971 No. CARIU- RA 1976

1 Medicina 14467 1 Medicina 22364

2 Derecho 7741 2 Derecho 9870

3 Contaduría 6335 3 Odontología 6661

4 Ing. Mec. y 4 Arquitectura 5987

Elec. 5613

5 Administraci6n 5254 5 Administraci6n 5858

6 Arquitectura 4179 6 Psicología 4988* 

7 Ing. Química 3379

8 Odontología 3328

9 Economía 3294 Incluye a la poblaci6n

escolar de la Unidad - 
10 Ing. Civil 3169

Iztacala" 

11 Psicología 2204

CUADRO 7

INCREMENTO DE LA MATRICULA EN LAS CARRERAS PROFESIONALES
MAS POBLADAS, U. N. A. M. 1971 - 1976

CARRERA INCREMENTO

Psicología 126. 3% 

Odontología 101. 5% 

Medicina 54. 67.1

Arquitectura 43. 3% 

Derecho 27. 5% 

Administraci6n 11. 5% 
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rreras de la Universidad al tener 126%, muy por encima - 

de medicina, Odontología, Contaduria y otras carreras - 

que, tradicionalmente, han sido las más pobladas ( cuadro

7). 

Si se compara la situaci6n de Psicología con - 

todas las carreras de mayor poblaci6n en el país, se ob- 

serva que en el periodo 1970- 1975 Psicología tiene el - 

cuarto lugar en incremento de la matrícula con el 180%; 

s6lo es superada por las carreras de Ingeniería Indus --- 

trial, Odontología y Agronomía ( cuadro 8). 

Velasco aplic6 una encuesta a 34 Escuelas de - 

Psicología, excluyendo a lal,U. N. A. M. Encontr6 que, en 911

neral, no hay un acuerdo en la política de admisi6n que

siguen todas ellas, porque cada una las fija, indepen— 

dientemente, y en contradicéi6n a las formuladas por las

demás. 

Respecto al personal docente de 24 Escuelas, - 

result6 que en grado académico, el 61% lo componen los - 

licenciados, el 16. 3% está integrado por pasantes y el - 

12. 8% restante por profesores con maestría y doctorado. 

Finalmente, la encuesta arroja un total de 738

profesores en estas 24 Escuelas, distribuidos en: pro£e- 

sores de asignatura, 528 ( 71. 5%); de tiempo completo, - 

127 ( 17. 2%); de medio tiempo, 62 ( 8. 4%), y 21 ( 2. 9%) sin

especificar. 

Velasco sugiere que, entre otras cosas, se es- 

tableca un programa nacional de £ ormaci6n de personal - 
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CUADRO 8

INCM-11ENTO DE LA WRICULA EN LAS CAM-2AS PROFESIONALES

MAS POBLADAS DE MEXICO 1970 - 1975

CARRERA 1NCRE1,T,NTO

Ingeniería Industrial 288. 6Y. 

Odontología 233. 1% 

Agronomía 226. 3% 

Psicología 180. 4% 

Ingeniería Química 169. 11. 

medicina 133. 9% 

Administraci6n 126. 1% 

Ingeniería Civil 90. 9% 

Arquitectura 78. 4% 

Economía 77. 6% 

Ingeniería Mécanica y Eléc- 
trica 66. 4% 

Derecho 63. 8% 

Contaduría 22. 8% 
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académico, así como de capacitaci6n del ya existente, ~ 

crear barreras racionales al crecimiento injustificado - 

y ca6tico de la poblaci6n escolar, revisar los programas

académicos para ajustarlos a nuevos objetivos de ensellan

za y de ejercicio profesional, por ultimo, impulsar la - 

investigaci6n con objetivos que estén de acuerdo a las - 

necesidades de la disciplina en nuestra situaci6n actual. 

El estudio de Covo ( 1979), es el antecedente - 

directo de la investigaci6n que presentamos, porque con- 

tiene datos poblacionales de la U. N. A. M. desde 1950 has- 

ta 1975. Estos datos comprendieron poblaci6n general, - 

primer ingreso, reingreso, egresados y titulados que, co

mo son los mismos índices que se recopilaron de la Escue

la de Psicología de la U. N. A. M., se incluyeron para te— 

ner un punto de comparaci6n. 

El análisis de los datos, revel6 lo siguiente: 

las tasas de crecimiento anual de la U. N. A. M. en este p l

riodo ( 1950- 1975), fueron: en poblaci6n general 7. 75%; - 

en primer ingreso 8. 21%; reingreso 7. 59%; egreso 9. 49%, 

y titulaci6n 6. 94%. otros porcentajes de crecimiento - 

anual, divididos por lustros, aparecen en el cuadro 9. 

Relacionando primer ingreso con los egresados

de cinco aflos después, se obtuvo un porcentaje de 58. 9%, 

con un promedio general de 41% de deserci6n para el pe— 

riodo estudiado. 

El porcentaje de titulados con egresados ( t/ e) 

de un año antes, fue de 79. 6%, donde se incluy6 a todos
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los egresados desde 1950 hasta 1974; los titulados, de - 

1951 a 1975. 

Otros datos de esta investigaci6n, serán pre— 

sentados junto con los de Psicología para compararlos y

analizarlos conjuntamente. 

En la segunda parte de este trabajo, se inclui

rá la investigaci6n estadística realizada con los datos

de la Escuela de Psicología de la U. N. A. M. 
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CUADRO 9

TASAS DE CRECI10ENTO ANUAL: U. N. A. M. 1950- 1975

PERIODO
INSCRIPCION PRIMER

REINGRESO EGRESADOS TITULADOS

1970- 1975

TOTAL INGRESO

10. 67 8. 42 4. 52

1950- 1975 7. 75 8. 21 7. 59 9. 49 6. 94

1950- 1955 6. 93 7. 54 6. 73 1. 89 3. 12

1955- 1960 10. 15 12. 66 9. 28 13. 94 2. 03

1960- 1965 4. 35 0. 99 5. 98 13. 40 14. 97

1965- 1970 6. 72 10. 96 5. 38 10. 22 10. 62

1970- 1975 10- 71 10. 83 10. 67 8. 42 4. 52
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Planteamiento del Problema. 

Como se ha mencionado, no existe mucha informa

ci6n sobre el pasado de la Psicología en México; este he

cho, digno de tomarse en cuenta, se ahonda más cuando - 

nos referimos específicamente, al desarrollo que ha sufri

do la Escuela de Psicología de la U. N. A. M. que, por su

importancia y antigüedad, viene a ser singularmente rele

vante el conocer mediante datos estadísticos, c6mo se ha

compartado hist6ricamente la poblaci6n escolar, qué vici

sítudes ha presentado, c6mo ha ido creciendo y qué ten— 

dencias ha mostrado. 

Un análisis más detallado de estos datos, po— 

drá servir para evaluar internamente el funcionamiento - 

que ha tenido la Escuela de Psicología como sistema edu- 

cativo. Entre algunos de los indicadores que pueden usar

se para este periodo, está la deserci6n, que es conside- 

rada uno de los más importantes medidores de eficiencia

terminal en un sistema educativo. De este modo, ¿ qué por

centaje de deserci6n ha tenido la Escuela a lo largo de

los aflos?, ¿ hay diferencias entre las generaciones?, ¿ es

tá aumentando o disminuyendo la deserci6n?, etc. El des- 

conocimiento de este indicador, impide evaluar cambios - 

implementados en la carrera, por carecer de parámetros ~ 

para comparar los resultados. 

Otro indicador importante de eficiencia inter- 

na, es el porcentaje de egresados titulados, porque mos- 
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traría la duración de la v¡ da académica de los alumnos - 

revelando la capacidad de retencion y promoción del sis - 

tenía. Es decir, de la gente que ingresa, cuántos ogresan

Yr de estos, clántos se titulan. Aquí, no s5lo es inpor- 

tante saber la cantidad, sino también conocer cuánto - 

tie.-.ipo tardan en completar el ciclo escolar. 

Un aspecto importante, también, es el dato de

cuántos han egresado de la Escuela de Psicologia, porque

sirve como un indicador aproximado del -n-CLmero de Psic6lo

Sos que existen. El desconocirmento de esta in£ormaci6n, 

impide actividades organizativas de tipo gremial por par

te de los Psic6logos. Para dar -u:l ejemplo de lo grave de

esta situación, se puede decir que carecemos de un pa--- 

tr6n censal de la cantidad de Psicólogos que se en-cuen-- 

tran trabajando en el país. 

Reunir todos estos datos de tipo poblacional, 

brindará un panorama amplio sobre el desarrollo hist6ri- 

co de la Escuela de Psicología; su análisis servirá para

evaluar el funcionamiento que ha tenido y, al mismo tiem

po, se podrá detectar problemas, lo que permitirá £o =- 

lar soluciones para resolverlos. 

Además de esta in£ormaci6n poblacional, es pie

za esencial de la Escuela su personal académico; de esta

manera, ¿ cómo ha crecido su n i7nero?, ¿ ha sido su aumento

paralelo al crecimiento poblacional?, ¿ qué nombramientos

son los más combarles?, ¿ cuáles son los títulos académicos

que tienen?, etc. Reuniendo estos datos, se describirán
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las características del profesorado de Psicología. 

Por todo lo anteriormente sefialado, el presen- 

te trabajo intentará llenar este vacío hist6rico, ya que

tiene la finalidad de proporcionar in£ormaci6n y análi— 

sis sobre la poblaci6n estudiantil y académica de la Es- 

cuela de Psicología de la U. N. A. M., desde el aho de 1940

hasta el de 1978. 



M E T 0 D 0

Los datos de la investigaci6n que a continua— 

ci6n se presentan, fueron obtenidos en su gran mayoría - 

de los Anuarios Estadísticos de la U. N. A. M., los cuales

se encuentran en el Departamento de Estadística depen— 

diente de la Direcci6n General de Servicios Auxiliares - 

de la propia Universidad; también se obtuvieron datos en

la biblioteca de la ANUIES, en el Centro de Servicios de

C6raputo de la U. N. A. M., y otros más fueron cedidos por - 

la Mtra. Sara Rallo, quien fuera jefe de Servicios Esco- 

lares de la Facultad. 

Los datos presentados cubren un periodo de 38

affOS, de 1940 a 1978 comprendiendo la poblici6n estudian

til tanto a nivel de Licenciatura como de Estudios Supe- 

riores, los Indicadores analizados son: 

I) La Poblaci6n Escolar. Es el n-Qmero total de alum

nos inscritos en el Colegio o Facultad al. iní- 

ciarse el ailo lectivo. 

II) F>rimer Ingreso. Son los estudiantes que por pri- 

mera vez se inscriben en algunos de los distin— 

tos niveles que se imparten en la carrera. 

III) Reingresos. Son los alumnos que se inscriben más

de una vez a cualquiera de los niveles de la ca- 

rrera. 

IV) Egresados. Es cuando los alumnos han aprobado to
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das las materias del plan de estudios, esta in— 

formaci6n se obtiene de los cárdex escolares de

los estudiantes. 

V) Titulados. Son aquellos que presentan y aprueban

su Examen Profesional. Este dato se recopila del

Libro de Exámenes Profesionales. 

VI) Profesorado. Son las personas que realizan las - 

actividades académicas y/ o de investigaci6n en - 

la Facultad. 

Las definiciones de los indicadores son las - 

que emplea el Departamento de Estadística de la U. N. A. M. 

en sus Anuarios, los cuales se aplican a toda la pobla— 

ci6n universitaria. 

Los datos del presente estudio comienzan en el

año de 1940, ya que no existen registros del número de - 

alumnos que hubo en 1939 y 1938 año en que di6 comienzo

la enseñanza de la Psicología como carrera independiente

de la U. N. A. M. 

Finaliza en el alío de 1978 debido a que en el

momento de recopilar los datos éstos eran los más recíen

tes. 

Al recopilar estos datos se hizo manifiesta la

discrepancia existente entre las distintas fuentes de - 

consulta, lo que pone a descubierto la falta de crite--- 

rios unificados para reunir la informaci6n. Trat6 de so- 

lucionarse este problema escogiéndose, por regla general, 
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el dato que proporcionaban los Anuarios Estadísticos, - 

por las siguientes razones: 

a) fueron los datos más abundantes, 

b) los más completos y

c) para darle una coherencia interna a la investiga

ci6n. 

otra dificultad se present6 por el hecho de - 

que la carrera de Psicología fue, hasta 1973, ofrecida - 

por la Facultad de Filosofía y Letras, y mucha de la in- 

formaci6n estadística anterior a esa fecha aparecía in— 

cluída dentro de los datos generales de esa Facultad. Se

harán las aclaraciones pertinentes en la secci6n corres- 

pondiente. 

Por cuestiones de organizaci6n y análisis, los

datos de investigaci6n se han dividido en las siguientes

secciones: 

I) Poblaci6n Escolar Total

II) Primer Ingreso

III) Peingreso

IV) Egresados

V) Deserci6n Global. Diferencia entre íngreso- egre- 

so

VI) Titulados

VII) Coeficiente de correlaci6n entre egresados y ti- 
tulados

VIII) Profesorado
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I) POBLACION ESCOLAR TOTAL. 

En primer lugar, se presentan los datos de la

poblaci6n estudiantil de Psicología, que es el total de

alumnos inscritos al iniciarse el aho lectivo en el Cole

gio o Facultad separados por nivel, Licenciatura y Estu- 
dios Superiores. Estos datos abarcan desde el affo de - 

1940 hasta 1978, únicamente a nivel de Licenciatura. 

La mayor parte de esta in£ormación, fue obten¡ 

da de los Anuarios Estadísticos de la U. N. A. M. 

En el cuadro 1 aparece la frecuencia de la po- 

blaci6n escolar anual a partir de 1940 hasta 1978, sepa- 

rada por hombres y mujeres con su porcentaje respectivo. 

Del aftc, 1949 a 1957, no fue posible obtener las frecuen- 

cias por sexo debido a que no existen esos datos. En es- 

te cuadro, se puede observar la variabilidad que ha pre- 

sentado la proporci6n de hombres y mujeres. Por ejémplo, 

en los primeros 24 aflos, el predominio femenino constitu

y6 el 70% de la poblaci6n, a mediados de los 160s se in~ 

crement6 el porcentaje de hombres, con algunas variacio- 

nes en. los aKos siguientes hasta llegar, en 1973, al 40%. 

Este ha sido el porcentaje más alto que se mantuvo hasta
1975; sin embargo, en los últimos tres afíos hay un lige- 
ro decremenro. El porcentaje de este periodo es de 35% - 

de hombres y de 65% de mujeres ( ver gráfica 2). 
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CIAIUZA ZS LA DE PSICO

P30 i - 0: --1 73 3 11
3S — 0-1, 

1340 3 50) 3 50) 6

i 941 3 fk27) 8 73) 11

1, 042 14 42) 19 58) 33
ic,43 4 17) 19 fk83) 23

109 5 22) 13 78) 23

1945 6 116) 7 54) 13

11,346 7 k0g) 17 71) 24

1- 0,47 8 25) 24 75) 32

113 "t 3 15 25) 44 75) 59
1349 91

o) 50 1096

1951 ill

1952 181

1953 135
1954 147
1955 163
1956 199

1957 255
1958 96 32) C6 3) 
1959 145 29) 2 71) 07
10/60 192 31) 431 69) 623
V 61 256 9 ) 638 71) 8 SSA
19,62 279 28) 725 72) 1004

1963 319 29) 765 71) 1084
1964 350 33) 711 67) 1061

1965 385 34) 738 66) 1123
1966 412 38) 683 62) 1098

1967 399 36) 710 64) 1109
1968 440 35) 830 65) 1270

1969 501 32) 1005 68) 1506
1970 587 34) 1118 66) 1705
1971 567 26) 1637 74) 2204
1972 846 37) 1438 63) 2284
1973 929 4o) 1382 60) 2311

1974 1467 40) 2198 60) 3665
1975 1172 40) 1771 C, o ) 2943
1976 1515 38) 2461 1162) 3976

1977 1783 35) 3246 65) 5029
1978 1574 34) _____ 3076 66) 4650

14279 ( 35) 26293 ( 65) 42090
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CUADRO I ( Cont... ) 

F'REG(JEWCIAS ACUi-IUMADAS

t-11C) s IM." 3ZM S % 1:' J.TPPES ' OTAL

1940- 1948

1953- 1964 1702 30) 3997 70) 5699

1965- 1972 4137 33) 3162 67) 12299

I1973- 1978 3440 37) 14134 63) 22574

TOMIAL 14279 35) 26293 65) 40572
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El cuadro II presenta el increímento anual de - 

la población tanto en frecuencia coro en porcentaje. 

En el cuadro II,: se obsormia que durante los pri

Cros 10 caZos, la poblaci3n crcci3 n¿ay paulatinamente pre

sentando ligeras variaciones. En el allo de 1950 se encuen

t. -a un inerc=ento de 115%, pero al Q110 Siguielite rMestra

una regresión del 43%. 

D= w-i-tc ! a CScada de los 950S, la poblaci6n se

4ncrr=enta lent=..ente hasta el zAo de 1959, en que se en- 

cuentra un incrcmento del 68%. 

El periodo de 1959 a 1961 presenta un crecimien

to acelerado de la población estudiantil, al grado que hu

bo necesidad de abrir un turno, por la maZana, ya que has- 

ta entonces solo existía el tuarno vespertino ( Curiel, - 

1962). A partir de 1961, el crecimiento se estabiliz6 du- 

rante casi toda la d Scada de los 160s con un ligero aumen—' 

to al final de la misma. En 1971 ocurri6 otro incremento

del 29%, en este aho se implement6 un nuevo plan de estu- 

dios; en los siguientes dos aflos el incremento es muy pe- 

queffo de 4 y 2%, respectivamente, hasta llegar a 1974, - 

aho que registra el mayor crecimiento porcentual desde - 

1959 al incrementarse la poblaci6n en un 57%. 

En esta aflo, los alumnos de primer ingreso cons

tituyeron el 38% de la poblaci6n escolar. 

Para 1975, se registr6 un decremento del 20% - 

ya que en ese aflo se inaugur6 la ENEP de Iztacala, y mu— 

chos estudiantes fueron canalizados a ese plantel; en - 
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1976 ocurre otro notable incremento del 35%, esto a pe- 

sar de que en ese ¿Zo empez6 a £ uncionar la ElJEP Zarago

za; en 1977, el incremento baj6 al 26%, y en 1978 hubo

un Cacremento del 8%, prcd:ucto de la política de no per

mit4: la inscripci6n de aquellas personas que proven— 

gan de un lugar donde exista una escuela de Psicoiogia. 

Resumiendo, el crecimiento poblacional de Psi

cología durante ! as dos prineras dél-cadas de su existen- 

cia, fue bastante irregular y paulatino; en los 160s se

estabiliz6 y registr6 una gran aceleraci6n en la década

de los * 70S. Esto se puede ver en la gráfica 1. 

Analizando el incremento porcentual por déca- 

da, encontramos el mayor incremento en la primera déca- 

da, en la que la poblaci6n creci6 1418%; sin embargo, a

pesar de su importancia en esta década, las frecuencias

son muy bajas. Las dos grandes pendientes que se presen

tan en la gráfica 1, corresponden al 457% de incremento

en la década de los 050S y 209% en la década de los - 

MS ( cuadro II, cont... ) 
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CUADRO Il

111CREMEli-10 DE LA 1:0BLACION ESCOLAR DE LA CAIMBRA DE PSI- 
COLOGIA, U. N. A. M. 

I,jlo DI F7 -' O: Zl- 2ATE

1940 0 6 6

1941 6 11 5 83
1942 11 33 22 200

1943 33 23 10 30- 

10,44 23 23 0 0

1945 23 13 10 43

1946 13 24 11 85
1947 24 32 8 33

1948 32 59 27 84
1949 59 91 32 54

1950 91 196 105 115

1951 196 111 85 43

1952 111 181 70 63

1953 181 135 46 25
1954 135 147 12 9

1955 147 163 16 11

1956 163 199 36 22

1957 199 255 56 28

1958 255 302 47 13

1959 302 507 205 68

1960 507.- 623 116 23

1961 623 894 271 43

1962 894- l` 04 110 12

1963 1004 1084 80 8

1964 1084 1061 23 2

1965 1061 1123 62 6

1966 1123 1098 25 2

1967 1098 1109 11 1

1968 1109 1270 161 115

1969 1270 1506 236 19

1970 1506 1705 199 13

1971 1705 2204 499 29
1972 2204 2284 80 4

1973 2284 2336 52 2

1974 2336 3665 1329 57
1975 3665 2943 722 20

1976 2943 3976 1033 35

1977 3976 5029 1053 26

1978 5029 4650 379 8
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CUADRO Il (cont... ) 

FRECUENCIAS ACUMULADAS

AÑO DIFERENCIA INCREMENTO PORCENTAJE - 

1940 - 1949 6 - 91 85 1418

1949 - 1959 91 - 507 416 457

1959 - 1969 507 - 1506 909 197

1969 - 1978 1506 - 4650 3144 209

INCREMENTO PORCENTUAL. FORMULA: 

I. P. 
0

000) 
n

0

en donde: 

n. = Poblac16n fAltima
I

n = Poblaci6n anterior
0
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Obteniendo el promedio del incremento de la P2

blaci6n escolar ( cuadro III), se tiene que para todo el

periodo estudiado fue de 5. 24%. Analizandolo por décadas, 

en los 140s, fue de 19. 47%; se aclara que las £ recuen--- 

cias de estos años fueron bajas. En los 150s, se presen- 

t6 una disminuci6n al 9. 83%, en los 160s hubo otro peque

Ro decremento a 9. 21%. Por último, en los " 70s, hasta - 

1978, subi6 al 11. 58%. Las Mrmulas para obtener, tanto

el incremento porcentual como el promedio del incremento, 

fueron extraídas de Rojas Soriano ( 1977). 

En el cuadro IV, aparece el porcentaje de in— 

cremento -decremento de la U. N. A. M., así como de Psícolo- 

gía en los años 1950- 1975, este cuadro se incluye para - 

comparar las semejanzas y las diferencias en tendencias

entre las dos poblaciones, los datos de la U. N. A. M. fue- 

ron obtendios de Covo ( 1979). La U. N. A. M. tuvo, en este

periodo, su incremento mayor ( 19%) en 1974, seguido por

el de 1971, donde fue del 16% y 1957 con el 15%. 

En la gráfica 3, se observa más claramente en

que ailos las tendencias de las dos poblaciones difieren

o son semejantes. Los agos donde las vicisitudes de las

poblaciones tienen parecido son de 1957 a 1959, luego de

1963 a 1967i y en los dos últimos ailos; donde han diferi

do, son 1961, 1968 y 1969. 

El cuadro V, presenta el porcentaje que tiene

Psicología del total de la poblaci6n general de la - 

U. N. A. M., de 1950 a 1975. Analizando este cuadro, en los
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CUADRO I I I

Promedio del Incremento. 

Se calcul6 mediante la siguiente £ 6rmula: 

Pi - PO 2

Pi + Po N

donde: 

Pi = Poblaci6n última

Po = Poblaci6n anterior

N = Número de periodos ( aflos) 

K = Constante ( 100) 

1) Promedio del Incremento Total 1940 - 1978

r = 
4650 - 6 2

100
4644 200 24427. 4

5. 24% 4650 + 6 38 4656 38 4654

2) Promedio del Incremento por Décadas 1940 - 1949

91 ~ 6 2
100

85 200 = 1888. 9
19. 47% 91 + 6 9 97 9 97

3) Promedio del Incremento por Décadas 1950 - 1959

507 - 196 2
100

311 200 6911. 11
9. 83% 507 + 196 9 - 703 9 703

4) Promedio del Incremento por Décadas 1960 - 1969

1506 - 623 2
100

883 200 19620. 6
r = 9. 21% 1506 + 623 9 2129 9 2jpq

5) Promedio del Incremento por Décadas 1970 - 1978

r = 
4650 - 1705 2 2945 200 73625

11 . 5 8% 4650 + 1705 -- , 1 F55 89 9355 8 6355
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primeros afíos - exceptuando 1950~, la poblaci6n escolar - 

de Psicología constituye menos del uno por ciento de la
U. 1J. A. M. Esta situación cambi6 en 1959 cuando, por prime

ra vez, alcanz6 el 1. 44%; dos allos despuás, a= ent6 al - 

2. 07%. A partir de este a1lo, mantiene este porcentaje - 

por encima del 2%, aunque con algunas fluctuaciones. Des

de 1968, hay = continuo ascenso en este porcentaje, te- 

niendo su en 1971 con el 2. 83%, que fue el - 

más alto dentro de este ra-ngo. En 1974, por primera y - 

15nica vez, la poblaci6n de Psicología constituy,5 el - 
3. 29% de toda la U. N. A. M. En 1975, hubo un marcado des— 

censo hasta el 2. 64%, ino de los más bajos de esta déca- 
da. 
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CUADRO IV

PORCENTAJE DE INCREMENTO -DECREMENTO EN POBLACION GENERAL

DE LA U. N. A. M. Y PSICOLOGIA 1950 - 1975

AÑO U. N. A. M. PSICOLOGIA

1950 115
1951 9 43
1952 2. 6 63
1953 3 25
1954 11. 5 9
1955 8. 5 11

1956 8 22

1957 15 28
1958 2 18

1959 14 68
1960 11. 6 23
1961 10 43
1962 7 12

1963 2 2

1964 8 2

1965 3 6
1966 1 2

1967 3 1

1968 9 115
1969 11 19
1970 9. 6 13
1971 16 29
1972 13. 6 4

1973 5. 5 2

1974 19 57

1975 0. 16 20
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CUADRO V

PORCENTAJE DE LA POBLACION ESCOLAR DE PSICOLOGIA. EN COM- 

PARACION CON EL CORRESPONDIEMPE EN LA U. N. A. M. 1950~1975

ANO U. N. A. M. PSICOLOGIA

1950 17271 196 1. 13

1951 18893 ill 0. 59

1952 19392 181 0. 93

1953 19957 135 0. 68

1954 22254 147 0. 66

1955 24146 163 0. 68

1956 26140 199 0. 76

1957 30087 255 0. 85
1958 30750 302 0. 98

1959 35104 507 1. 44

1960 39191 623 1. 59

1961 43191 894 2. 07
1962 46407 1004 2. 16

1963 47332 1084 2. 29

1964 46932 1061 2. 26

1965 48468 1123 2. 32

1966 48387 1098 2. 27

1967 49970 1109 2. 22

1968 54478 1270 2. 33

1969 60640 1506 2. 48

1970 67113 1705 2. 54

1971 77995 2204 2. 83

1972 88665 2284 2. 58

1973 93546 2311 2. 47

1974 111450 3665 3. 29

1975 111632 2943 2. 64

TOTAL 1279969 28080 2. 19
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b) Foblaci6n Escolar de Estudios Superiores. 

Los datos de Estudios Superiores, comprenden - 

desde el a2lo de 1958 a 1972, distribuidos por sexo y con

su porcentaje respectivo. En general, para todos los indi

cadores de Estudios -Superiores el periodo estudiado es el

mis,-,io, a excepci6n de los titulados como se verá más ade- 

lante. 

En el cuadro VI, se presenta la poblaci6n esco- 

lar de Estudios &zaperiores dividida en Doctorado, Maes— 

tría y el total de Estudios Cuperiores. En cada uno de - 

los grados aparece la distribuci6n por sexos con su por— 

centaje. El Doctorado c--mienza en 1958 para finalizar en

1972, y la Maestría en 1965 terminando tc-ibién en 1972. - 

An.alizando por separado cada grado, tenemos que en el Doc

torado el crecimiento poblacional ha sido bastante irregu

lar, comenz6 a aumentar paulatinamente hasta alcanzar su

culmi=aci6n en 1961, en donde hubo un incremento del 66% 

con respecto al año anterior; luego, en 1962, existió una

pequefía disminución, pero al aZo siguiente nuevamente se

presentó un gran aumento ( 65%). La población de este año, 

fue la más grande de todo este periodo. 

Para 1964, empezó a disminuir la población al— 

canzando, en 1967, la más baja frecuencia de todos estos

aflos, pero en los aflos siguientes volvió a incrementarse

hasta llegar a su c-dspide_en 1970 y 1971. Del filtimo aflo

que se tiene registro, disminuyó de nuevo la poblaci6n en

un 50%. Todos estos altibajos se muestran en la gráfica 4. 
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Al aplicar la £6xmula del incremento porcentual

globalmente a todo este periodo, result6 que no existe - 

ningún incremento sino una disminuci6n del - 10. 7%. El pro

medio porcentual para estos años, fue de 0. 8% ( ver cuadro

VII). 

En lo que atañe a la poblaci6n de la Maestría, 

6sta comienza en el año de 1965 y termina en 1972. En el

cuadro VI, aparece su distribuci6n anual, así como su di- 

visi6n por sexo con su porcentaje correspondiente. 

En este cuadro, se muestra que el crecimiento - 

poblacional de la Maestría, ha sido mucho más irregular - 

que del Doctorado. Esto se observa en lo siguiente: en - 

1965 había 23 alumnos, pero al año siguiente disminuy6 a

uno; luego, en 1967, la poblaci6n se increment6 abrupta— 

mente en un 2160%, para decrementarse después en un 35%, 

tendencia que continu6 presentando en los dos años si---- 

guientes; en el último año que se tiene registro, la po— 

blaci6n aument6 en 26% ( ver gráfica 4). El incremento por

centual de la Maestría para el periodo estudiado, fue de

356. 5% y el promedio porcentual de 18. 3% ( cuadro VII). 

En el cuadro VI, aparece también la poblaci6n - 

global de Estudios Superiores, que viene a. ser la suma de

la Maestría y el Doctorado, por eso comienza desde 1965. 

Obviamente, el crecimiento total de Estudios Superiores, 

guarda similares vicisitudes que la Maestría y el Doctora

do por separado. 
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Con respecto a la distribuci6n por sexos de la

Poblaci6n de Estudios Superiores, ésta se presenta en la

gráfica 5. En ella se observa que el porcentaje promedio

para los aflos estudiados, fue Para hombres y mujeres, - 

respectivamente, en la Maestría de 32% y 68%; en el Doc~ 

torado, de 24% y 75. 20%, y el global de Estudios Superio

res, fue de 31% y 69%. Compárese estas cifras con las si

iRilares de la Licenciatura en donde la distribuci6n es - 

del 35% para los hombres y un 65, 1 para las mujeres. 
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CUADRO VI

POBLACION ESCOLAR ESTUDIOS SUPERIORES EN PSICOLOGIA, U. N. A. M. 
1958 - 1972

DOCTORADO MAESTRIA

AÑO HOMBRES % MUJERES % TOTAL HOMBRES % MUJERES % TOTAL

1958 6 21) 22 79) 28

1959 1 5) 21 95) 22

1960 15 26) 42 74) 57
1961 32 34) 63 66) 95
1962 24 29) 60 71) 84
1963 29 21) 110 79) 139
1964 17 16) 89 84) 106

1965 lo 13) 68 87) 78 4 17) 19 83) 2.3
1966 9 14) 57 86) 66 1 100) 0 0) 1

1967 10 31) 22 69) 32 64 29) 155 71) 217
1968 12 36) 21 64) 33 48 34) 93 66) 141

1969 11 31) 24 69) 35 31 33) 62 67) 93
1970 26 50) 26 50) 52 15 27) 41 73) 56

1971 21 41) 30 59) 51 29 35) 54 65) 83
1972 10 40) 15 60) 25 36 34) 69 66) 105

233 24. 80) 670 74. 20) 903 228 32) 491 68) 719

POBLACION ESCOLAR TOTAL DE ESTUDIOS SUPERIORES

AÑO HOMBRES MUJERES TOTAL

1965 14 14) 87 86) 101

1966 10 15) 57 85) 67
1967 74 30) 175 70) 249
1968 60 34) 114 66) 174
1969 42 33) 86 67) 128

1970 41 38) 67 62) 108
1971 50 37) 84 63) 134
1972 46 35) 84 65) 130

337 ( 31) 754 ( 69) 1091
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CUADRO VII

INCREMENTO PORCENTUAL Y PROMEDIO PORCENTUAL DE ESTUDIOS - 

SUPERIORES

Incremento Porcentual: 

N. - N
1 0. (

100) 

N
0

Doctorado 25 - 28
100 = - 10. 7

28

maestría 105 - 23
100 = 356. 5

23

Promedio Porcentual: 

P
1

P
0 2

r K
P Po N

Doctorado 25 - 28 2 100 - 2 14. 2
42. 6 = 

0. 8% 
25 + 28 14 53 53

maestría 105 - 23 2 82 _ 2337 = 

28
28. 5 .

1 8
18. 3% 

105 + 23 7 e_ 
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II) PRIMER INGRESO. 

Las frecuencias de los alumnos que por primera

vez se inscriben a la carrera de Psicología, se presen— 

tan a partir de 1958, ya que antes de esta fecha no exis

ten datos, debido a que se incluían en los datos genera- 

les de la Facultad de Filosofía y Letras. 

En el número de alumnos de primer ingreso, se

excluyen por definici6n a aquellos estudiantes que repi- 

ten el primer affo, ya sea porque lo reprobaron o abando- 

naron la carrera momentáneamente. 

En el cuadro VIII, se presentan las frecuen--- 

cias divididas por hombres y mujeres con su porcentaje - 

respectivo. Toda esta in£ormaci6n se obtuvo de los Anua- 

rios, con excepci6n de los afíos de 1973 a 1976 en donde

el número que aparece es el promedio de tres fuentes de

consulta. 

En el cuadro VIII se puede notar c6mo, a partir

de 1958 hasta 1961, existe un incremento en la inscrip— 

ci6n de primer ingreso, después de esa fecha viene un de

cremento paulatino hasta el año de 1964 en el que se tie

ne la más baja inscripci6n desde 1958. En los tres aftos

siguientes, el ingreso aumenta ligeramente aunque de ma- 

nera irregular; en 1968 se registra un aumento de casi - 

el doble que el aao anterior; otro gran incremento ocu— 

rre en 1971. El más grande de todos fue el de 1974, £ - 

cha en que se registra la mayor inscripci6n a primer in- 

greso de toda la historia de la Escuela de Psicología en
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la U. N. A. M. 

Eái los dos aflos siguientes, se observa un de— 

cremento respecto a 1974, en esos años se inauguraron - 

las ENEPs Iztacala y Zaragoza. En 1977, vuelve a ocurrir

un aumento para disminuir drásticamente en 1978 cuando - 

ingresa el número más bajo de estudiantes que, en esta - 

década, s6lo es superior al de 1970. Todos estos cambios

se observan más claramente en la gráfica 6. 

Con respecto a la dístribuci6n por sexo, guar- 

da una gran semejanza con el desarrollo de la poblaci6n

escolar, incluso en el promedio porcentual de 36</,-' para - 

los hombres y 64% para las mujeres ( ver gráfica 7). 

El cuadro IX, presenta el incremento -decremen- 

to, tanto en frecuencia como en porcentaje de primer in- 

greso a Psicología abarcando desde 1958 a 1978. El incre

mento más grande de todos estos aflos, aconteci6 en 1959

cuando aument6 en 121%, bajando en los dos aflos siguien- 

tes. De 1962 a 1964, hubo una disminuci6n del ingreso, 

siendo el de este último afio el más bajo (- 31%). En los

años posteriores, existieron altibajos hasta 1968 en que

se produjo otro notable aumento ( 92%), disminuyendo al - 

8% en los dos aflos siguientes. En 1971, el incremento - 

fue del 40%; en 1972, baj6 al 10%, y en 1973 el incremen

to fue mínimo ( 4%). En 1974, el aumento Pie grande ( 77%) 

constituyendo el tercero en orden de importancia. En - 

1975, hubo el decremento más grande de este periodo - 

36%); en 1976, fue del - 4%. El último incremento de - 
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CUADR'.O VIII

FP12-CUENCIA DE PRI1-TIR llil-22ESO A LA LICENCIATURA EN PSICO- 

LOGIA, U. N. A. M. 1958 - 1978

t_flo 1lo.? 3.= S % 1 -21T 1722 S % TOTAL

1958 49 42) 68 58) 117

1959 67 26) 192 74) 259
1960 101 29) 244 71) 345
1961 126 30) 293 70) 419

1962 89 29) 216 71) 305

1963 107 36) 192 64) 299

1964 76 37) 130 63) 206

1965 98 34) 188 66) 286. 

1966 104 40) 156 60) 260

1967 82 31) 182 69) 264

1968 165 32) 353 68) 518

1969 181 32) 384 68) 565
1970 223 36) 390 64) 613

1971 337 39) 519 61) 856

1972 315 41) 453 59) 768

1973 358 45) 443 55) 801

1974 597 42) 824 58) 1421

1975 346 38) 562 62) 908

1976 328 38) 536 62) 864
1977 277 29) 680 71) 957
1978 209 32) 441 78) 650

4235 ( 36) 7446 ( 64) 11681



40U~ cc
CD
Cl3
C) L> LULUC) V) LULISLLJin

L, 

al., 

LAJ

C-) =:) 

L'

i = 

C-) — :

r

cli
r - r., 

471wco0

C) 

ko
lo

iz

kn
IJD

c

clikokoDto0) LC) mLr) 



DISTRIBUCION POR SEXOS DE LOS ALUMNOS DE

PRIMER INGRESO EN LA LICENCIATURA DE PSICOLOGIA U N A M
1958 - 1978 ( PROMEDIO ) 

P

0

R

C

E

N

T

A

i

E

100

90

80

70

60

so

40

30

20

10

0

HOMBRES MUJERES

S E X 0

IUJEPF 

GRAFICA 7



T ( - 

GRAFIC.A DEL PORCENTAJE DE INCREMENTO DECREMENTO
1 _\ 

WICA

0- PSICOLOGIA

o-- U. N. A. M. 



138 - 

este periodo, sucedi6 en 1977 ( 10%); en 1978, el descenso

fue importante (- 32%). En resumen, los incrementos más no

tables acontecieron en orden decreciente de importancia - 
en 1959, 1968, 1974 y 1971. Los decrementos más importan- 
tes, sucedieron en 1975, 1978 y 1964. 

En el cuadro X, aparecen los porcentajes conjull
tos de incremento -decremento de la U. N. A. M. Y Psicología

para el período 1959- 1975. En él, se muestra que los in— 

crementos más importantes de la U. N. A. M., sucedieron en - 

1967 ( 28%), en 1971 ( 27%), en 1968 ( 26%) y en 1974 ( 25%). 

Los decrementos más notables estuvieron en 1966 (- 19%) y

en 1962 (- 11%). 

La grá£ica 8, es la representaci6n de este por~ 

centaje, en ella se puede observar más claramente los - 

ailos en que la U. N. A. M. Y Psicología han sido di£erentes

y similares. Los aflos donde la tendencia en las dos pobla
ciones fue parecida, aconteci6 de 1960 a 1963, de 1965 a

1966, en 1971 y en 1974 a 1975. Donde ha diferido, es de

1967 a 1970 y, notoriamente, en 1973. 

El cuadro XI, compara el primer ingreso de Psi- 

cología con el total de la U. N. A. M., abarcando desde 1958

hasta 1975. Al inicio del periodo, el porcentaje fue de - 

1. 46%, elevándose a 2. 76% en 1959 sobrepasando el 3% en - 

los dos siguientes ahos; luego, en 1967, baja al 2. 90%, - 

subiendo en 1963 al 3. 06%, volviendo a descender al otro

aao manteniéndose hasta 1967 en el rango del 2%. De 1968

a 1971, se mantiene por encima del 3%, en los dos afilos - 
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CUADRO IX

INCREMENTO DE PRIMER INGRESO A PSICOLOGIA. 1958 1975

AÑO PRIMER INGRESO DIFERENCIA

1958 117

1959 259 117- 259 121, 

1960 345 259- 345 33

1961 419 345- 419 21

1962 305 419- 305 27

1963 299 305- 299 2

1964 206 299- 206 31

1965 286 206- 286 39
1966 260 286- 260 9

1967 264 260- 264 1. 5

1968 518 264- 518 92

1969 565 518- 565 8

1970 613 565- 613 8

1971 856 613- 856 40

1972 768 856- 768 10

1973 801 768- 801 4

1974 1421 801- 1421 77

1975 908 1421- 908 36

1976 864 908- 864 4

1977 957 864- 957 10

1978 650 957- 650 32
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CUADRO X

PORCENTAJE DE INCREMENTO - DECREMENTO EN PRIMER INGRESO DE

LA U. N. A. M. Y PSICOLOGIA 1959 - 1975

AÑO U. N. A. M. PSICOLOGIA

1959 17 121

1960 17 33

1961 7. 3 21

1962 11 27

1963 7 2

1964 9 31

1965 21 39

1966 19 9

1967 28 1. 5

1968 26 92

1969 19 8

1970 9 8

1971 27 40

1972 17 10

1973 3 4

1974 25 77

1975 8 36
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señalados se registrán los porcentajes más altos dentro - 

de este nivel ( 3. 70%). En 1972, disminuy6 al 2. 83%, por— 

centaje que desde 1967 no había tenido; en 1973, subi6 de

nuevo al 3. 03%; sin embargo, el mayor incremento de todos

estos años sucedi6 en 1974, cuando por primera vez consti

tuy6 el 4. 31% de la U. N. A. M.;' en 1975, disminuy6 notoria- 

mente al 2. 99%. Un resumen de este periodo, indicaría que

el interés por estudiar Psicología ha tenido continuas - 

luctuacíones. El porcentaje de todos estos aftos, es de - 

3. 51%, que es superior al de poblaci6n general ( 2. 19%). 
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CUADRO XI

PORCENTAJE DE PRIMER INGRESO A PSICOLOGIA EN COMPARACION

AL CORRESPONDIENTE EN LA U. N. A. M. 1958 - 1975

A90 U. N. A. M. PSICOLOGIA

1958 7996 117 1. 46

1959 9374 259 2. 76

1960 11009 345 3. 13

1961 11816 419 3. 55

1962 10501 305 2. 90

1963 9761 299 3. 06

1964 8889 206 2. 32

1965 10779 286 2. 65

1966 8693 260 2. 99

1967 11126 264 2. 37

1968 13984 518 3. 70

1969 16627 565 3. 40

1970 18137 613 3. 38

1971 23121 856 3. 70

1972 27166 768 2. 83

1973 26405 801 3. 03

1974 32942 1421 4. 31

1975 30332 908 2. 99

TOTAL 262247 9210 3. 51
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Primer Ingreso a Estudios Superiores. 

La distribucí6n de los alumnos de primer ingre

so a Estudios Superiores, aparece en el cuadro XII. El - 

Doctorado comienza en 1958 y la Maestría en 1965, ambos

finalizan en 1972. 

Analizando por separado a cada grupo, se tiene

que el ingreso al Doctorado fue muy bajo durante los pri

meros seis años, la máxima frecuencia es de siete, pero

en 1964 hubo un incremento del 2425% para disminuir al

ailo siguiente en un 62%. Esta tendencia, sigui6 prevale- 

ciendo hasta alcanzar, en 1967, una de las cifras más ba

jas de ingreso, al ocurrir únicamente dos. En 1968, la - 

inscripci6n se increment6 en 500%, hecho que se mantuvo

en los dos afios siguientes, pero ex 1971 disminuy6 en - 

91%. En el último aflo de que se tiene registro, volvi6 a

presentarse una de las frecuencias más bajas de todo es- 

te periodo. Resumiendo, el ingreso al Doctorado es simi- 

lar en su irregularidad al de la Poblaci6n Total de Estu

dios Superiores ( ver gráfica 9). 

Con respecto a la distribuci6n por sexo de los

alumnos de primer ingreso al Doctorado, éste fue, para - 

los ahos estudiados, de 24% para los hombres y de 76%, - 

para las mujeres ( gráfica lo). 

El ingreso a la Maestría, igualmente, ha sido

muy irregular; en el cuadro XII, se presenta su divisi6n

anual y por sexo desde 1965 a 1972. En este cuadro, se - 
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vé c6mo al inicio de este periodo existían 23 alumnos de

nuevo ingreso, en los dos aflos siguientes no hubo ningún

ingreso; en 1968, se inscribieron únicamente siete, pero

en 1969 este número se increment6 en un 1157%; sin embar

go, al otro aflo dismínuy6 en 58%. En los dos afios fina— 

les de este periodo, se presenta una tendencia de aumen- 

to en los ingresos ( gráfica 9). 

La distribuci6n por sexo de la Maestría, es de

33% para los hombres y de 67% para las mujeres ( gráfica

10). 

Estas cifras difieren ligeramente de la pobla- 

ci6n total de la Maestría y se asemejan más a las de Li- 

cenciatura. 

En el cuadro XII, se presenta también el ingre

so global a Estudios Superiores, desde 1965 hasta 1972. 

En términos generales, se puede decir que la tendencia - 

que muestran estas cifras, se parece más a los cambios - 

ocurridos en la Maestría que a los del Doctorado. En lo

que se refiere a la divisi6n por sexos, éste es de 32% y

68% para hombres y mujeres, respectivamente ( gráfica 10). 



146 - 

CUADRO XII

PRIMER INGRESO ESrUDIOS SUPERIORES EN PSICOLOGIA, U. N. A. M. 

1958 - 1972

AÑO

DOCTORADO

HOMBRES % MUJERES TOTAL HOMBRES

MAESTRIA

MUJERES TOTAL

1958 1 100) 0 0) 1

TOTAL

1965 10 16) 

1959 0 0) 4 100) 4

18 78) 23
1967 0

1960 1 20) 4 80) 5

26) 14 74) 19
1969

1961 2* 29) 5 71) 7

21 35) 39 65) 60

1962 1 33) 2 67) 3

1972 27 39) 43 61) 

1963 0 o) 4 100) 4
1964 17 17) 84 83) 101

1965 6 16) 32 84) 38 4 17) 19 83) 23
1966 5 22) 18 78) 23 0 o) 0 0) 0

1967 0 0) 2 100) 2 0 o) 0 0) 0
1968 2 17) 10 83) 12 3 43) 4 57) 7
1969 9 45) 11 55) 19 28 32) 60 68) 88
1970 12 52) 11 48) 23 9 24) 28 76) 37
1971 5 42) 7 58) 12 20 39) 31 61) 51
1972 1 50) 1 50) 2 26 38) 42 62) 68

62 24) 195 76) 257 go 33) 184 ( 67) 274

PRIMER INGRESO TOTAL A ESTUDIOS SUPERIORES

AÑO HOMBRES MERES TOTAL

1965 10 16) 51 84) 61
1966 5 22) 18 78) 23

1967 0 o) 2 100) 2

1968 5 26) 14 74) 19
1969 37 34) 71 66) 108

1970 21 35) 39 65) 60

1971 25 40) 38 60) 63
1972 27 39) 43 61) 70

130 ( 32) 276 ( 68) 406
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III) REINGRESOS. 

Los reingresos son aquellos alumnos que se ins

criben más de una vez a cualquiera de los niveles de la

carrera, estos datos se presentan en dos cuadros. 

En el cuadro XIII, se presenta la reinscrip--- 

ci6n global desde 1958 hasta 1978 clasificados por sexo. 

Estos datos, se obtuvieron de los Anuarios. Los reingre- 

sos guardan similares vicisitudes que los datos de Pobla

ci6n Total y de Primer Ingreso, ya que el primer indica- 

dor está formado por Primer Ingreso más Reingreso. El - 

promedio porcentual por sexo, es de 35% y 65% para hom— 

bres y mujeres, respectivamente ( ver gráfica 11). 

En el cuadro XIV, los reingresos están divídi- 

dos por niveles del 10 al 40 arlo, y comprende del aZo - 

1960 a 1977, esta informaci6n se obtuvo, en su mayoría, 

del Centro de Servicios de CUputo y fue complementada - 

por la Mtra. Sara Rallo, por esta raz6n los datos difíe- 

ren un poco de los del cuadro XIII, el cual se obtuvo de

105 Anuarios. Obsérvese que la suma total de todos los - 

niveles va decrementando afio con affo, considerando los - 

datos globales, al 40 aflo reingresa el 50% de la gente - 

que se inscribi6 en primer aRo. 
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CUADRO XIII

FRECUENCIA DF REINSC'RIPCION A LICENCIATURA EN PSICOLOGIA

U. N. A. M. 1958 - 1978. 

AÑO HOEBRES % MUJERES % TOTAL

1958 47 32) 101 68) 148

1959 74 01) 162 69) 236

1960 91 33) 187 67) 278

1961 130 27) 345 73) 475

1962 190 27) 500 73) 699
1963 212 27) 573 73) 785

1964 274 32) 581 68) 855
1965 287 34) 550 66) 837
1966 308 37) 530 63) 838

1967 317 38) 528 62) 845
1968 275 37) 477 63) 752

1969 320 34) 621 66) 941

1970 364 33) 728 67) 1092

1971 230 17) 1118 83) 1348

1972 531 35) 985 65) 1516

1973 590 38) 963 62) 1553

1974 888 39) 1390 61) 2278

1975 894 42) 1236 58) 2130

1976 1228 38) 1986 62) 3214

1977 1506 37) 2566 63) 4072

1978 1365 34) 2635 66) 4000

101121 ( 35) 18771 ( 65) 28892



DISTRIBUCIOri POR SEXOS DE LOS REINGRESOS A LA

LICENCIATURA EN PSICOLOGIA U ti A ti GRAFICA 11

1958 - 1978

100

p 90

0 so

R
70

C
60

E

N
50

T 40

A 30

1
21) 

E
10

0
HOMBRES MUJERES

S E X 0

HOMBRES

MUJERES



152 — 

CUADRO XIV

FRECUENCIA DE INSCRIPCION DEL l` AL 4* AÑO DE LICENCIATU

RA EN PSICOLOGIA, U. N. A. M. 

AÑO lo 2' 3' 4' 5' 

1960 379 140 94 18

1961 465 242 154 45
1962 379 303 214 135
1963 425 321 216 152

1964 243 316 264 244

1965 322 237 268 296

1966 330 286 210 272

1967 342 292 251 224
1968 579 272 231 188

1969 638 426 205 202

1970 692 482 352 197
1971 887 456 439 263
1972 840 646 374 328

1973 796 677 637 338

1974 1338 853 678 586

1975 1022 1018 723 389
1976 932 944 912 683 410

1977 1035 946 1137 1225 681. 

11644 8857 7359 5785 1091
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Reíngresos a Estudios Superiores. 

Los reingresos a Estudios Superiores, se mues- 

tran en el cuadro XV. Los aflos estudiados son los inismos

que los de Poblaci6n Escolar y de Primer Ingreso en Estu

dios Superiores. Comenzando el análisis con los reingre- 

sos al Doctorado, se vé c6mo al inicio del periodo exis- 

tían 27, al affo siguiente hubo una disminuci6n del 33%, 

para aumentar en 1960 en un 189%, volviéndose a incremen

tar al otro afío en 69%. En 1962, los reingresos se redu- 

jeron ligeramente, pero de nuevo en 1963, aument6 en 67%; 

siendo la frecuencia de este aflo la más alta de todo es- 

te periodo ( ver gráfica 12). 

En 1964, repentinamente se present6 una gran - 

disminuci6n en los reingresos al haber 15nicamente cinco, 

la cual fue la más baja frecuencia de estos aftos; pero - 

nuevamente se produjo un aumento de 700% al siguiente - 

arlo. A partir de esa fecha, las fluctuaciones no han si- 

do tan abruptas sino que existe una tendencia a la dismi

nuci6n paulatina, teniendo su punto más bajo en 1969, en

donde hubo 15 reingresos. Los dos ahos siquientes mostra

ron un aumento, pero en 1972 nuevamente se present6 una

baja del 41%. Todos estos cambios se ven más claramente

en la gráfica 12. 

En la Maestría, el registro de los reingresos

comienza en 1966 donde existi6 únicamente un reingreso, 

pero en 1967 aumentaron aceleradamente a 217, cifra que

es bastante extrafla porque en los dos aflos anteriores no
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existe tal frecuencia ni en reingresos ni en primer ingre

so ( ver cuadro XII); sin embargo, así aparecía en el Anua

rio de ese año. En 1968, el decremento es de 38% disminu- 

yendo drásticamente al otro año, cuando hubo s6lamente - 

cinco reingresos. En los tres últimos ahos registrados, - 

se presenta una tendencia al incremento de los reingresos

a maestría ( gráfica 12). 

En el cuadro XV, se presenta el reingreso glo— 

bal a Estudios Superiores, se aclara que se incluye tam— 

bién el dato de 1965 aunque corresponde únicamente al Doc

torado debido a que en la Maestría no hay reingreso, pero

se incluy6 para que no presentara discrepancias con los - 

otros indicadores de Estudios Superiores. Por lo demás, - 

los datos globales de Estudios Superiores, guardan más - 

similitud con los cambios en el Doctorado que con los de

Maestría. 

La gráfica 13, muestra la distribuci6n por sexo

de los reingresos a Estudios Superiores, el cual ha sido

para hombres y mujeres, en el Doctorado, de 26. 5% y 73. 5%, 

existiendo en los últimos aflos un aumento masculino. En

la Maestría, el predominio femenino es de 69%, en cambio

el masculino, de 31%. El global es de 29. 5% para hombres

y 70. 5% para mujeres. Estas cifras discrepan ligeramente

de las correspondientes a poblaci6n escolar de Estudios - 

Superiores ( ver gráfica 5). 
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CUADRO XV

REINGRESO A ESTUDIOS SUPERIORES EN PSICOLOGIA, U. N. A. M. - 
1958 - 1972

DOCTORADO MAESTRIA

AÑO HOMBRES % MUJERES % TOTAL HOMBRES % MUJERES % TOTAL

1958 5 19) 22 81) 27

1966 5 11) 39 89) 

1959 1 6) 17 94) 18

247

1968 50 32) 105

1960 14 27) 38 73) 59

75) 20

1970 20 42) 

1961 30 34) 58 66) 88

46 65) 71

1972 19

1962 23 28) 58 72) 81

1963 29 22) 106 78) 135

1964 0 o) 5 100) 5

1965 4 10) 36 90) 40 0 0) 0 0) 0

1966 4 9) 39 91) 43 1 100) 0 0) 1

1967 10 33) 20 67) 30 64 29. 5) 153 70. 5) 217

1968 5 24) 16 76) 21 45 36) 89 66) 134

1969 7 47) 8 53) 15 3 60) 2 40) 5

1970 14 48) 15 52) 29 6 32) 13 68) 19

1971 16 41) 23 59) 39 9 28) 23 72) 32

1972 9 39) 14 61) 23 10 27) 27 73) 37

171 ( 26- 5) 475 ( 73. 5) 646 138 ( 31) 307 ( 69) 445

REINGRESOS TOTALES A ESTUDIOS SUPERIORES EN PSICOLOGIA, U. N. A. M. 

1965 - 197P

AÑO HOMBRES % MUJERES % TOTAL

1965 4 00) 36 90) 40

1966 5 11) 39 89) 44

1967 74 30) 173 70) 247

1968 50 32) 105 68) 155

1969 5 25) 15 75) 20

1970 20 42) 28 58) 48

1971 25 35) 46 65) 71

1972 19 32) 41 68) 60

202 ( 29- 5) 483 ( 70. 5) 685
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IV) EGRESADOS. 

Este dato, se extrae del cárdex escolar del - 

alumno cuando ha concluido todas las materias del plan - 

de estudios. Es importante sefíalar que este trámite pue- 

de retardarse, ocasionando que se registre al estudiante

como egresado uno o dos años después que el alumno termi

n6 su carrera. Tomando en cuenta esto, los eg-resados de

la carrera de Psicología se presentan de 1958 a 1976, - 

por ser este ario el más reciente que se pudo obtener. No

se tienen datos de años anteriores a 1958, ya que en la

universidad no se llevaba este tipo de registro, comien- 

zan a recopilarse sistemáticamente hasta fines de la dé- 

cada de los 1505. 

En el cuadro XVI, se presenta la frecuencia de

egresados de licenciatura divididos por sexo, así como - 

la suma total de ellos. Todos los datos fueron extraídos

de los Anuarios, con excepci6n del aflo de 1976 que se re

copil6 de la biblioteca de la ANUIES que no presentaba - 

las frecuencias separadas por sexo, en el rengl6n corres

pondiente aparece un signo de interrogaci6n. 

El cuadro XVI. muestra que, en los primeros - 

aflos, los eg-resados eran muy pocos, esta situaci6n cam— 

bi6 radicalmente en 1962 en donde se elev6 al 422%, fen6

meno que se repiti6 en 1963 cuando el aumento fue de 143% 

respecto a 1962; en los siguientes tres afíos, la frecuen

cia de egresos se estabiliz6. En 1967, volvi6 a decremen

tarse para aumentar en 1968 en 150%. El siguiente aho, - 
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tiene un notable descenso con una de las más bajas £ re- 

cuencias del periodo. Hasta fines de los 960s, la ten— 

dencia de los egresados era bastante irregular, pero en

los 170s muestra un acelerado incremento, en especial -- 

los dos últimos ailos registrados.( ver gráfica 14). 

En relaci6n a la distribuci6n por sexo de los

egresados, se encontr6 que existe un 28. 13% de hombres

y un 71. 87% de mujeres; estos datos, si se comparan con

los de Poblaci6n General, revelan que, proporcionalmen- 

te, terminarí sus estudios más mujeres que hombres ( ver

gráfica 15). 
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CUADRO XVI

EGRESADOS DEL NIVEL DE LICENCIATURA DE LA CARRERA DE PSI

COLOGIA, U. N. A. M. 1958 — 1976

AÑO HOMBRES % MUJERES % TOTAL

1958 2 11) 16 89) 18

1959 3 30) 7 70) 10

1960 0 c» 8 100) 8

1961 2 11) 16 89) 18

1962 18 34) 58 76) 76

1963 23 20) 87 80) 109

1964 24 22) 83 78) 107

1965 28 27) 75 73) 103

1966 38 30) 89 70) 127

1967 24 25) 73 75) 97

1968 39 27) 107 73) 146

1969 18 37. 5) 30 62. 5) 48

1970 44 32) 93 68) 137

1971 55 29) 136 71) 191

1972 64 28) 168 72) 232

1973 80 27) 214 73) 294

1974 79 31) 178 69) 257

1975 164 31) 361 69) 525

1976 636

704 ( 28. 13) 1799 ( 71. 87) 3139
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Egresados de Estudios Superiores. 

Los egresados de Estudios Superiores, se pre— 

sentan en el cuadro XVII. El Doctorado comienza en 1959

y los de Maestria en 1965, los dos finalizan en 1972. 

Los egresados del Doctorado. han tenido, a lo - 

largo del periodo estudiado, una frecuencia más bien ba- 

ja ( ver gráfica 16). Las más altas son de 16, ocurridas

en 1963 y 1970; en los demás años, los egresados no han

pasado de 10, aunque en los tres últimos a ftos de la déca

da de los 060s existí6 una tendencia a incrementarse al- 

canzando su máxima magnitud en 1970, pero a partir de - 

ahí disminuy6 en un 69% al ario siguiente cuando hubo s6 - 

lamente cinco, frecuencia que se mantuvo en 1972. 

Con respecto a la distribuci6n por sexos de - 

los egresados del Doctorado ( gráfica 17), éste fue del - 

35% en los hombres y 65% en las mujeres. Estas cifras di

ieren de la poblaci6n escolar del Doctorado donde hay - 
un 24. 80% para hombres y 74. 20% para mujeres. 

Si los egresados del Doctorado muestran una - 

tendencia más o menos estable a lo largo de los aKos es~ 

tudiados, en la Maestría en cambio ha sido más bien irre

gular; como que en 1965 hubo 18 egresos, al affo siguien- 

te no existi6 ninguno, pero en 1967 fueron 11 disminuyen

do en 37% al otro aho, pero fue más acentuado en 1969 - 

cuando los egresados fueron 36, es decir, hubo una dismi

nuci6n del 68%, presentándose en los sig-uientes dos ahos
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un decremento paulatino que se vi6 interrumpido en 1972

cuando se present6 un incremento de! 42%. Todos estos al

tibajos se muestran más claramente en la gráfica 16. 

Para la Maestría, la dístrilbuci6n por sexo

gráfica 17) fue de 31% y 69% para hombres y mujeres, 

respectivamente, porcentaje que se asemeja bastante a

los correspondientes a poblaci6n escolar. 

Los egresos globales de Estudios Superiores - 

que están en el cuadro XVII, guardan más simulitud con - 

los egresados de la Maestría que del Doctorado ( ver grá- 

fica 16). La distribuci6n por sexo de los egresados de - 

Estudios Superiores, en términos globales, es idéntica a

los totales de poblaci6n escolar de Estudios Superiores, 
de 31% y 69% para hombres y mujeres, respectivamente. 
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CUADRO XVII

XGRESADOS DE ESTUDIOS SUPERIORES DE PSICOLOGIA, U. N. A. M. 
1959 ~ 1972

DOCTORADO MAESTRIA. 

AÑO HOMBRES % MUJERES % TOTAL HOMBRES % MUJERES % TOTAL

1959 0 o) 1 100) 1

EGRESOS TOTALES DE ESTUDIOS SUpER. 1ORES, U. N. A. M. 

AÑO HOMBRES

1960 0 0) 0 o) 0

15 75) 20
1966 1

1961 2 25) 6 75) 8

31) 130 69) 188
1968

1962 2 40) 3 60) 5

13 28) 34 72) 47

1963 5 31) 11 69) 16

1971 4 24) 13 76) 

1964 1 100) 0 0) 1

22

1965 1 50) 1 50) 2 4 22) 14 78) 18
1966 1 25) 3 75) 4 0 o) 0 o) 0
1967 3 33) 6 67) 9 55 30) 124 70) 179
1968 3 37. 5) 5 62. 5) 8 42 37) 71 63) 113
1969 2 18) 9 82) 11 11 31) 25 69) 36
1970 8 50) 8 bo) 16 5 18) 23 82) 28
1971 2 40) 3 60) 5 2 17) 10 83) 12
1972 2 40) 3 60) 5 4 34) 13 76) 17

32 35) 59 65) 91 123 31) 280 ( 69) 403

EGRESOS TOTALES DE ESTUDIOS SUpER. 1ORES, U. N. A. M. 

AÑO HOMBRES MUJERES TOTAL

1965 5 25) 15 75) 20
1966 1 25) 3 75) 4

1967 58 31) 130 69) 188
1968 45 37) 76 63) 121

1969 13 28) 34 72) 47
1970 13 30) 31 70) 44

1971 4 24) 13 76) 17
1972 6 27) 16 73) 22

145 ( 31) 318 ( 69) 463
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V) INDICE DE DESERCION GLOBAL. 

En el cuadro XVIII, aparece el índice de deser

ci6n global, se elabor6 comparando el número de ingresos

con el de egresos, cuatro y cinco años después, lo que - 

viene a ser un índice por generaciones. La deserci6n vie

ne a ser la diferencia entre la gente que ingres6 y la - 

que egres6 en cada generaci6n. A la vez, este índice mi- 

de también la eficacia terminal del sistema escolar; es

decir, qué porcentaje de los que entraron a estudiar ter

minaron la carrera; mientras más alto sea este porcenta- 

je, mejor será la eficacia del sistema escolar. Al obte- 

ner este índice, no solamente se abarca a los miembros

de una generaci6n que comenzaron y terminaron, sino que

también se incluye a los rezagados de otras generaciones, 

por consiguiente, está de alguna manera llínfladoll. 

Hasta 1967, se consideraron a las generaciones

de Psicología por cuatro a -nos, debido a que en este año

se prolong6 la carrera a cinco años, existi6 por lo tan- 

to una sobreposici6n de generaciones; por tal motivo, a

la generaci6n de 1967 se le sacaron dos índices, uno de

cuatro años y otro de cinco. 

En la gráfica 18, se muestra la deserci6n gene

racional de la carrera de Psicología, en ella vemos c6mo

al inicio del periodo estudiado la deserci6n era extrema

damente elevada, 89% Y 72% para las primeras generacio-- 

nes, o sea que de cada 100 estudiantes que ingresaban s6

lo terminaban 20, esta situaci6n continu6 igual en los - 
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dos periodos siguientes, pero a partir de la generaci6n

1962- 1965 se nota un decremento paulatino que culmina en

1965- 1968, en donde ocurre el índice más bajo de todos - 

estos aflos, 48%; las primeras siete generaciones estudia

das obtuvieron un índice de deserci6n del 68%. 

Para 1966- 1969, nuevamente, se eleva la deser- 

ci6n a un 82%; es decir, a casi el doble que el periodo

anterior. La siguiente generaci6n fue la que ingres6 al

Colegio en 1967, de la cual, por las razones mencionadas

anteriormente, se obtuvieron dos ín dices que resultaron

de 48% y38%. 

En la generaci6n 1968- 1972, vuelve a aumentar

la deserci6n alcanzando el 55%, en el periodo siguiente

baja a 48%, para incrementar nuevamente en 1970 a 58%. - 

En los dos últimos periodos estudiados, se muestra un - 

descenso en el índice de deserci6n hasta llegar, en 1972, 

al 17% que es el más bajo de todos los aJaos. 

Ahora bien, si se compara la eficiencia termi- 

nal de Psicología con otras instituciones ( cuadro XIX), 

se observa que de las siete # eneraciones analizadas, en

cinco de ellas la eficiencia de Psicología es mayor a la

de las instituciones de Educaci6n Superior, consideradas

globalmente, s6lo es menor en 1968 donde el 45% es infe- 

rior al 51. 4% de estas instituciones y en la generaci6n

de 1970, donde el índice de Psicología es inferior al de

las instituciones de Educaci6n Superior, consideradas - 

globalmente, al de la U. N. A. M., Politécnico y las Univer
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CUADRO- XVJII

INDICE DE LA EFICACIA TERMINAL Y DE DESERCION GLOBAL DE
LA CARRERA DE PSICOLOGIA, U. N. A. M. 1958 - 1976

PERIODO ( I/ E) EFIC. TERMINAL DESERCION

1958 1961 154/ 18 11% 89% 
1959 1962 271/ 76 28% 72% 
1960 1963 345/ 109 32% 68% 
1961 1964 419/ 107 26% 74% 
1962 1965 305/ 103 34% 66% 
1963 1966 299/ 127 42% 58% 

1964 1967 206/ 97 47*." 53% 

1965 1968 286/ 146 52% 48% 
1966 1969 260/ 48 18% 82% 
1967 - 1970 264/ 137 52% 48% 
1967 - 1971 264/ 191 72% 38% 
1968 - 1972 518/ 232 45% 55% 
1969 - 1973 565/ 294 52% 48% 
1970 - 1974 613/ 257 42% 58% 
1971 - 1975 856/ 525 61% 39% 
1972 - 1976 768/ 636 17% 
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sidades Estatales. Con excepci6n de estos a:Hos, la e£¡ -- 

ciencia terminal de la Escuela de Psicología es superior

al de todas estas instituciones, como lo demuestra el - 

promedio porcentual de 59% contra 50. 71% que tuvieron - 

las instituciones de - E - ducaci6n Superior consideradas glo
balmente; con el señalamiento de que, mientras existe un

incremento en la eficiencia terminal de Psicología, en - 

las instituciones de Educaci6n Superior éste tiende a de

crementarse ( Castrej n Díez, 1976). El porcentaje de e£¡ 

ciencia terminal de Psicología en todo este periodo - 

1958- 1976), fue de 43% y el de deserci6n, 57%. 

A partir de los índices de deserci6n de estos

años, se formul6 una predicci6n de la misma para el pe— 

riodo de 1973 a 1978. Los resultados aparecen en la par- 

te izquierda del cuadro XX. Como se observa, los datos

indican una disminuci6n de la deserci6n para esos ahos. 

Con el £ in de comparar estos resultados con los obteni— 

dos por otras fuentes, en la parte central yderecha del

cuadro XX se presentan los porcentajes de deserci6n que

aparecieron en el estudio de Cuevas et al. ( 1979), quie- 

nes pertenecen a la Unidad de Planeaci6n y Evaluaci6n de

la Facultad de Psicología. 

En la parte central de este cuadro, están los

porceritajes reales' de deserci6n que tuvieron los alumnos

que ingresaron de 1973 a 1978. El estudio de Cuevas et - 

al., fue realizado en 1979; por lo tanto, hasta ese año

las generaciones de 1973 a 1975 ya habían terminado sus
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CUADRO XIX

EFICACIA TERMINAL DEL COLEGIO 0 FACULTAD DE PSICOLOGIA - 

COMPARADA CON OTRAS INSTITUCIONES

PERIODO PSICOLOGIA I. EDUC. SUP. UNAM IPN U/ EST

1967 1971 72% 58. 2% 

1968 1972 45% 51. 4% 

1969 1973 52% 51. 6% 

1970 1974 42% 49. 1% 49% 47% 48% 

1971 1975 61% 48. 1% -- - 44% 

1972 1976 83% 45. 9% - 

59% 50- 71% 46% 

Cuadro obtenido de la obra de Castrej6n Diez ( 1976). 
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estudios, pero las otras aún no, por eso el porcentaje - 

que aparece en el cuadro XX era el que tenían hasta 1979. 
Es decir, que los alumnos de la generaci6n 1976, estaban

cursando el séptimo semestre, los de 1977 se encontraban

en quinto y los de 1978 en tercer semestre. 

Comparando los porcentajes reales de deserci6n

con los predichos por los datos del presente estudio: en

1975 son parecidos, ya que se predijo 25. 52% y el real - 

ue de 28%; en 1976, existe también cierta similitud, ~ 

22. 30% y el real 16%, con la aciaraci6n que esa genera— 

ci6n no había terminado sus estudios. 

Los porcentajes que aparecen en la parte dere- 

cha del cuadro, son los predichos por el estudio de la - 

Unidad de Planeaci6n para el periodo 1976- 1980, como se

vé indican un aumento constante de la deserci6n, la cual

tiene su culminaci6n en 1980 donde se predice un 70%. To

dos estos porcentajes, presentan una tendencia contraria

a los obtenidos por el presente estudio, se aclara, sin

embargo, que la predicci6n de Planeaci6n fue elaborada - 

con los porcentajes de deserci6n de las generaciones de
1973 a 1975. En cambio, la predicci6n del presente estu~ 

dio, se £ ormul6 con los datos de las generaciones de

1958 a 1976. 
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CUADRO XX

COMPARACION DE PREDICCIONES EN PORCENTAJE DE LA DESERCION

EN LA FACULTAD DE PSICOLOGIA, U. N. A. M. 1973 - 1980

GENERACION PREDICCION REAL
PREDICCION

PLANEACION

1973 31- 95- 10. 9

1974 28- 73 12. 3

1975 25- 52 28

1976 22. 30 16* 35
1977 19. 09 35* 45
1978 15. 88 18* 53

1979 61
1980 70

Porcentaje hasta 1979
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VI) TITULADOS LICENCIATURA. 

Esta secci6n se aboca al estudio de la canti— 

dad de titulados a nivel de Licenciatura de la carrera - 

de Psicología, U. N. A. M., la mayor parte de esta informa- 

ci6n fue sacada de un Anuario que recopil6 toda esta in- 

formaci6n desde el siglo pasado hasta 1975, de todas las

carreras y profesiones de la U. N. A. M. De los aflos 1974 y

1977, se obtuvo de los Anuarios generales y del trabajo

de Calder6n y Mercado ( 1979), y el último arl̂o se sac6 - 

del informe anual de actividades de la Facultad de Psico

logía en 1978. Los datos que se presentan empiezan en - 

1947 y terminan en 1978. En el cuadro XXI aparecen estos

datos, con la divisi6n por sexo y su porcentaje respecti

vo; en él puede verse que durante los primeros 16 aflos, 

la titulaci6n era mínima, no alcanza 10 por aflo, lo que

cambi6 radicalmente en 1963 al titularse 36 Maestros en

Psicología que era el grado que se les otorgaba, a par— 

tir del aflo siguiente todos los títulos que aparecen en

el cuadro XXI son de Licenciado en Psicología. En la grl

fica 19 se representa esta situaci6n. La gráfica 20 es - 

su distribuci6n por sexo. 

Durante el último lustro de los 160s, se va in

crementando lentamente el número de recibidos, con una - 

ligera disminuci6n en 1968, para después alcanzar en - 

1969 la cantidad más alta de titulados tenidos hasta en- 

tonces, en los afíos siguientes hubo un decremento que tu

Yo su culminaci6n en 1972 en donde se registr6 el número
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más bajo de titulaci6n desde 1966, en los dos años sí--- 

guientes, nuevamente, se present6 un incremento con una

disminuci6n en 1975, aumentando en 1976 un 66%. En 1977, 

hubo un decremento del 34%, en este affo ocurri6 la huel- 

ga estudiantil que dur6 cinco meses. En 1978, que es el

dato más reciente de que se dispone, hubo 171 exámenes - 

profesionales con un incremento del 55%, en este afío no

se obtuvo la separaci6n por sexo. Todos estos cambios - 

que se han seHalado, pueden verse más claramente en la - 

gráfica 19. 

Un dato a tomar en cuenta, es que en los últi- 

mos cinco años las frecuencias de los titulados son muy

altas, al grado que en esos ahos se recibi6 el 46% de to

dos los titulados. 

El número total de titulados en todo este pe— 

ríodo, es de 1437 que, relacionándolo con los 3139 egre- 

sados hasta 1976, representan el 45. 7%. Este porcentaje, 

en realidad, debe ser menor porque se están cubriendo, - 

prácticamente, a todos los titulados hasta 1978; en cam- 

bio, el dato de egresados comprende hasta 1976. 

La distribuci6n por sexo de los titulados de - 

licenciatura, es de 29% de hombres y de 71% de mujeres - 

grá£ica 20). Estos porcentajes son ligeramente diferen- 

tes a los correspondientes de los egresados, donde es de

28. 13% en los hombres y de 71. 87% en las mujeres. 
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CUADRO xxi

TITULADOS A NIVEL DE LICENCIATURA EN PSICOLOGIA, U. N. A. M. 
1947 - 1978

AÑO HOMBRES % MUJERES % TOTAL

1947 0 o) 3 100) 3
1948 0 o) 0 o) 0
1949 1 50) 1 50) 2
1950 0 0) 1 100) 1
1951 1 50) 1 50) 2
1952 0 o) 1 100) 1
1953 1 100) 0 o) 1
1954 0 0) 2 100) 2
1955 1 33) 2 67) 3
1956 2 33) 4 67) 6
1957 2 40) 3 60) 5
1958 3 60) 2 40) 5
1959 3 75) 1 25) 4
1960 3 33) 6 67) 9
1961 2 25) 6 75) 8
1962 1 12. 5) 7 87. 5) 8
1963 8 22) 28 78) 36
1964 5 20) 20 80) 25 Licencia - 
1965 14 45) 17 55) 31 tura1966 14 32) 30 68) 44
1967 20 28) 51 72) 71
1968 20 30) 47 70) 67
1969 41 37) 70 63) 111
1970 32 32) 69 68) 101
1971 21 28) 54 72) 75
1972 15 31) 33 69) 48
1973 31 33) 64 67) 95
1974 34 28) 89 72) 123
1975 20 20) 81 80) 101
1976 43 26) 125 74) 168
1977 31 28) 79 72) 110
1978

171

369 ( 29) 897 ( 71) 1437
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Titulados Estudios Superiores. 

Los titulados de Estudios Superiores se presen

tan en el cuadro XXII. Al igual que el correspondiente a

licenciatura, este cuadro fue obtenido de un Anuario que

recopil6 a todos los titulados en la Universidad. De - 

1974 a 1977, se obtuvo del estudio de Calder6n y Mercado

1979), y el de 1978 del informe anual de actividades de

la Facultad de Psicología, correspondiente a ese ago. 

Los ailos estudiados van desde 1949 a 1978 para

el Doctorado y, para la Maestría, de 1963 a 1978. Como - 

se observa, el periodo comprendido fue más amplio que en

los otros índices de Estudios Superiores. 

Empezando el análisis con el Doctorado, se - 

aclara, primero, que hasta 1956 se form6 el Doctorado en

Psicología, antes de esa £ echa el título se otorgaba co- 

mo de Doctor en Filosofía con especialidad en Psicología; 

por esta raz6n, se incluyeron en el cuadro MI los cua- 

tro titulados antes de 1956. Los nombres con que apare— 

cen esos cuatro titulados, era el que constaba en el li- 

bro de exámenes. Los Doctorados, propiamente, de Psicolo

gía comienzan en 1958. Como se vé en la gráfica 21, - 

los Doctorados han tenido una frecuencia muy baja, en ca

si todos los arlos no pasa de seis siendo lo más usual - 

f1nicamente dos por aflo, la frecuencia más elevada se p2 e

sent6 con 10 en 1976. El total de titulados como Docto— 

res es de 67 y su distribuci6n por sexo en porcentaje - 

fue de 41% para los hombres y 59% en las mujeres ( gráfi- 



ca 2). El porcentaje masculino ha mostrado una tendencia

a igualarse con el de las mujeres, esto se desprende si

se compara con el que obtuvieron en poblaci6n escolar

24. 80% y en egresos 35%; lo que a semejanza de lo que

acontece en Ma_estrí, los hombres elevan sensiblemente su

porcentaje de titulaci6n. 

Los datos de la Maestría comienzan en 1963, se- 

gún se observa en la gráfica 21 los titulados de Maestría

han tenido una tendencia irregular como que en 1965 se re

cibieron 15, situaci6n que cambi6 sensiblemente en los - 

aaos siguientes en donde no habían más de ocho por afío. - 

Todo esto se mantuvo hasta 1975 cuando se present6 un in- 

cremerto del 60'/.' titulándose ese aFío 20, que fue la £re-- 

cuencia más alta de todo este periodo. En 1976, hubo una

disminuci6n de dos con respecto al aHo anterior; en 1977, 

existi6 otro decremento al titularse inicamente siete. En

1978, que es el - iltino año registrado, los titulados as— 

cendieron a 12. El total de recibido en Maestría es de - 

120 que viene a ser casi el doble de los de Doctorado. 

En lo que atafle- a la divisi6n por sexos, los - 

hombres alcanzaron el más alto porcentaje de todos los In

dices estudiados, tanto en licenciatura como en Estudios

Superiores con el 44. 5%, cul= ando la tendencia que pre- 

sentaban en los otros indicadores de la maestría de 32% - 

en poblaci6n escolar y 31% en egresos. Las mismas anota— 

ciones que se sePíalaron en licenciatura y doctorado son - 

valederas para la maestría. El porcentaje de las mujeres
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es de 55. 5% ( gráfica 22). 

Los titulados globales de Estudios Superiores

son de 174, segán se muestra en el cuadro XXII. La dis— 

tribuci6n por sexo, es de 42%Y 58% para hombres y muje— 

res, respectivamente ( gráfica 22), sus correspondientes

en poblaci6n escolar y egresos, es el mismo 31% en hom— 

bres y 69% en mujeres. 

Sacando un porcentaje entre los egresados has- 

ta 1972 y los titulados hasta 1978, se obtiene que en el

Doctorado es del 74% y la Maestría del 30%. 
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25 ( 41) 36 ( 59) 67 48 ( 44- 5) 60 .' ( 55- 5) 120

CUADRO XXII

TITULADOS ESTUDIOS SUPERIORES EN PSICOLOGIA, U. N. A. M. 
1949 - 1978

DOCTORADO

AÑO HOMBRES % MUJERES TOTAL

1949 1 100) 0 o) 1 Dr. en Filoso£ía Psicología) 
1950 0 o) 1 100) 1 Dr. en Letras Psicología) 
1951

1952

1953

1954 2 100) 0 o) 2 Dr. en Filoso£ía Psicología) 
1955
1956

1957

1958 3 75) 1 25) 4
1959 2 100) 0 o) 2

1960 0 0) 2 100) 2 MAESTRIA

1961

1962 0 0) 1 100) 1
HOMBRES % MUJERES TOTAL

1963 0 0) 1 100) 1 0 o) 1 100) 1
1964

1965 2 67) 1 33) 3 7 47) 8 53) 15
1966 2 67) 1 33) 3 1 25) 3 75) 4
1967 1 25) 3 75) 4 2 40) 3 60) 5
1968 0 o) 3 100) 3 1 20) 4 80) 5
1969 2 33) 4 67) 6 4 100) 0 0) 4
1970 0 o) 2 100) 2 2 29) 5 71) 7
1971 2 100) 0 o) 2 2 40) 3 60) 5
1972 2 100) 0 o) 2 1 33) 2 67) 3
1973 1 50) 1 50) 2 2 29) 5 71) 7
1974 0 o) 1 100) 1 2 37. 5) 5 62. 5) 7
1975 2 33) 4 67) 6 6 30) 14 70) 20
1976 1 10) 9 90) lo 12 67) 6 33) 18
1977 2 67) 1 33) 3 6 86) 1 14) 7
1978 6 12

25 ( 41) 36 ( 59) 67 48 ( 44- 5) 60 .' ( 55- 5) 120
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CUADRO XXII ( cont..'.) 

TITULADOS GLOBALES DE ESTUDIOS SUPERIORES

ANO HO,?-MRES % MJERES % TOTAL

1963 0 0) 2 100) 2

1964 0

1965 9 50) 9 50) 18

1966 3 43) 4 57) 7

1967 3 33) 6 67) 9

1968 1 12. 5) 7 87. 5) 8

1969 6 60) 4 40) 10

1970 2 22) 7 78) 9

1971 4 57) 3 43) 7

1972 3 60) 2 40) 5

1973 3 33) 6 67) 9

1974 2 25) 6 75) 8

1975 8 31) 18 69) 26

1976 13 46) 15 54) 28

1977 8 80) 2 20) 10

1978 18

65 ( 42) 91 ( 58) 174
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VII) COEFICIENTE DE CORRELACION ENTRE EGRESADOS Y

TITULADOS EN LICENCIATURA. 

Con el fin de averiguar a partir de los datos

disponibles, cuanto tiempo tarda en recibirse un alumno

después delque ha egresado, se realizaron varias corre- 

laciones entre el número de egresados y el número de ti

tulados, con uno, dos, tres y cuatro aflos de diferencia

ver cuadro XX11I), para los cual se aplic6 la correla- 

ci6n a cada una de las divisiones del cuadro XXIII, en- 

contrándose que la relaci6n entre los egresados con los

titulados un aflo después fue de . 32; con los titulados

a los dos afíos fue de . 38; con los recibidos con tres - 

afíos de diferencia fue de . 75, y con cuatro ahos de . 39. 

Lo cual parece indicar que los que se reciben de Psic6- 

logos, lo hacen cuando tienen tres aflos de egresados. - 

A Estudios Superiores no se le aplic6 este coeficiente

porque los datos presentaban algunas contradicciones. 
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CUADRO Xxiii

rOEFTC' IF.NTE T) F CORRELACION EWRE EGRESADOS Y TITULADOS

1 AÑO DE DIFERENCIA 2 AÑOS DE DIFERENCIA

AÑO

x

EGRESOS Ario

y

RECIBIDOS AÑO

x

EGRESOS AÑO

y

RECIBIDOS

1958 18 1959 4 1958 18 1960 9
1959 10 1960 9 1959 10 1961 8
1960 8 1961 8 1960 8 1962 8
1961 18 1962 8 1961 18 1963 36
1962 76 1963 36 1962 76 1964 25
1963 109 1964 25 1963 109 1965 31
1964 107 1965 31 1964 107 1966 44
1965 103 1966 44 1965 103 1967 71
1966 127 1967 71 1966 127 1968 67
1967 97 1968 67 1967 97 1969 111
1968 146 1969 111 1968 146 1970 101

1969 48 1970 101 1969 48 1971 75
1970 137 1971 75 1970 137 1972 48
1971 191 1972 48 1971 191 1973 95
1972 232 1973 95 1972 232 1974 118
1973 294 1974 118 1973 294 1975 97
1974 257 1975 97 1974 257 1976 168
1975 525 1976 168 1975 525 1977 46

1976 636 1977 46 1976 636 1978 171

r = .32 r = .38
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CUADRO XXIII ( cont... ) 

3 AÑOS DE DIFERENCIA

x y

ESOS AF,'0 RECIBIDOS 1 AÑO

1958 18 1961 8

1959 10 1962 8

1960 8 1963 36

1961 18 1964 25
1962 76 1965 31

1963 109 1966 44

196-54 107 1967 71

1965 103 1968 67
1966 127 1969 ill

1967 97 1970 101

1968 146 1971 75

1969 48 1972 48

1970 137 1973 95
1971 191 1974 118

1972 232 1975 97

1973 294 1976 168

1974 257 1977 46

1975 525 1978 171

1958

1959

1960

1961

1962

1963

1964

1965

1966

1967

1968

1969

1970

1971

1972

1973

1974

4 AÑOS DE DIFERENCIA

x y

EGRESOS AÑO RECIBIDOS

18 1962 8

10 1963 36

8 1964 24

18 1965 31

76 1966 44

109 1967 71

107 1968 67

103 1969 ill

127 1970 101

97 1971 75
146 1972 48

48 1973 95

137 1974 118

191 1975 97
232 1976 168

294 1977 46

257 1978 171

r = - 75 r = . 39
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Integraci6n de los Indices Poblacionales de Licen- 
ciatura. 

En la gráfica 23, se integraron los índices co

rrespondientes a poblaci6n general, primer ingreso, egi 

so y titulados del nivel de Licenciatura. Esto se hizo - 

para representar' grá£icamente las tendencias y las vicí- 

situdes de los cuatro índices poblacionales estudiados. 

Las tendencias estre poblaci6n general y pri— 

mer ingreso, guardan parecido en general. La diferencia

es más acentuada si se compara con las poblaciones de - 

egresados y los titulados. Estos dos últimos índices han

sido de baja frecuencia y mucho más irregulares, sobre - 

todo los titulados quienes presentan muchos altibajos. 

Analizando poblaci6n general y primer ingreso, 

se observa que de 1958 a 1961 ambos muestran un continuo

incremento, pero en 1962 existi6 una disminuci6n en pri- 

mer ingreso, fen6meno que no sucedi6 en poblaci6n gene— 

ral donde, incluso, hubo un aumento. En 1964, en los dos

ocurri6 un descenso; a partir de ese aflo, ambos índices

tienen un comportamiento similar; en 1972, el número de

ingresos disminuy6, en cambio, poblaci6n generalsigui6

aumentando. El importante aumento poblacional de 1974, - 

se mostr6 en los dos índices. Con excepci6n de 1976, en

los siguientes arlos las tendencias de las dos poblacio-- 

nes son similares. 

Las frecuencias de los egresados y titulados, 

han sido bajas, durante todo el periodo s¿Slo llegan a - 
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600. No parecen guardar mucha relaci¿Sri con poblaci6n ge- 

neral y primer ingreso; fuera de esto, es notoria la di- 

ferencia entre poblaci6n general con egresados y, sobre

todo, con titulados, hay más similitud entre estos dos - 

últimos índices. En general, el número de egresados ha - 

sido mayor al de recibidos, con excepci6n de 1958, 1959

y 1969 donde hubo más titulados que egresados; casi síem

pre estos últimos, han sido superiores que los primeros, 

siendo esto más notorio en lo que va de esta década, don

de los egresados han aumentado constantemente; en cambio, 

los titulados muestran continuas fluctuaciones. 

En la gráfica 24, se comparan primer ingreso - 

con egresados, cuatro y cinco a -Hos después y los titula- 

dos a tres affos de haber egresado. Los cuatro y cinco - 

ahos entre ingreso y egreso, es por la diferente dura— 

ci6n de los planes de estudio y porque ese es el tiempo

que el 80% de los estudiantes tardan en cursar la carre- 

ra ( Calder6n y Mercado, 1979; Cuevas y Rivera, en prepa- 

raci6n; Hercado, Ramírez y Martínez, 1979). Los tres - 

aflos para recibirse, es porque ese fue el tiempo prome— 

dio que se obtuvo al aplicarse el coeficiente de correla

ci6n. Esta gráfica representa el ciclo escolar de los es

tudiantes de Psicología. Lo ideal sería que en la gráfi- 

ca los índices estuvieran cercanos, porque sefialaría que

la mayoría de los que ingresan terminan su periodo esco- 

lar con la presentaci6n de su exámen profesional. 

En la gráfica 24, aparece primer ingreso de
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1958 a 1972, se aclara que se repite el aíi'o de 1967 por~ 

que ese aho aument6 la duraci6n de la carrera de cuatro

a cinco ahos. El periodo de egresados comprende desde

1961 a 1976; los titulados abarcan desde 1964 a 1978'. 

Por ser este el aflo más reciente, en el último cuadro de

esta gráfica, aparecen únicamente primer ingreso y egre- 
sos. 

Por lo que se observa en la gráfica 24, genem- 

ralmente, es grande el espacio entre primer ingreso con

egresados y titulados; donde se nota más claramente este

en6meno es en los seis primeros cuadros. 

Existe una tendencia parecida entre primer in- 

greso y egresados, s6lo son diferentes en los cuadros - 

cinco, 14 y 16; presentándose un considerable aumento de

egresados en los dos cuadros finales al grado que se - 

acercan a primer ingreso. En el cuadro II, hubo también

un acercamiento de estos índices. 

Las curvas de egresados y titulados, casi siem

pre están juntas guardando también fluctuaciones simila- 

res. Se relacionan más entre sí que con primer ingreso. 

En s6lo dos ocasiones, el número de egresados super6 al

de titulados; en los dos Ultimos cuadros se presenta una

separaci6n de manera paulatina entre egresados y titula- 

dos con un importante incremento al final de los prime— 

ros; en cambio, estos últimos presentan continuos altiba

jos sin aumentar sensiblemente su frecuencia. 
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Para todo el periodo estudiado, se obtuvo que

de cada 100 alumnos que ingresaron, 51 egresaron y, de - 

éstos, 25 se recibieron. Los afíos donde la proporci6n de

ingreso -egreso fue mayor, aconteci6 en las generaciones

1972- 1976 con el 83%, y 1967- 1971 con 72%. En titulados

fue 49% en el periodo 1964- 1970 y en 1967- 1974 con el - 

47%- 
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Profesorado. 

Esta última secci6n se refiere al profesorado

de la Facultad de Psicología, se presentan los datos so- 

bre el número de profesores en el lapso comprendido en— 

tre 1973 y 1978, se cubre solamente el periodo en que el

Colegio de Psicología logr6 su independencia y se convir

ti6 en Facultad. Estos datos se han obtenido, en su may 

ría, de los Anuarios Estadísticos de la U. N. A. M., con - 

excepci6n del arlo de 1978, que fueron proporcionados por

la Secretaría de Profesorado. 

Antes de este periodo, no existe esta informa- 

ci6n de forma sitemática, porque eran incluídos en los - 

datos generales de la Facultad de Filosofía y Letras. Lo

único de que se dispone, son los datos anecd6ticos como

que en 1938 al comenzar la carrera de Psicología, había

nueve maestros; en 1953, 17. En 1962, existían 60 en to- 

tal, 14 de ellos eran ayudantes de laboratorio, un pro£e

sor de tiempo completo, cuatro de medio tiempo y ningún

investigador ( Curiel, 1962). Los datos de 1972 son más

amplios, la planta completa de profesores era de 145, de

los cuales uno era profesor de carrera de tiempo comple- 

to, 8 profesores asociados de tiempo completo, 6 profeso

res ordinarios de tiempo completo ' y 27 profesores asocia

dos de medio tiempo. Había 103 profesores de asignatura

Díaz Guerrero, 1976). Fuera de esta in£ormaci6n, no se

conocen más datos sobre el profesorado de Psicología. - 

Por estas razones, el análisis del profesorado que se ha
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rá cubrirá solamente el periodo comprendido desde la £un

daci6n de la Facultad hasta 1978. 

En el cuadro -XXIV se muestra que, durante el ~ 

periodo estudiado, el profesorado increment6 de 145 en - 

1973 a 405 en 1978, esto significa un aumento del 279%, 

en ese mismo lapso la poblaci6n estudiantil se incremen- 

t6 en un 200%. En relaci6n a la distribuci6n por sexos - 

del Personal Académico, es interesante notar el predomi- 

nio masculino en un 53. 67% global que, comparado con el

porcentaje de los egresados y titulados psic6logos en - 

donde hay mayor frecuencia femenina, indica que los hom- 

bres tienden a quedarse a trabajar en la Facultad; sin - 

embargo, este dato global muestra cambios a lo largo del

periodo estudiado corno, por ejemplo, en 1976 son casi la

mitad de hombres y mujeres, en 1977 las profesoras supe- 

raron ligeramente en número a los varones. En 1978 no se

dispone de esta divisi6n por sexos. 

En el cuadro XXV aparecen los nombramientos

del Personal Académico de Psicología de 1973 a 1978, a - 

excepci6n de este último aflo, toda esta informaci6n fue

extraida de los Anuarios. En total, existen 11 tipos de

nombramientos para los profesores, siendo los más impor- 

tantes para el presente trabajo los nueve primeros. To— 

dos ellos aparecen en el cuadro XXV divididos por sexos

así como por el porcentaje que cada uno guarda con res— 

pecto a la planta total del Personal Académico. 

Haciendo un análisis, afío con año, de este cua
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CUADRO XXIV

NUMERO DE PERSONAL ACADEMJCO EN PSICOLOGIA 1973 - 1978. 

ANO HONBRES MUJERES TOTAL

1973 89 61) 56 39) 145
1974 162 55) 131 45) 293

1975 172 58) 124 42) 296

1976 163 51) 159 49) 322

1977 159 48) 173 52) 332

1978 405

53. 67 46. 33
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dro tenernos que en 1973 había 145 maestros, la mayoría - 

de ellos eran ayudantes de profesores ( 37. 5%), seguidos

por los técnicos académicos ( 16. 5%) y por los profesores

de asignatura ( 14%). Todos ellos constituían el 68%' del

total. Los investigadores en este a,9ío ocupaban el sépti- 

mo lugar con el 1. 3%. 

En 1974, el número de profesores se increment6

en 202% con relaci6n al a2lo anterior, en este aZo la po~ 

blaci6n estudiantil aument6 en un 57%. En este aílo los - 

profesores de asignatura pasan a constituir la mayoría - 

del Personal Académico ( 33%) al doblar su porcentaje de

1973. El segundo y tercer sitios los ocupaban, respecti~ 

vamente, los ayudantes de profesor ( 27%) y los técnicos

académicos ( 8. 5%). Estos dos últimos, vieron disminuir - 

su porcentaje. Un hecho a resaltar en este aflo, es el de

los profesores ordinarios de carrera de tiempo completo

que, del último lugar que tenían en el & ffo anterior, pa- 

san a ocupar el cuarto lugar en 1974 con el 8% del total. 

El porcentaje combinado de los tres primeros

nombramientos, seguía siendo el mismo del arMo pasado. 

En 1975 los profesores de asignatura consti.¿--- 

tuían todavía la mayoría del Personal Académico con el m- 

30. 5%, seguían después los ayudantes de profesor ( 26%) y

los profesores asociados de tiempo completo que pasaron

del séptimo lugar que tenían en 1974 al tercero en 1975, 

el porcentaje de los tres era el 67. 5% del total. Los - 

técnicos académicos bajaron del tercero al quinto lugar
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con el 9. 5%. 

Para 1976 hubo un incremento del 9. 5% del profe

sorado con respecto al aflo inmediato anterior. Los maes— 

tros de asignatura se mantenían con la mayor proporci6n - 

del profesorado con el 28. 5%, en segundo estaban los ayu- 

dantes de profesor ( 24%) y en tercero los técnicos acadé- 

micos con el 12%, quienes volvieron a aumentar su propor- 

ci6n el cual había bajado en 1975. El porcentaje sumado - 

de los tres, disminuy6 al 64. 5% siendo el más bajo de to- 

dos estos afíos. 

En 1977, la mayoría del Personal Académico la - 

pas6 a constituir los ayudantes de profesor con el 27%, - 

seguido por los de asignatura ( 25%) y por los profesores

asociados de tiempo completo ( 14. 6%) que del quinto sitio

que tenían pasaron al tercero. Todos ellos formaban el - 

67% de los profesores. 

Para 1978 se registra un incremento en el profe

sorado de 22%, esto a pesar que no hubo un aumento corres

pondiente en la poblaci6n escolar sino que incluso hubo - 

una disminuci6n del 8% ( ver cuadro; II). En este a:ffo, los

profesores de asignatura volvieron a ocupar el primer lu- 

gar con el 34%, siendo éste el más alto porcentaje que al

canzaron durante este periodo, al segundo lugar bajaron - 

los ayudantes de profesor ( 20%) y el tercer sitio lo man- 

tuvieron los profesores ordinarios de tiempo completo. El

porcentaje sumado de los tres seguía igual al afto ante—- 

rior. 
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Haciendo un resumen de este periodo, tenemos - 

que en el cuadro XXV aparece, al final, la suma total

de cada nombramiento con su porcentaje global de todos - 

estos aflos respecto a la totalidad del Personal Académi- 

co, aparece también la divisi6n por sexos de cada nombra

miento y con el porcentaje de hombres y mujeres. Se acla

ra que el análisis de la distribuci6n por sexos, se hizo

hasta 1977 porque en 1978 no aparece este dato. Tomando

en cuenta esto, tenemos que de 1973 a 1977 es mayor el - 

predominio masculino en casi todos los nombramientos, so

lamente en las ayudantías las mujeres constituyen la ma- 

yoría; del 60% para los ayudantes de profesor y 555% para

los de investigador. 

En relaci6n al porcentaje que guarda cada nom- 

bramiento en el periodo estudiado, los profesores de - 

asignatura formaron la mayoría del Personal Académico - 

con el 29%, seguidos muy de cerca por los ayudantes de - 

profesor ( 26%). Los profesores asociados de carrera con

el 10%, ocuparon el tercer sitio y los técnicos académi- 

cos con el 9. 5%, tuvieron el cuarto. Todos ellos forman

el 75% del Personal Académico de Psicología; por otra - 

parte, la gente dedicada a la investigaci6n constituye - 

el 11% de la planta de profesores*,(ver gráfica' 25). 

De la plantilla de profesores del aflo de 1978, 

se pudo obtener que el Departamento de Psicología Clíni- 

ca de Estudios Profesionales, es el que proporcionalmen- 

te tiene el mayor nfimero de profesores de asignatura al
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constituir éstos el 68% de dicho Departamento. 

En los investigadores no se ericontr6 una rela- 

ci6n tan clara con alguno de los departamentos, si acaso

en Psicofisiología de Estudios profesionales en donde la

gente con nombramiento de Investigador son el 29% de la

gente asignada a ese departamento. 

De esta plantilla se obtuvo también, que la ma

yoría del personal académico se encuentra asignado en

los departamentos de Psicología Clínica y Experimental

de Estudios Profesionales. 

Por último, en el cuadra XXVI se presentan los

grados académicos del profesorado de Psicología en el - 

ailo de 1978, esta informaci6n se obtuvo de la plantilla

del Personal Académico de la Facultad de Psicología. En

este cuadro se muestra que la mayor parte del profesora~ 

do está formada por los licenciados quienes son el 35. 5%, 

los pasantes constituyen el 25. 4%; ellos dos componen el

61% del total, en tercer lugar están los médicos ciruja- 

nos con el 14%, después los doctores son el 10% y los

maestros el 7%. 

La mayor parte del Personal Académico de la Fa

cultad, está formada por los Psic6logos, ya que vienen a

ser el 80% del total. 
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CUADRO XXVI

GRADOS ACADE UCOS DEL PROFESORADO DE PSICOLOGIA, U. N. A. M. 

1978

GRADO TOTAL % 

DOCTORADO 42 10. 37

MAE STRIA 31 7. 65

LICENCIATURA 144 35. 56

PASANTES 103 25. 43

MEDICOS CIRUJANOS 57 14. 07

CONSTANCIA 75%. 

CREDITOS 9 2. 22

INGENIEROS 2 49

ACTUARIO 1 25

405
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Los resultados e interpretaci6n de este estu- 

dio, están limitados por el periodo y lugar analizados. 

Debido al reducido número de estudios e investigaciones

sobre el pasado de la Psicología en México, algunas dq

las explicaciones aquí propuestas se plantean como hip 6
tesis. Se examinan primero los datos concernientes a li

cenciatura; posteriormente, los de estudios superiores. 

La poblaci6n escolar de Psicología, mostr6 com

portamientos particulares en las cuatro décadas estudia

das ( gráfica l). Durante los 140s y los 150s, tuvo un - 

crecimiento irregular y paulatino, con frecuentes aumen

tos y decrementos ( cuadro II). Los incrementos y prome" 

dios porcentuales obtenidos en las poblaciones de las - 

dos décadas, fueron elevados; aunque debe considerarse

que las frecuencias eran bajas. La variabilidad es con- 

secuencia de que la carrera apenas comenzaba y aún no - 

era muy conocida. 

En 1959, se inici6 un interés más £ irme por - 

estudiar Psicología; hubo incrementos importantes en - 

poblaci6n general y en primer ingreso; tendencia que, - 

en menor medida, persisti6 en los dos ailos siguientes. 

Durante este lapso, el crecimiento de la carrera fue - 

tan importante que elev6 notablemente su participaci6n

dentro de los datos totales de la U. N. A. M. en poblaci6n
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general y en primer ingreso ( cuadros V y XI). Un hecho

que favoreci6- la predilecci6n por Psicología, fue la - 

iniciaci6n del nivel profesional; probablemente, ' _porque

hizo más atractiva la carrera aumentando el deseo de es

tudiarla. 

En la década de los 160s, ocurri6 un estanca— 

miento poblacional, con algunos decrementos a mediados

de ella. Los incrementos y promedios porcentuales que ~ 

tuvo, fueron los más bajos de las décadas analizadas. - 

En varios ahos, las poblaciones de la U. N. A. M. y de Psi

cología, mostraron similares vicisitudes, sobre todo de

1963 a 1966 ( gráficas 3 y 8). Durante el lustro 1960--- 

1965, en ambas dismínuy6 la tasa de crecimiento anual - 

cuadros 9 y III). Todo lo anterior pudo ser efecto de

una política general seguida por las autoridades univer

sitarias. 

Sin embargo, en ciertos ahos los comportamien

tos de Psicología fueron diferentes a los de la U. N. A. M. 

En 1962. la poblaci6n del Colegio registr6 una disminu- 

ci6n en primer ingreso, aumentaron los egresados y, a - 

pesar de- e~s-to,- íiubo incremento en poblaci6n general. Es

to se explica, porque en ese a¡ío se prolong6 la dura--- 

ci6n de la carrera, existiendo alumnos que cursaron un

semestre más de lo usual. 

En 1967, la U. N. A. M. present6 incrementos im- 

portantes en poblaci6n general y en primer ingreso; en

cambio, los de Psicología fueron mínimos ( 1%); incluso, 
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disminuy6 su porcentaje de participaci6n dentro de los

datos globales de la U. N. A. M. ( cuadros V y XI). En 1968, 

el fen6meno fue inverso; en Psicología, las poblaciones

general y de primer ingreso, crecieron considerablemen. 

te ( 115% y 98%,jrespectivamente); hecho que en la

U. N. A. M. no sucedi6. El incremento poblacional del Cole

gio de Psicología, ocasion6 que éste fuera alojado en - 

un edificio aparte, que se le otorgara, además, cierta

autonomía administrativa y se formara una planta de pro

fesores de carrera ( U. R. A. M., 1975). En 1969, la pobla- 

ci6n escolar de la U. N. A. M. aumento, mientras que la de

Psicología disminuy6.( gráfica 3). Las fluctuaciones de

Psicología en esos tres años, demuestran que no había - 

un interés constante por la carrera, sino que variaba - 

de acuerdo a los deseos, las preferencias y el conoci— 

miento que los estudiantes tuvieran sobre ella. 

Los altibajos en el ingreso a Psicología, han

sido un fen6meno que £ recuente~ te se ha repetido ( cuja

dro X). Para explicárselo, habría que considerar única- 

mente a las motivaciones estudiantiles, algunas ya men- 

cionadas, y no a políticas de acbnisi6n de las autorida- 

des de la Escuela porque, con excepci6n de 1978, en nin

On aflo hubo restricciones para inscribirse a la carre- 
1

ra

Í

Durante los- atos estudiados de los 170S, ocu- 

1. Mercado D., comunicaci6n personal. 



209 - 

rrieron los más importantes y sobresalientes aumentos - 

poblacionales. Er, ese lapso, los incrementos fueron ca- 

si continuos, exceptuando en 19'Í5 por la inauguraci6n - 

de la ENEP Iztacala, que capt6 a muchos estudiantes; y

en 1978, porque por acuerdo del H. Consejo Técnico de - 

la Facultad no se permiti6 el ingreso a personas prove~ 

nientes de un lugar donde había una Escuela de Psícolo- 

2
gía . A pesar de lo anterior, los promedios e incremen

tos' porcentuales obtenidos fueron altos, s6lo son infe- 

riores a los de las décadas de los 140s y los 1505, pe- 

ro como se mencion6 éstos no son reveladores porque las

frecuencias eran bajas ( cuadros II y III). 

La carrera de Psicología tuvo, en 1974, su - 

más destacado increnento poblacional, la poblací6n gene

ral aument6 57% y el primer ingreso 77%. Simultáneamen- 

te, subi6 su participaci6n dentro de los datos totales

de la U. N. A. M. a 3. 29% y 4. 31%, respectivamente, cifras

que por primera y - nica vez alcanz6. El crecimiento pue

de ser explicado por dos razones: a) fue un fen6meno - 

que afect6 a toda la U. N. A. M., porque en ese afio egres6

la primera generaci6n del' C. C. H.. y b) la Facultad per- 

miti6 el ingreso de más gente, para que muchos de ellos

se incorporaran a la Dívisi¿n de Universidad Ab-Lerta - 

inaugurada ese aYio. Este acontecimiento, produjo una - 

gran necesidad de personal docente, en ese a2io el profe

sorado creci6 202% ( cuadro XXIV). 

2. Hernández L., comunicaci6n persona" 
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Para explicarse la rápida elevaci6n que, durante los ~ 

170s, Psicología present6 en su matrícula escolar, debe

considerarse que no fue ur- fen6meno particular a ella, 

sino que que afect6 a todo el Sistema de Educaci6n Supe

rior ( Rangel, 1979). En el periodo 1970- 1976, la pobla- 

ci6n de las instituciones aument6 98% ( Guzmán, 1979), - 

creciendo con una tasa anual de 22%, dos veces superior

al obtenido en décadas anteriores; dúplicándose, además, 

el nfaero de alumnos de primer ingreso ( Latapí, 1980). - 

En la U. N. A. M., también ocurri6 un fen6qLeno parecido, - 

durante el lustro 1970- 1975 tuvo una tasa anual de cre- 

cimiento del 10. 71% ( cuadro 9), ligeramente inferior al

logrado por Psicología en ese mismo periodo ( cuadro III). 

El acelerado crecimiento de las instituciones

de Educaci6n Superior, fue causado por: a) el desarro— 

llo demográfico del país; b) la ampliaci6n de la capaci

dad de captaci6n de la demanda potencial por parte de - 

las instituciones, que pas6 del 5. 4% en 1970 al 10. 4% - 

en 1975 ( Rangel, 11979); c) el apoyo otorgado en sexe--- 

nios anteriores a los niveles precedentes, como por
1

ejemplo, el Plan de Once Aflos iniciado por el presiden~ 

te L6pez Mateos con el £in de " garantizar a todos los - 

niffos de México la educaci6n primaria gratuita y oblig1
toria ( Guzmán, 1979). Los efectos de este plan, se nota

ron a¡ íos despuésial intensificarse la demanda social de

educaci6n superior; d) en el sexenio 1970- 1976, hubo - 

una política de expansi6n del Sistema de Educaci6n Supl
rior, el que obedeci6 a razones también de índole educa
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tiva, como econ6mica y política ( Latapí, 1980), y e) - 

desde una perspectiva econ6mica, el aumento masivo de - 

educaci6n superior viene a ser un, paliativo ante el pr2

blema del desempleo en México, porque es más barato - 

crear un lugar en el sistema educativo quéun empleo - 

ANUIES- SEP, 1979). Aunque el problema del desempleo ha

afectado continuamente a nuestra sociedad, fue en los - 

170s se agudiz6. 

Una vez revisadas las causas globales que oca

sionaron el incremento de las instituciones de Educa--- 

ci6n Superior, falta describir las razones específicas

que determinaron que la carrera de Psicología sea una - 

de las más populares del país y de las que más rápida— 

mente ha crecido. Lo anterior, se demuestra por lo si— 

guiente: en,.el periodo 1970- 1976, tuvo el primer lugar

en incremento* de la matrícula escolar en la U. 11. A. M.; 

en ese lapso ocup6 el cuarto lugar entre las carreras - 

más pobladas de México ( Velasco, 1978). Además, dixrante

los primeros cuatro aflos de la década de los 170s aumen

t6 continuamente su participaci6n dentro de los datos - 

globales de la U. N. A. M. ( Cuadros V y XI). Lo anterior, 

seguramente fue consecuencia de la conjunci6n de ra-alti- 

ples £ actores. En seguida se describen los que se consi

deran los más relevantes. 

La carrera ha sido — más divulgada por los - 

medios de comunicaci6n masiva ( vgr. revistas, peri6di-- 

cos, libros, radio, T. V.), ampliándose, de esta manera, 
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el número de personas que la conocen. Aunque muchas ve— 

ces se ha difundido una imagen idealizada de ella, pre— 

sentk,dola como una ciencia todopoderosa y más avanzada

de lo que realmente es. Esta popularizaci6n, seguramente, 

estimula la curiosidad de.. la gente por saber las cusas - 

del compartamiento humano; por eso el motivo principal - 

para estudiar Psicología es el deseo de conocer a los de

más ( Torres y col., 1979). 

Es de, resaltar, que el notable interés por la

Psicología sucedi6 durante los 1705, periodo donde en - 

las ciudades se intensificaron las aglomeraciones huma— 

nas, emperoraron las relaciones interpesonales y aumenta

ron los problemas emocionales. Estas circunstancias y el

hecho de que, por razones hist6ricas, lo más conocido de

la profesi6n es su aspecto clínico ( Macotela y Espinoza, 

1979; Torres y col., 1979), hacen que muchas personas es

tudien la carrera para resolver sus problemas personales, 

esperando encontrar en ella " la llave de la felicidad" - 

Richelle, 1973). 

Otras causas para preferir psicología, pueden - 

ser las de desetores de otras carreras que se inscriben

porque la consideran una carrera fácil; o bien, los moti

vos son vagos como " gusto o agrado", " interesante" y - 

Omotivos personales" ( Torres y col., 1979). 

Hay diferencias entre los sexos para elegir la
Psicología, a las mujeres les atrae que sea una carrera

de servicio para poder ayudar a los demás ( Torres y col., 
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1979). Esta puede ser una de las principales razones que

explique el predominio femenino en los índices poblacio~ 

nales, a lo largo de los aílos ( grá£ica 2). Pueden inter- 

venir también, aspectos de proyecci6n social; es decir, 

estudiarla porque es una carrera " de moda", ya que todos

hablan de ella. Es probable, que la peculiar difusi6n - 

que se le hace en las revistas femeninas, tenga una in— 

fluencia importante para preferirla. otras mujeres posí- 

blemente la estudien únicaraente como 11superaci6n perso— 

nallI, debido a que la Psicología ha sustituido a las ca- 

rreras humanísticas en el agrado femenino, por la impor- 

tancia que últimamente ha adquirido. 

En los hombres interviene otra clase de motiva- 

ciones, como es la propensi6n hacia la investigací6n y - 

el interés por otras facetas de la Psicología, reciente- 

mente conocidas como " los aspectos cognoscitivos" ( To~~- 

rres y col., 1979). Muchos pueden pensar que por ser vuna

carrera relativamente joven, ofrece perspectivas novedo- 

sas con posibilidad de innovaci6n. 

Una vez descritas algunas de las más importan- 

tes causas que intervienen en la preferencia estudiantil

por la Psicología, es importante mencionar que deben to- 

marse medidas para evitar una sobrepoblaci6n de psic6lo- 

gos porque, de no hacerse, puede afectar negativamente a

la carrera tanto académica como profesionalmente. Una de

estas medidas, la Facultad ya la aplic6 en 1978, al imp£ 

dir la inscripci6n de alumnos provenientes de un lugar - 
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donde hubiera una Escuela de Psicología. 

Por otra parte, se considera que los alumnos

de nuevo ingreso no tienen la misma informaci6n sobre - 

la Psicología como ciencia y como profesi6n, sino que - 

difiere seg-(jn la Escuela de procedencia ( Torres y col., 

1979). Para corregir lo anterior, es importante que la

Facultad ofrezca a los recién ingresados pláticas in2or

mativas donde, en términos generales, se describan: las

materias que cursarán, las áreas de especializaci6n, el

campo profesional, etc. La ventaja de este mecanismo - 

reorientador, es: ayudar a los alumnos a definirse voca

cionalmente evitando frustraciones y pérdida de tiempo, 

porque desde el inicio de sus estudios tendrán una pano

rámica amplia de la carrera eliminando los prejuicios y

nociones err6neas. Resumiendo, debe aprovecharse el pa- 

pel tan importante que la Facultad tiene para cambiar - 

las aspiraciones e ideas iniciales de los estudiantes - 

Horkowski, 1974). 

Este mecanismo es necesario porque se áabe - 

que una orientaci6n vocacional inadecuada, esLde las - 

principales causas de deserci6n en -la Facultad ( Cuevas

y col., 1979); por eso, ésta se presenta más £ recuente - 

mente durante los dos primeros affos de la carrera, como

se demuestra en el índice de reingreso ( cuadro XIV), x1

sulta-dó, que coincide con el encontrado por Cuevas y col. 

1979). 

Durante los 170s, no s6lo la poblaci6n gene— 
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ral creci6 de manera importante, sino también los egresa

dos aumentaron considerablemente ( cuadro XVI y gráfica - 

14); especialmente en 1975 y en 1976, que fueron los úl- 

timos aftos registrados por este estudio. 

Considerando la conveniencia del incremento de

egresados, ya que esto significa que la Facultad está - 

cumpliendo con una de sus obligaciones como instituci6n

educativa, es de resaltar que numerosos alumnos termina- 

ron sus estudios. Hasta 1979 totalizaban 5643, si se su- 

man las cifras de los cuadros XVI y 4t Además, los egre- 

sados seguirán aumentando considerablemente, para 1982 - 

serán 7746 si no hay modificaciones sustanciales en los

índices de deserci6n de las generaciones presentadas en

el cuadro 4*; esto sin contar los que salgan de otras - 

instituciones. Actualmente, los estudiantes. de Psicolo— 

gía ascienden a 25 mil en todo el país y a nueve mil en

el D. F.; aclarando que como más de la mitad de las Escue

las existentes, se fundaron a partir de 1975, algunas to

davía no tienen egresados ( Carlos y Mercado, en prepara- 

ci6n). 

Los datos anteriores, indican que en los pr6xi

mos aflos habrá una gran proliferaci6n de psic6logos. Eál

la U. N. A. M., finicamente en el lapso de 1977 a 19$ 2, ter- 

minarán 4607 estudiantes; o sea, 68% más de los que hubo

de 1958 a 1976. Este £ en6meno, puede llegar a constituir

un problema importante de desempleo o subempleo Para el

Consultar Cuevas y col. ( 1979) en antecedentes. 
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psic6logo, si la demanda en el mercado de trabajo no au- 

merita en. la misma magnitud. 

Aunque un exceso de egresados no genera necesa

riamente desempleo o subempleo profesional, sino que puje

de ser bené£¡ co si eleva los niveles de competencia y se

lecci6n profesional ( González Casanova, 1970). De esta - 

manera, las plazas las ocuparán los más aptos, mejor pr e

parados o. con más influencias. Sin embargo, los egresa— 

dos de Psicología encaran una situaci6n particular por— 

que su campo profesional está restringido, deformado his

t6ricamente; donde la principal actividad profesional es - 

el registro, medici6n y evaluaci6n de la conducta, para

ello las pruebas estandarizadas son los instrumentos más

empleados ( Mercado, Ramirez y Martínez, 1979). Esto, com

parado con el perfil profesional definido por la CNEIP - 

1978), significa que los psic6logos están subutilizados. 

Por otro lado, es preocupante la parte remune- 

rativa de la carrera. La mayoría de los psic6logos que - 

laboran en el sector pfiblico tienen otro trabajo porque

no es elevado el sueldo percibido ( Mercado, Ramírez y ~ 

Martínez, 1979). En relaci6n al aspecto ocupacional, la

Psicología es de las profesiones menos solicitadas, se— 

gfÁn datos recogidos de la Bolsa de Trabajo ( 1979). 

Si bien los problemas de desempleo, soibempleo

o baja retribuci6n, no son privativos de la Psicología

sino que afectan a todas las profesiones en mayor o me— 

nor medida, porque en nuestro pa5s no hay concordancia - 
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entre los sectores econ6mico y educativo ( ANUIES- SEP, ~ 

1979; Castrej6n Díez, 1976). Pero estas dificultades re- 

percuten ampliamente en la carrera, dadas las condicio-- 

nes como surgi6 en México— La principal £ue- Ta -e la-, -Pun 

ciones de los psic6logos se distorsionaron por la inje— 

rencia de otros profesionistas, ocasionando que la ense- 

lanza estuviera encaminada a capacitarlos en una sola - 

área, la del diagn6stico, sin preparalos para tratar los

problemas detectados, lo que afect6 negativamente los as

pectos académicos y profesionales de la carrera. Las con

secuencias de esta situaci6n, siguen Y -¡gentes porque la

opini6n pública conoce s6lo parci2lamente sus actividades

profesionales ( Macotela y Espinoza, 1979). Muy probable- 

mente por eso la gente que emplea psic6logos o puede ha- 

cerlo, no los aprovecha plenamente ni los contrata para

puestos que pueden desempefiar. 

Aunque el panorama profesional de la carrera - 

presenta dificultades, existen protencialmente amplias - 

perspectivas porque la aplicaci6n cabal de la Psicología

en México está por hacer. Por ello es prioritario difun- 

dir su utilidad entre los diversos sectores de nuestra - 

aboressociedad para que tengan una imagen real de las

que^los psic6logos realizan. 

Tratar de, mejorar la situaci6n profesional del

psic6logo, es una obra vasta, por eso no la puede reali- 

zar una sola instituci6n, así sea muy importante, sino - 

que debe ser una labor conjunta de escuelas, organismos
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y asociaciones nacionales de psic6logos. De esta manera, 

las resoluciones y acciones emprendidas serán de mayor - 

trascendencia, más efectivas y resolverán íntegramente - 

los problemas. 

La Facultad, dentro de sus posibilidades, pue- 

de contribuir con esta tarea, entablando convenios de - 

trabajo con instituciones y otras entidades, donde pueda

demostrarse directamente la conveniencia de los psic6lo 

gos. Así se creará la necesidad de sus servicios amplián

dose las perspectivas ocupacionales de la pro£esi6n. 

Estos convenios de trabajo en escenarios natu- 

rales, tienen otros beneficios adicionales como los de: 

1) relacionar más estrechamente la teoría con la prácti- 

ca; 2) vincular la enseflanza con los problemas de nues— 

tra realidad; 3) capacitar profesionalmente a los estu— 

diantes, y 4) £ amiliarizarlos con su futuro campo de- tra

bajo. 

La contribuci6n mayor que la Facultad puede ha

cer para superar las dificultades profesionales, es la - 

de proporcionar a sus alumnos las habilidades necesarias

para que transformen un mercado de trabajo limitado y ~ 

sean capaces de solucionar aquellos problemas de nuestra

realidad que les atafien directamente. Es decir, encamí— 

nar los esfuerzos para establecer un lazo más cercano en

tre los requerimientos formales de la carrera y las rece
sidades de nuestro país. 

Lo anterior, debe ser objetivo primordial de ~ 
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Facultad, ya no solo por razones meramente académicas o

de eficiencia interna sino por sobrevivenvia profesional, 

porque si la preparaci6n de los egresados es deficiente

o inadecuada, ocasionará la reducci6n de sus posibilida- 

des laborales. 

Pasando a los aspectos de evaluaci6n interna ~ 

de la carrera de Psicología, su eficiencia terminal en - 

el período 1958- 1976 fue inferior ( 46%) al obtenido por

la U. N. A. M. ( 59%) en ese mismo lapso. Asimismo, parece - 

ser que el interés inicial de la gente por la carrera de

cae durante su estancia y la abandonan. Esto se advierte

por la diferencia presentada en el porcentaje total de - 

primer ingreso ( 3. 5%) y el de poblaci6n general ( 2. 1%), 

cuadros V y X:r). 

El £ en6meno de la deserci6n, es producto de un

Mmulo de £ actores, destacando aquéllos que se refieren

a las condiciones académicas de la escuela, la sítuaci6n

econ6mica y cultural de los alumnos y su conocimiento - 

real de la carrera elegida. Se analizan a continuaci6n - 

cada uno de estos £ actores. 

La carrera a principios de los 160s, tenia po- 

ca retenci6n; las primeras siete generaciones alcanzaron

un promedio de deserci6n de 68% ( cuadro XVIII), el más - 

alto del periodo estudiado. Además, en promedio, sus ca- 

li£icaciones fueron inferiores a las de generaciones po.1
teriores ( Cuevas y Rivera, en preparaci6n). Lo anterior, 

indica que el nivel académico de esos aflos, evaluado - 
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cuantitativamente, era deficiente. En opini6n de Díaz - 

Guerrero ( 1974), la ensehaaiza en esos tiempos carecía de

las bases científicas-metodol6gicas propias de una carre

ra universitaria. Los resultados de esta situaci6n, se - 

notan en la elevada deserci6n existente en esos ailos. 

La desorientaci6n vocacional es £ actor impor— 

tante de deserci6n en la Facultad ( Cuevas y col., 1979), 

porque los alumnos generalmente no tienen un conocimien- 

to fidedigno de la carrera, muchas veces sus expectan— 

cias no corresponden a la realidad y al no ser lo espera

do, la abandonan. 

La causa principal de deserci6n en la U. N. A. M., 

son las dificultades econ6micas de los estudiantes ( Anua

rios Estadísticos, U. N. A. M.). En alguna medida, también

debe de influir en Psicología, sobre todo que afecte pre

erentemente a los hombres. Por eso, en términos propor- 

cionales, desertan más que las mujeres; su participaci6n, 

comparándola con poblaci6n general, disminuye en egresa- 

dos y titulados ( cuadros XVI y = y gráficas 7, 15 y - 

20). Idéntico resultado se encontr6 en las investigacio- 

nes de Calder6n y Mercado ( 1979), Cuevas y col. ( 1979), 

Cuevas y Rivera ( en preparaci6n), Mercado, Ramírez y Mar

tínez ( 1979). 

Los aspectos econ6micos influyen más en los - 

hombres porque están mayormente sometidos a presiones so

ciales, familares, etc., para contribuir al gasto fami— 

liar; algunos pueden verse precisados a trabajar en hora
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rios que les impiden seguir estudiando. otros pueden de- 

jar la carrera suponiendo que no satisfacerá sus aspira- 

ciones econ6micas. 

Asimismo, para interpretar las diferencias no

debe descartarse que las mujeres son más perseverantes ~ 

en sus estudios dado el esfuerzo y los problemas que de- 

bieron superar para poder iniciar una carrera universita

ria. 

Por otra parte¡ un indicador académico como - 

son las calificaciones no explica el incremento femenino, 

porque no hay en ese aspecto diferencias significativas

entre los sexos ( Calder6n y Mercado, 1979; Cuevas y Rive

ra, en preparaci6n). 

La eficiencia terminal de la carrera de psico- 

logía, mejor6 a partir de las generaciones que ingresa— 

ron a fines de los 160s ( cuadro XVIII), incluso en ese - 

periodo su eficiencia fue superior a la de todas las ins

tituciones de educaci6n superior ( cuadro XIX), tendiendo

en éstas filtimas a disminuir mientras que en Psicología

a aumentar ( cuadro XIX). Hecho que se con£irm6 en las q1
neraciones de 1973 a 1975, las cuales lograron los más - 

altos porcentajes de eficiencia en la historia de la es~ 

cuela ( Cuevas y co*'-., 1979). 

Por esta propensi6n, es poco probable que el ~ 

índice de deserci6n de Psicología alcance las cifras pin
1

nosticadas por Cuevas y col. ( 1979) . Aparte, esa predic

1. Consultar cuadro 4 y gr<á:£ica A, en antecedentes. 
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ci6n se formul6 sin considerar los porcentajes de todas

las generaciones, finicamente los tres más recientes

cuadro xx). 

Durante la década de los 170s, hubo progresos

en varios índices académicos, sobre todo en las genera— 

ciones de 1971 a 1975 porque tuvieron la más baja deser- 

ci6n y, además, sus calificaciones en promedio fueron su

periores a las de sus predecesoras ( cuevas y Rivera, en

preparaci6n). Durante 1974- 1978, aumentaron notablemente

los titulados, al grado que en esos años constituyeron - 

el 46% de todos los recibidos ( cuadro XXI). Todo lo ante

rior, indica una mejora cuantitativa del nivel académico

de la Facultad. 

Es de resaltar, que estos incrementos sucedie- 

ron cuando la poblaci6n escolar creci6 aceleradamente - 

cuadro II). Por lo tanto, este £ en6menn puede interpre- 

tarse de dos ~ eras distintas. Una, que por el repenti- 

no aumento poblacional, la enseñanza se masific6 y la ca

rrera fue más fácil de cursar porque los criterios de - 

Promoci6n disminuyeron. 

La otra explicaci6n es que sin descartar algu.4

na posible intervenci6n de lo antes señalado, hubo en la

Facultad acontecimientos importantes que pudieron contri

buir a la elevaci6n de la eficiencia interna. Primeramen

te, como la carrera consigui6 su independencia pudo dis- 

poner de instalaciones y recursos propios, mejorando así

las condiciones de infraestructura. En segundo término, 
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el personal académico dedicado exclusivamente a la docen

cia e investigaci6n se elev6 notablemente, 553% de 1972

a 1978 ( cuadro XXV). Una parte de ellos, hizo estudios - 

de posgrado en el extranjero.( Mouret y Ribes, 1977). En

otros aument6 su experiencia y preparaci6n docente. Es - 

probable que como consecuencia de. las razones menciona -- 

das, mejorara la enseftanza en la Facultad. 

Particularmente, el aumento de los titulados - 

pudo ser determinado - además de los £ actores expuestos - 

anteriormente- por: a) el incremento reciente de egresa- 

dos ( cuadro XVI), b) el otorgamiento en 1974 de la cédu- 

la profesional a la carrera y c) el interés de las perso

nas por disponer de mejores condiciones de competencia - 

laboral, ya que estar titulado es uno de los principales

requisitos para obtener empleo ( Mercado, Ramírez y Martí

nez, 1979). 

A pesar de incrementarse los titulados de Psi- 

cologia, todavía su porcentaje es inferior ( 38. 6% hasta

1977) al de la U. N. A. M. ( 79. 6%) ( Covo, 1979). Re inen, - 

además, las siguientes características: a) de 1958 a - 

1978, solo una cuarta parte de los que ingresaron se ti- 

tularon ( gráfica 24) cantidad similar a la obtenida por

Cuevas y Rivera ( en preparací6n-); b) tardan, en promedio, 

tres aflos para recibirse, resultado que coincide con los

de Calder6n y Mercado, 1979), y, c) su tendencia no es - 

acelerada, sino que presenta continuos altibajos ( gráfi- 

ca 19). Los datos anteriores, reflejan un gran rezago de
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titulados, sobre todo si son comparados con los otros In

dices poblacionales ( grá£ica 23). 

Causas muy importantes de estas vicisitudes de

los titulados, son que los estudiantes cuando egresan de

jan de estar en contacto con la escuela durante algún - 

tiempo, ya sea poque se encuentran buscando empleo, co— 

menzando a trabajar profesionalmente o realizando su ser

vicio social. otras veces, tienen dudas sobre qué tema - 

seleccionar para su tesis. 

Para remediar en algo esta situaci6n, se prop2

ne que la Facultad establezca programas permanentes de - 

investigaci6n para pasantes, a donde ellos se pudieran - 

incorporar inmediatamente después de, terminados sus estu

dios. Estos programas reunirían a diferentes temas de in

vestigaci6n, seleccionados por los distintos departamen- 

tos de la Facultad por su prioridad, importancia, aplica

bilidad y continuidad. Cada uno tendría sus respectivos

asesores siendo más completos si fueran apoyados por un

sistema de becas; de esta manera, los alumnos podrían de

dicar todo su tiempo a preparar la tesis. 

Estos programas beneficiarían tanto a los alum

nos como a la Facultad. Se evitaría que los estudiantes

eligieran cualquier tema de tesis únicamente por cumplir

con el requisito, ya que tendrían la opci6n de realizar

un trabajo trascendente, contando con todo el apoyo pa~ 

ra hacerlo. Es factible pensar que lo anterior logre - 

aumentar el número de titulados y reducir el tiempo en~- 
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egresar y recibirse. 

Las ventajas para la Facultad, consistirían en

que las investigaciones se incrementarían, los tenias es- 

tudiados serían relevantes, habría continuidad en los - 

trabajos y se podría profundizar más en los tilipicos estu

diados. 

Paxa interpretar los datos poblacionales de es

tudios superiores, debe considerarse la regularizaci6n - 

estadística producida por la introducci6n del nivel li— 

cenciatura, lo que a£ ect6 particularmente al lapso de

1963 a 1967, de ahí las extrafias variaciones de esos

affos. 

Otro problema, es que en las fuentes consulta- 

das generalmente no separan los datos de poblaci6n gene- 

ral de licenciatura y de estudios superiores, sino que - 

en los primeros incluyen a los segundos. Esto impide ha- 

cer comparaciones más minuciosas. Por ejemplo, hubiera - 

sido interesante saber la proporci6n de cada uno de estos

niveles dentro de la poblaci6n total de la escuela, ob— 

servando su variaci6n a lo largo de los a-Aos. Una difi— 

cultad más fue que los datos no están actualizados, por

tal motivo en casi todos los índices el periodo estudia- 

do abarc6 solo hasta 1972. 

Hechas estas aclaraciones, se analizan primero

los datos correspondientes al. doctorado, en donde las p2
blaciones general, de primer ingreso y reingreso disminu
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yeron durante los últimos ailos estudiados, fen6meno con- 

trario al sucedido a fines de los ¡050s ( gráficas 4, 9 y

12). Los promedios e incrementos porcentuales extraídos

a la poblaci6n general fueron nulos ( cuadro VII). En las

tres poblaciones, la distribuci6n por sexos fue en prome

dio de 75% mujeres y 25% para los hombres, cifras que di

ieren considerablemente de las correspondientes a licen

ciatura ( gráficas 5, 10 y 13). 

Estos comportamientos, pudieron producirse por

que en el pasado era más fácil iniciar estudios de docto

rado, ya que solo había dos grados en la escuela, quizás

también los criterios de admisi6n no fueron muy estric— 

tos. Con la creaci6n de la licenciatura, se torn6 difí— 

cil el ingreso debido a que los interesados debieron de

cumplir con más requisitos y pasar por dos niveles pre— 

vios, esto pudo ocasionar la reducci6n poblacional en - 

los primeros arlos de los 170S. El predominio femenino, - 

fue más patente a fines de los 1150s y a principios de - 

los 060s porque era igualmente elevado en el nivel prece

dente ( cuadro I y gráfica 2). 

En maestria, la tendencia de las tres poblacio

nes es opuesta al doctorado, mostr6 un crecimiento cons- 

tante durante los últimos aflos registrados. La poblaci6n

general tuvo destacados incrementos y promedios porcen— 

tuales ( cuadro VII). La distribuci6n por sexos en los - 

tres índices, en promedio, fue de 31% mujeres y 69% hom- 

bres. que es muy similar a licenciatura. 
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Esto se explica porque: a) la maestría es el - 

nivel siguientes a licenciatura y en ésta última hubo re

cientemente considerables aumentos en egresados y en ti- 

tulados ( cuadros XVI y XXI); b) a inicios de los 9705, - 

se abrieron tres maestrías, y c) se han otorgado más fa- 

cilidades para iníciar estudios de posgrado ( Calder6n y

Mercado, 1979). La semejanza en la distribuci6n por se— 

xos entre licenciatura y maestría, revela que no hay pr1

erencia notoria de los hombres o las mujeres para ¡ ni— 

ciar estudios de posgrado. 

A estudios superiores, no se le extrajo el ín- 

dice de eficiencia terminal debido a lo contradictorio - 

de algunos de sus datos. No obstante, en varios índices

alcanz6 cifras más elevadas que en licenciatura. Por - 

ejemplo, su retenci6n es mayor porque la relaci6n entre

las poblaciones de primer ingreso y reingreso, se mantie

ne constante de un año a otro ( cuadros XII y XV), indi— 

cando posiblemente menor deserci6n. Los estudiantes de - 

posgrado, obtienen en promedio mejores calificaciones - 

9. 5) que los de licenciatura ( 8. 5) ( Calder6n y Mercado, 

1979). El porcentaje de titulaci6n de la maestría es 30% 

y 74% en doctorado, cifras que en realidad deben ser más

altas ya que se relacionaron únicamente a los egresados

hasta 1972 con los titulados hasta 1978, aún así fueron

superiores a licenciatura. 

Estas diferencias señalan un mejor nivel acadé

mico de estudios de posgrado debido a su peculiar situa- 
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ci6n, como es la capacidad y motivaci6n de sus alumnos, - 

dado que deben cumplir con requisitos más estrictos de - 

ingreso y permanencia. Además, como algunos de sus alum- 

nos gozan de becas, pueden -dedicar más tiempo a estudiar. 

Otro £ actor importante, es la calidad académi- 

ca de los profesores de estudios superiores y aunado a - 

lo reducido de los grupos permite una mejor asesoría, - 

más frecuente y directa. El alto porcentaje de titula--- 

ci¿Sn y el menor lapso en realizar la tesis, es determina

do, aparte de las razones antes mencionadas, porque el - 

plan de estudios admite pagar créditos por seminario de. 

tesis. 

Los exámenes de grado tuvieron sus frecuencias

más elevadas en 1975 y en 1976, como consecuencia del - 

aumento en la capacidad de asesoría y del incremento de

egresados en affos anteriores. En 1977, disminuyeron drás

ticamente por la interrupci6n de las actividades académ_i

cas ocurrida en ese año ( gráfica 21). 

En la distribuci6n por sexos de: los egxesados

y titulados de posgrado, sucedi6 un fen6meno diametral— 

mente opuesto al que ocurri6 en licenciatura. El porcen- 

taje de los hombres sube sensiblemente, especialmente en

titulaci6n, donde alcanzaron sus ci£ras más altas de to- 

dos los índices de los tres niveles ( gráficas 5, 17 y 22). 

Esta tendencia se corrobora en quei a) tanto - 

en licenciatura como en posgrado, los hombres prefieren
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recibirse con tesis de tipo experimental ( Calder6n y Mer

cado, 1979), y b) los hombres fueron mayoría global ( 54%) 

en la planta de, pro£esores de la Facultad ( cuadro XXIV). 

Lo anterior re£leja que son características - 

masculinas: el deseo de producir y difundir conocimien-- 

tos, el dedicarse a tareas que requieren mayor profundi- 

dad y rigidez, así como una gran motivaci6n por alcanzar

metas difíciles. Todo esto debido a que la sociedad exi- 

ge y valora que los hombres sean audaces, emprendedores

y con iniciativa. 

Para terminar, se analizan los datos correspoll

dientes al profesorado. Se advierte, primeramente, que: - 

en el periodo 1973- 1978 aumentaron en proporci6n mayor - 

279%) que la poblaci6n estudiantil ( 200%) ( cuadros MV

y II). Es decir, la Facultad fue capaz de responder sa— 

tisfactoriamente al rependtino incremento estudiantil, - 

evitando quedar a la zaga de éste. Ya semencion6 la im- 

portancia del crecimiento del profesorado - especialmente

el de;, tiempo completo- para elevar la eficiencia interna

de la Facultad. 

En 1974, acontenci6 el incremento más sobresa- 

liente de personal académico ( 202%) como resultado de la

necesidad de atender a la mayor demanda de inscripci6n a

primer ingreso en la historia de la escuela ( cuadro VIII). 

También en ese arlo, se inaugur6 la Divisi6n de

Universidad Abierta, a donde se incorporaron buena parte
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de los recien contratados ; es probable que por el trabajo a reali- 

zar a algunos de ellos se les otorgara = bramiento de profesores de

ti~ completo, siendo factor importante para que dentro de la plan- 

ta docente ese nombramiento pasara del noveno al curto sitio. Influ- 

y6, igualmente, que a varios maestros ya contratados se les ampliaran

las horas docentes. 

Gran parte del profesorado de Psicología, tiene pocos - 

años en la docencia, como se demuestra por lo siguiente: a) el 88% 

de los maestros existentes en 1978, tenían menos de cinco años impar- 

tiendo clases ( cuadro XXIV ). Muchos de ellos fueron reclutados de - 

entre los recien egresados de la Facultad, y b) los grados acadámi. - 

cos predominantes en el profesorados, son los titulados y los pasan- 

tes ( 61%) ( cuadro XXVI ). Es decir, los maestros de Psicología son

j¿Svenes. Lo anterior tiene la ventaja que los alumnos reciben una in- 

formaci6n actualizada debido a que sus maestros terminaron reciente - 

mente la carrera. Aunque la desventaja es su falta de experiencia do- 

cente y, en algunos casos, profesional. 

La mayoría del personal académico ( 55% ), son profeso- 

res de asignatura y ayudantes de profesor ( cuadro XXV y gráfica - 

25 ). 0 sea, más de la mitad de los maestros de la Facultad no está

dedicado exclusivamente a la docencia, sino que ésta constituye una

actividad parcial. Lo mismo sucede en otras Escuelas de Psicolo--- 

gía del país ( Mouret y Ribes, 1977; Velasco, 1978 ), as¡ como en

las instituciones' de educaci6n superior ( ANUIES - SEP, 1979 ;- 

Rangel, 1979 ). Probablemente, este fen6meno es ocasionado - 
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por los siguientes £ actores: 1) econ6mico.- es más bara- 

to tener varios profesores por horas que uno de tiempo - 

completo; 2) académico.- se carece del personal capacita

do y preparado para la docencia e investigaci6n, y 3) ad

ministrativos.- las instituciones reglamentan un cierto

nfunero de plazas. 

De cualquier manera, esta situaci6n se conside

ra inadecuada porque lo id6neo es que en una instituci6n

educativa, la mayoría del personal docente sea de tiempo

completo ( Rangel, 1979), para que proporcione una aseso- 

ría mejor y continua, disponga de tiempo para preparar - 

clases, hacer investigaciones, elabore material didácti- 

co, etc. Sin embargo, dadas las características de la - 

Psicología en México, no es tan negativo el predominio - 

de maestros de tiempo parcial, porque muchos se encuen— 

tran trabajando profesionalmente ( Mercado, Ramírez y Mar

tínez, 1979), por eso conocen qué tipo de requisitos y - 

demandas hay en el campo laboral del psic6logo. Si esta

experiencia es transmitida a los alumnos, les será de mu

cha utilidad ya que estarán mejor capacitados para desem

pefiarse profesionalmente. 

Fue una £ alla que en un momento dado existiera

una autoproducci6n en la Facultad,, quizás por ser excesi

vamente te6rica la enserlanza o porquefue una fuente im- 

portante de - empleo. Así los egresados sef_incorporaron a

la docencia, sin ninguna experiencia profesional, igno— 

rando, por lo tanto, la realidad ocupacional del psic6lo
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go mexicano. 

La mayoría del personal académico de la Facul- 

tad se encuentra en los departamentos de clínica y expe- 

rimental de estudios profesionales. Lo de clínica sé ex- 

plica porque en el currículum hay muchas materias con - 

esa orientaci6n debido a: a) es el área más preferida - 

por los estudiantes ( Torres y col., 1979), y b) tradicio

nalmente, las actividades principales del psic6logo han

estado circunscritas a esa área. 

El departamento de experimental dispone de -una

gran cantidad de maestros ya que agrupa a la mayoría de

materias de los semestres básicos. Otra raz6n es por la

fuerza que esta corriente ha adquirido en la Facultad - 

Calder6n y Mercado, 1979). 

Con respecto a la preparaci6n del profesorado, 

juzgar únicamente por el grado académico no garantiza — 

que sea apropiada. Pero es conveniente que aumente la ti

tulaci6n a todos los grados, sobre todo que disminuya la

alta proporci6n de pasantes ya que en 1978 componían la

cuarta parte del personal académico ( cuadro XXVI). Igual

mente, es necesario que crezca el número depro£esores - 

con estudios de posgrado,' porque es baja su proporci6n - 

18%) ( cuadro XXVI). Para lograr esto, la Facultad debe

proporcionar todas las facilidades a su personal docente

para permitir que dentro de sus planes y programas, pue- 

dan realizar estudios que les sirvan como tesis, tanto - 

de licenciatura como de estudios superiores. 
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Está claro que la capacidad del profesorado es

actor esencial para mejorar la calidad de la enseñanza, 

pero no debe olvidarse que también deben existir en la - 

Facultad, las condiciones apropiadas de infraestructura, 

administrativas y laborales, para conseguir el 6ptimo - 

aprovechamiento de ese personal académico. 

Un gran porcentaje del personal académico ( 80%) 

lo componen los psic6logos, aunque todavía el tercer lu- 

gar en grados académicos está ocupado por los médicos c.¡ 

rujanos ( cuadro XXVI) lo que es remanente del pasado - 

cuando eran mayoría en la planta docente. Estos se en— 

cuentran en mayor proporci6n en los departamentos de clí

nica y en menor cantidad en. psicofisiología. 

Es positivo que los psic6logos se hayan hecho

responsables de la conducci6n de la carrera, ya que es - 

un avance a nivel escolar que se ha obtenido. Ahora £ al- 

ta ganar la batalla en otros campos_, principalmente- el - 

profesional y conseguir el pleno reconocimiento de la - 

Psicología,.como ciencia independiente que cuenta con téc

nicas y recursos propios, para aportarlos a la soluci6n

de los problemas de nuestra sociedad. Para ganar esa ba- 

talla,, es necesario conocer el desarrollo de la Psicolo- 

gía en México, porque solo conociendo nuestro pasado po- 

dremos construir nuestro futuro. Si este trabajo contri- 

buy6, en alguna medida, a esta tarea, habrá logrado su - 

prop6sito. 
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Las propuestas que se: presentan, tienen como - 

t6nica general investigar más amplia y profundamente, - 

los índices aquí estudiados. Asimismo, que se mejore el

sistema de recolecci6n de datos poblacionales de la*Fa-- 

cultad. Es así que se sugiere: 

a) Seguir ocabando estos índices en las generaciones ve- 

nideras., para extraer vgr: índices de deserci6n y ti- 

tulaci6n y compararlos con los obtenidos en este estu

dio. 

b) investigar los siguientes datos del profesorado: anti

guedad, experiencia profesional, currículum, áreas de

interés, etc. Con esta informaci6n se confirmará o re

futará algunas de las explicaciones aquí propuestas. 

c) Investigar en qué medida el desempleo o subempleo es- 

tá afectando al psic6logo. Esto podría hacerse, toman

do una muestra de una generaci6n recién egresada. 

d) Evaluar cua-litativamente la preparaci6n que la Facul

tad proporciona a sus alumnos. Es decir, si los capa- 

cita para resolver los Problemas que encontrarán en - 

su ejercicio profesional. 

e) Realizar estudios de detecci6n de necesidades socia— 

les a las que el psic6logo puede satis£acerl- de esta

manera, se establecerá un vínculo más estrecho entre

la carrera y nuestra sociedad. 
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1. La poblaci6n escolar de la carrera de Psicología, au- 

ment6 notablemente durante la década dc - los 170s. En

ese mismo periodo, la poblaci6n del doctorado disminu

y6 y la de la maestría increment6. 

2. La poblaci6n de primer ingreso de licenciatura, tuvo

su crecimiento más significativo en 1974. 

3. En el índice de reingreso. de licenciatura, la baja - 

más importante ocurre en los primeros años. Este Indi

ce en estudios superiores, muestra mayor retenci6n - 

que en licenciatura. 

4. Los egresados de la carrera, se incrementaron sustan- 

cialmente en los dos últimos años registrados. En pos

grado, su frecuencia fue baja. 

5. La eficiencia terminal de licenciatura, medida por la

diferencia entre la gente que ingres6 y egres6 en una
generaci6n, mejor6 en las últimas generaciones aunque

globalmente es inferior al de la U. N. A. M. 

6. El Porcentaje de titulaci6n de licencitura es bajo - 

comparándolo con el de la U. N. A. M. Además, los titula

dos tienen estas características: solo una cuarta pal: 

te de -.los que ingresan se titulan y tardan, en prome- 

dio, tres aflos enxecibirse. El porcentaje de titula- 

ci6n de po- sgrado, es muy superior al de licenciatura. 
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7. Los hombres y las mujeres, mostraron comportamientos

diferentes en los tres niveles de egresados y titula- 

dos. En licenciatura, las mujeres elevan su particip.1
ci6n. En cambio en estudios superiores, aumenta el nú

mera de hombres, tendiendo a igualarse con las muje— 

res. 

8. El personal académico de la Facultad, se increment6 - 

en mayor proporci6n que la poblaci6n escolar. La may2
ría de estos profesoress a) tienen pocos aflos como do

centes; b) se encuentran en los departamentos de clí- 

nica y experimental de estudios profesionales; c) son

de tiempo parcial, y d) son licenciados y pasantes. - 

Este profesorado, está compuesto en gran parte por - 

psic¿Slogos. 
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A P E N D I C E D

RECOMENDACIONES GENERALES PARA LA PLANEACION DE LA ENSE- 

RANZA DE LA PSICOLOGIA EN MEXICO* 

Estas recomendaciones fueror. aproba- 

das oficialmente en la XXI Asamblea

del Consejo Nacional para la Enseilan

za e Investigaci6n en Psicología, en

la Universidad de Hiorelos el día 12

de noviembre de 1977. 

Aun cuando se requiere de una acci6n concerta- 

da en dos niveles, el universitario y el profesional pi2

piamente dicho, se delinearán por separado las recomenda

ciones correspondientes a cada nivel, en la inteligencia

de que se conciben como políticas generales de un plan - 

maestro de desarrollo de la psicología. Las acciones pa i: 

ticulares derivadas de dichas políticas serán responsabi

lidad de los diversos organismos del gobierno federal y

gobiernos estatales que puedan coadyuvar, así como de - 

las instituciones de enserlanza e investigaci6n, organis- 

mos profesionales y demás instancias sociales pertinen— 

tes. 

Las recomendaciones que surgen del análisis de

la realidad universitaria son las siguientes: 

1. Estructuraci6n de un plan nacional de formaci6n

de profesores e investigadores en el área de - 

psicología, con el apoyo de la Secretaría de - 

Educaci6n Mblica, la Asociaci6n Nacional de - 

Sacado de la revista del CNEIP, diciembre de 1977. 
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Universidades e institutos de Enseñanza Superior

y el Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología, - 

que tenga las siguientes fases: 

a) Inicialmente concentrar recursos humanos y - 

materiales disponibles en cuatro o cinco ins

tituciones de la zona centronoroeste y del - 

Valle de México, que en un plazo no mayor de

dos o tres ailos se conviertan a su vez en - 

centros de formací6n de cuadros docentes y - 

de investigaci6n para el resto de las insti- 

tuciones del país. 

b) Formar profesores de acuerdo con las caracte

rísticas de las necesidades curriculares re- 

gionales a través de programas de investiga- 

ci6n ( básica, aplicada, tecnol6gica o de cam

po) que capaciten a los docentes mediante su

participaci6n creativa en la generaci6n del

conocimiento y la tecnología. 

c) Preveer programas de formaci6n de profesores

dentro de las licenciaturas ( v. gr. programa

de formaci6n de profesores en ciencias bási- 

cas de la ENEP- Iztacala- UNAm). 

y fortalecer los programas naciona- 

les de posgrado en relaci6n a la £ormaci6n - 

de profesores para la licenciatura. 

e) Enviar al extranjero algunos profesores, dan

do prioridad a su especializaci6n en progra- 
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mas específicos que se ajusten a necesidades

curriculares bien de£ ir-inas y que impliquen

periodos no mayores de 18 meses, sin excep— 

tuar la posibilidad de obtenci6n de grados ~ 

de maestría y doctorado. Por consiguiente, - 

se recomienda la conveniencia de que estas ~ 

especializaciones se consideren equivalentes

a—los grados académicos para prop6sitos de - 

tabulaci6n de salarios y asignaci6n de cate- 

gorías escalafonarias. 

f) Establecer programas de capacitaci6n docente, 

por periodos no mayores de seis meses, en ~ 

instituciones nacionales con alto desarrollo

académico y experiencias en el campo, a don- 

de concurran profesores de otras institucio- 

nes ( por ejemplo, cursos de verano y cursos

de invierno). 

9) Visitas de profesores a universidades cuyos

profesores requieran de actualizaci6n o capa

citaci6n docente, por periodos de tres a - 

seis meses, con el objeto de £ ormar docentes

in sítu. Para esto es necesaria la colabora- 

ci6n de las instituciones proveedoras de los

profesores visitantes. 

h) Profesionalizar la enseñanza a través de la

creaci6n de un mayor porcentaje de plazas de

carrera; y el impulso a la investigaci6n ( bá

sica, aplicada, tecnol6gica o de campo) como
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actividad esencial del quehacer docente. 

i) Dotar de una infraestructura mínima a las - 

universidades, ya sea por zona, regi6n o por

convenios especiales, en los renglones de la

boratorios, centros de servicio, bibliotecas

y hemerotecas, producci6n de materiales de - 

apoyo didáctico, etc. 

2. Definici6n de un perfil profesional del psic6lo- 

go a nivel nacional, a partir de los siguientes

elementos: 

a) Especificaci6n de las áreas sociales proble- 

ma, en donde el psic6logo como profesional - 

del comportamiento, debe insertar su activi- 

dad y tecnología. 

b) Identificaci6n de necesidades prioritarias - 

del país, a las que debe responder el perfil

profesional, al margen de la demanda momentá

nea que establece un mercado deformado hist6

ricamente. 

c) Definici6n de los sectores de la poblaci6n - 

que deben ser recipientes fundamentales de - 

la acci6n del psic6logo ( por ejemplo, secto- 

res medio, pobre o marginal, poblaci6n indí- 

gena o mestiza, zonas árida, montafíosa, de - 

la costa o urbana, etc.) 

d) Tipificací6n de las tecnologías y procedi— 
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mientos, en términos del nfimero de personas

beneficiarias de los servicios, y sus carac

teristicas socio- econ6micas y culturales. 

3. Desarrollo de modelos curric:ulares homogéneos ~ 

que establezcan objetivos generales comunes de

formaci6n profesional, con base en el perfil es

tablecido para el psic6logo mexicano y conside- 

rando los siguientes aspectos: 

a) Proporcionar una £ ormaci6n metodol6gicamen- 

te sistemática que imprima consistencia a - 

los contenidos informativos del currículo. 

b) Hacer hincapié en la vinculaci6n de la cien

cia básica con las técnicas aplicadas. 

c) Establecer centros y programas de servicio

que constituyan el cuerpo medular del adies

tramiento profesional. 

d) Capacitar al psíc6logo en el trabajo institu

cional y comunitario para que entrene a los

paraprofesionales y a los no profesionales, 

de acuerdo con las necesidades del país. - 

abandonando la concepci6n liberal de la pin

fesi6n que priva hoy día. 

e) integrar el servicio social dentro de los - 

estudios de licenciatura. 

2) Proporcionar al psic6logo un conocimiento - 

amplio de la problemática nacional, que le
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permita adquirir una conciencia crítica de

su papel como profesional y de su práctica

cotidiana. 

9) Formar psic6logos que junto con otros profe

sionistas puedan atacar problemas én todas

las áreas sociales prioritarias, evitando - 

una pre- especializaci6n mutilante y poco - 

realista dadas las condiciones socio- econ6- 

micas del pals. 

4. Establecimiento de políticas que regulen la re- 

laci6n ingreso -egreso de estudiantes en las es- 

cuelas de psicología, considerando las siguien- 

tes recomendaciones: 

a) No crear nuevas escuelas de psicología en - 

instituciones pfiblicas, mientras se carezca

de un plan de desarrollo de recursos docen- 

tes, de investigaci6n y apoyos didácticos. 

Como corolario de lo anterior, no otorgar - 

incorporaci6n a instituciones privadas que

planeen ofrecer la carrera de psicología - 

esta medida corresponde a la Universidad - 

Nacional Aut6noma de México, universidades

estatales, Secretaría de Educaci6n Pública

y gobiernos estatales), cuando se den las - 

condiciones anteriores. 

b) No mantener la existencia de escuelas de psi

cología, en insituciones públicas, ni pro— 
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rrogar las incorporaciones ya concedidas a

instituciones privadas, a menos que se cu— 

bran las deficiencias básicas en lo que a - 

personal docente, instalaciones y demás. pun

tos pertinentes se refiere, o se presenten

planes a corto plazo con tal prop6sito. 

c) Realizar un estudio detenido de la relaci6n

oferta -demanda y sus perspectivas futuras, 

que permita predecir y regular la creaci6n

de empleos y tipo de actividades a desarro- 

llar por parte de los sectores pfiblico y - 

privado, así como la £ormaci6n de profesio- 

nales en lo que toca a su preparaci6n cual¡ 

tativa y al n-6mero de egresados. 

d) Optimizar los planes de estudio, para aba— 

tir la deserci6n, haciendo más hincapié en

criterios de excelencia académica para to— 

dos los que ingresan, que en el estableci— 

miento de requisitos de admisi6n restricti- 

vos, arbitrarios y poco eficaces. 

5. Establecimiento de un sistema nacional de eva— 

luaci6n de programas de adiestramiento profesio

nal y de posgrado en el campo de la psicología, 

que permita enriquecer las perspectivas de un - 

plan de desarrollo como el aquí delineado, con

base en las experiencias de las diferentes ins- 

tituciones que ofrecen estudios en la especial¡ 
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dad. Además de proveer de criterios sobre la - 

eficacia de las medidas adoptadas, y la evalua- 

ci6n permanente de los costos y efectos de los

programas en marcha, un sistema de esta natura- 

leza permitiría el desarrollo de programas pilo

to que proporcionaran sistemas y procedimientos

modelo a las instituciones restantes a nivel re

gional o nacional. 

Recomendaciones generales para la planeaci6n del ejerci- 

cio profesional de la psicología en México. 

En concertaci6n con el Colegio de Psicología - 

de la RepUlica Mexicana y demás asociaciones profesiona

les de la psicología en el país, se recomienda la imple- 

mentaci6n de las siguientes medidas: 

1. Organizaci6n de un taller nacional, con la par- 

ticipaci6n de todas las instituciones de ense— 

fianza superior del país que ofrecen la carrera, 

con el objeto de definir un modelo general del

perfil profesional del psic6logo, con base en - 

un estudio cuidadoso de la realidad nacional. - 

Para ello, es necesaria la realizaci6n previa - 

de un estudio diagn6stico a nivel nacional de - 

las actividades profesionales que desarrolla el

psic6logo en la actualidad, así como del papel

profesional del psic6logo con base en las nece- 

sidades y demandas prioritarias del País. 
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2. Desarrollo de un programa de difusión y sensibi

lizaci6n de los sectores público y privado res- 

pecto a las actividades profesionales que puede

desplegar el psicólogo en los distintos campos

de aplicación social. 

3. Capacitación de los psicólogos en ejercicio, en

los propios centros de trabajo, previo convenio

con los distintos sectores involucrados. 

4. Reglamentación de los requisitos de entrenamien

to a fin de establecer un sistema de certifica- 

ci6n profesional a nivel nacional. 
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